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lNTRODUCCION 

La justi ica ción ideológica del Sistema Polltico Mexica no se ~ncuen -­

tra, COIlO todos sa be mas, en los plantea mientos jurídico - fiiosóficos 

de la Cc,nstitución de 1917. Los principios fundamentales de, la mis 

ma son; la justicia, la equidad y el beneficio social. 

El objetivo de lograr una sociedad más justa e igualitaria a¡>3rece -

reiterativa mente en numerosos programas y pronunciamiento:; de los 

gobiernos post -revolucion<l ríos. No obstante, e 1 desarrollo histórico 

(socio-económico y político) del pa ís acuda desigualdad e inequidad -

crecientes eJ1 el reparto de los beneficios del mismo. Esta contra­

dicción encu0¡)tra una de SUf:l múltiples manifestaciones en el proble­

md de la distribución del ingreso, determinado por el tipo de dl~sa-­

n"ollo económico histórica monte adoptado y, en buena medida, 1 ,or ~ 

una política que ha contribuido a concentrar la riqueza en una 1;linO~ 

rra de la población, mientras que las mayorras continúan margina-­

das. 

El capitulo Primero intenw describir los antecedentes inmediatos dé 

la política tri cucaria de los :li'íos CU:I renta. 
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En los incisos 2 - 4 seña lamos cuál fue el papel de la misma en el 

proceso de transformación de la economfa mexicana de 1940 a 1960. 

En el Capítulo Segundo se comenta la situación en que se encontra-­

ba la carga tributaria Je México en los sesenta en relación a la de 

alguno:; países europeo; y latinoamericanos. Asimismo, señalamos 

lllS modificaciones que empiezan a introducirse en la tributación di­

recta en México. 

Finalmente, se analiza el entorno político y las reformas fis cales de 

la déca<.b de los setentas, mi". 111<1 s que constituyen nuestro ro jeto con 

creto de estudio. 

El rrabajo liene un carJcrcr Illás informativo que analJ.l:ico. LoE eco· 

nomistas, los abogados y los '-.!specialistas fiscales encontrarán, sin 

duda, muchas imprecisiones. Nuestro propósito fue dar cuenta, en 

un lengu<l je accesible, de los ~a I11bios ocurridos en la estrucrur<l tri 

blltaria, especialmente en los líltimos años ciado que habra lndic;os -

de 1m ca I1lbio i mportanre en CI la mo al pn pel de la política rribut ria 

como instrlln1ento de distr.ilJllc,.ón del ingreso. 

Nos propusil11()s encontrar la IClrm<l en que 11 polltica tributaria fue 

insertándose (~ el desa rrollo ;üstfÍnco del pa IS y nos encol1lra Ii ,os -
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con que durante un largo período, la misma estuvo determinada prio 

ritariameme por el objetivo económico de industrializar al país. 

A lo largo del trabajo descubrimos que los cambios en cuanto al uso 

de la estructura tributaria como instrumento de distribución del in-­

greso, ocurrieron entre 1965 y 1980; siendo los más significativos 

los de fines de la déCLlda de los setenta. 

Asimismo, encontr:lmos que la orientación que se di6 a .ia politica -

tributaria\ se debió a los ca mbios ocurridos en la estrUltura econó­

mico - social derivada del proceso de desarrollo. En otros térmi-­

nos, por el 'ensancha miento de la ba se productiva na cionéll. 

Como se ven~ en la descripci6n que se hace en el texto, las bases -

sobre las que se construyeron las alianz:ls que hicieron posible un .. -

re 1<1 ción de fuerzA e sociales fa vor<J ble a 1 proyecto de indl,stria lización 

también se modificaron en el transcur.so del proceso de \lesarro110. 

De m~ll1en.1 que la transforlll,lción de las estructuras ecol.ómicas, po­

liticas y socia les generó la necesidad de iniciar un proceso dinámico 

de modernización y rflcionalización de las mismas, consiHente en ) I 

aplicación de modificaciones jurídicas en cada una de las tres insta,1 

cias, para adapt<Jrlas n una fase superior del desarrollo elonómico. 
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Como es obvio, ésto-no significó C)Ul' se hubiese superado el subde­

sa rrollo. 

Esta nueva fase estaría detcrl11Ulada por la necesidad de profundizar 

el proceso de industria lización, enlr<' otra s cosa s dando estímulos a 

J¡¡ formación de ullidades de fom:::nto industrial, es decir, a empre-

¡¡as que requieren de grandes ll11sas de capital. Esto se orientó ;, 

lograr la eficienciCl, la eficacia y unl mayor competivid¡] I I de la pr~, 

uucdÓn. A su vez, el proyecto de profundización de c;lpitill tendria 

como requisito la ilmp!iflcióll del me 'cado interno y la divc!rsifica-­

ción del externo, 

\;1 forllla mS;; vi'lole de logra.l· el ¡JI illlero era mejorando la distri­

bución del ingreso. 

l~s por ello que e~l(, LJllel1J:O de aCt;rcumicnto al telllJ de }¡1 disffibu­

ci6n (*) nos ¡Xl reció un c¡] mino posible pa ra conocer el COI opO.f.'ta m ie!,!. 

ro de la miSllla en la rehJcitÍll [sladr, - sociedad; ya que ell la lógic;l 

ue [¡¡ clase gobcnwme, }¡l nccesiclacl de implementar reformas 

tcndi(.;ntes ,] mejor.'¡ r la distribllCión tic 1 ingreHo es una forlna de 10-

grillO un financi¡lJ11ielllo lll¿is ckxilllc, .Isí como la ampli.acJ,ín de los 

(*) A [ravé;; Jel eSludi() de 1:1 ptdíLGl rribu[':Jria. 
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m':rgenes de; n.::gocidción con los trab;ljadores, en los cuale~ el Es-

tad,) encuemra su 1>3 se dc suswntución política. 

De manera quc la modernización de las estructuras económi ~as, po-

lrtica.s y SOci¿lleS es condición de reproducción y-=xistencia 10 solo 

del grupo en el poder y de los intereses que en el Sistem" 'olítico 

Mexicano representan, SillO también 
, 

del Estado mismo. 

Como puede verse, la política tribut;tria encierra una probll,n¡ftica -

socialmente re}c;V<1nte, dados los asp:;ctos financieros y polft .cos que 

involucra. I)e a hí que decidiéramos hacerlo objeto de estlld . ., elel 

pl"eSente t1',l b:J jo. 

A fin de precisilr el Lema, me permito expoller las siguientl; defini-

ciones: 

Según la Teornl de l'illilllzas Públic;.l::, 1:J PolfttCfl Fiscal tien, t1'<.:. 

objetivos: 

Compcns¡l[orio de los ciclDl, eco lñl1licos, que en .érmino,; gcn ;r~ 

les consiste en ]ogrill" el equilit "io entre . .ltilidadcs, sahtrios. 

precios y F ¡"co. 



Recaudatorio, ,1 efecto ele obrcner los recursos ncccsari<.3 para 

cumplir 1<.:s fWlcioncs de ,1(lministración, justicia, scgur .dad, -

eduC3ci·ín, salubridad, vivicnd,l, etc., y para cumplir 1, ,; pro-

gram~s dc inversión y cJpi[¡]!izJción que ;orresponden 

ción gubernamental en una economía mixt. 

J;.¡ ac-

Redistributivo, 21 fin de esl'lblecer lInJ relaci6n equilibr,J« ",11--

tre logros y beneficios del desa r rollo. .¡a le dccir que en una 

economía de m8rcado "El equilibrio entre el factor capital :' el 

fac[Or tr:lb;.ljo es lo gilnll1tí:1 Ulr.LO de la acumulación pL"ivada co-

!1l0 de la sarisfaccüín ele ncccsidades colectivas básiws". (1) 

El ESLado CUClll,1 C(1I1 nUmel\lSnS instrum:'!ntos de polítiCél 0conómiC<1 

r'n'a el logr<> de los ol) j<'!tiVOH Sl' iiu ]'1 dos. Entre los 'lue destacan: 

1,;) Polític.l de en sto l'tíblicCl, CJue COI1.'.;isLC en propxcionar cicr­

LO eCJ1lipo J~' clpir;'ll, COITIO !;lcdios de transporte o CO!lllmicación 

obras dc c!cclrifil::ICi()II, rk~.~(\, cre., () bien, incrcmentar la 

productivi,;¡;d del rr'lbajo l11cdi"I1I:C lJ C<!UC.Iciún, ]:1 se)!;uricklt! so 

c:ial y l,)s 'lleLlios de CJlli'l'"~ I I ¡jr.!1I[:Cl LO illvc .• tigación; II propJl--

(.1) J. L.!'. - !\ ' ,Ionl'" UC c; ,bienl\). Mc:xi o, J 9tH;. 
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urbanos 0, por último, incluir en las decisiones de IDS empre-

sas priv,HJas a través de diversas medida" reguladoras. p) 

La Política Tributaria que a través de la~ Refocmas fiscaL:s y 

de los medios que le son propios puede a,ectar vari<Jbles, .a--

les como el ahorro, la inversi6n, la ocupación, la Iflacióll, -

la balilnza de pagos y finalmente, la distribución Lid ingreso. 

La Política Crediticia que cuenta con los medios para estimular 

la inversión productiva y ,11 mismo tiempo puede ser un liza da -

para proteger el salario de los trabajadores. (Ejem FONACOT) 

I.ndept~ndiel1[emente de que tales pallUcas se utilicen para cumplir 

con el objetivo ue 1I1111 distribución mús ü<juitat:iva, como se dijo (ln-

tes, "corregir desiguaJd3lk,; es un,1 necesidad polJ.1ica y noci3J que -

ningún gobierno puede menospreciar pues constituye un requisito -

económico, que al mejorar lJS pers~'cctivas de ventas de las indus-

tri;.ls nacionales, representé! el 111,;5 poderoso aliciente ti la inver---

sión" (3) 

Como puede verse, las variabk:s que Ü1Lel-vienen en el problema son 

(2) G,Thard Colm, ciWJo por ¡Zoberto AngU111no E. L.1S Finanzas 
del Sector Ptíblico en Mé:xü . .:o, p. 67 

(3) lbid. 
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\ ,úl[Íple~: y complejas. Nuestro interés radica en analizar los 

t iectos ~OCid le s de ulla de e 11;01 s: 1¡1 Polltica Fiscal en materia 

tributari,,; tod<1 vez que las observaciolles que ~iC hagéln a lo lar-

go de este trabJjo habr::n de referirse exclusivamente a la distri-

bución d, ,1 ingreso por la VÚl tributaria. Es decir, aquéllos que -

"afectan el ingreso, el ¡;asto o la propicuacl de l¡;s personas frsi--

Ul,; Y m,)rales (empresas y socieuades) o los que grav<1n las truns 

fe¡-encia~ de CdpiWl". (4) 

A su ve;, los ingresos tributarios (impuestos) pueden dividirse en 

uos clas 's: íos que gravan a las personds (directos) y los que 

grJ va nI, s LElI1sa cciono:o (indi rectos). ¡\ sr, el impuesto sobre la 

1'enta (l~ R) gro vo ;\ 1.\ s ¡)erson:l s cuyos ingresos proviene 1 del ca-

pitlll, ull trab'ljo o de };\ cOlllbinación .. k ¡] mbo¡;. El ir"puesto -

sobre ingresos mercantiles (lSIM) como el impuesto al v; 101' agre-

g¡ldo (NA), son impuestos ,11 cOlJsumo derivados de W1d acción de 

compra - venw . SerJn Jd s Reforma s F ,scales relaciona, a S con es 

tos 3 impuesLOs las que se analizan~n a'IUr, aunque tamb én se 

menciona el comporta miento de otros in: ,resos tribu,ario! como 

5011 los impuestos Jl c~\pital y olgunos e ;pecitlh.:s; pues[" que se 

(4 ) Los ingresu:" no tribu,'e1 rios son los Jcrcchos, produci os y apro 
vecha rnieu!tls (pcrll :bos, prestación Je denos servic os públi-­
cos, lllulLa,;, rCCilJ"t,l':;, ctc.). Véa,c Roberto AnguiJno E. 
p.p. ¡·I:i Y 276. 
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considern que el ISi~, ISltvl e IVA son los más importantes en la -

detcrminadón de prJgrcsividud o regresivid'ld del Sistema Tributa-

rio y, en consecuen ~ia, imporWntcs indicadores de la distribución 

de la riqueza a nivd personil!. 

Con fincs ac!élD¡torios cabría decir que un Sistema Tributilrio es 

regresivo clklnd.) la C<lrgd fiscal en impuestos directos al Lrabajo es 

proporcion:lllllellte I;layor q le la corga de los productos de C<ljJital y 

cuando él dem<.Í s , se ,lpoya crecienwme:1tc en los impuescos indircc--

tos, y:l qlle la <lpliL'.lci6n d.' l/Ili! 501::1 tosa JXlr<l todos los cstratos -

dc li} jlobldciún sicl' jo (¡L1e sus illgrCStlS son distintos, es desi:\ui}l. 

En cOllsecllenciél, c' ¡y,O s6,)J.¡ el Fiscalist<! 13enjamin RctC;lkitT.ann -

"In multiplicidad y regrcsi\ [del.! de Jos impucAtos indircctcs al 1'es-

tal' rlJCu~'oOS :1 lus 11!l)'orÍ<], llJsiona el merctluo interno y dc:l( l'mi'lu 

llos p.:lra kl actividd j eCOIl( IT,iC:l". (:i) 

Por or)sicióll, un si ;l:etl1J iUlcndo en ,m:l imposición Iue ri1va .:Ii--

reccun ente, en fonr.l é¡CUn ulatiw] (pr:ncipio de globa ¡izac 6n) ,~on -

t,lS,lS lroporciorlólles al !ngJ e::so de ]¡¡s personas, es il1SS ' quiulivo 

y pro1' resivo. 

(S) Bellja ll1in l\ctcl1k 111i1nn. 
ciones Económic! s de:: 

]\llític.l Fisol!. [nslitut" de [nvL·:.;riga-
1 LJ NA lvI. ¡\lIé xic,). 1 977 . 
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La DilturaJe;¿:¡ ue 1,)5 Gln,bhs ocurrido::; a nivel de la Distribuclón -

Reglol1a l 811 13 segul1d:¡ Iil itc'. d de 13 déC3 d3 de los setenta, obliga bJ 

a hacer uniJ referencia de I1 pc)lític 1 de Coordin3ción Fise<¡ 1 con 

Enridades Federativas; delhí que ~n la p..'ute final del tnlba)(l nos 

hayamos apartado un poco l..:! J¡:¡ Jis rlbución a nivel personnl ljue -

era 13 que ime re sa ba d,~s ta ,:a 1". 1: spera rnos qUé: su importancia lo 

justifique. Ello f01'l11:1 p:11 re del p 'oyé:cto de modcrniz<l ción Jc bs 

estructura s tribuw rü¡ s a mc: mencic ,lado. 

¡,'inall1leIlLC, deseo sel-¡~¡J¡:¡r , ue el IT¡l!J;'I.l0 es Wl intcnto de ulJiclr la 

probJclllchic.<1 t n buw riel é:11 ( L contexto histórico de ca da coyunrura -

Jel dl..'SilJ-rollu NJcio1K11. 

Así pues, tnlLal1l0S de ¡Irti ;ulnr lil polrrica econ6mic.:l. y los ll'I"vj-­

l11iel1tos socia lcs que Gn dis :intos n~:)IlI"Jl[OS detcnnina ron el nll nbG 

de la polític.<1 tributarl¡.!, a f 11 de dl'mostrar qu<:: ella <::5 producto 

(histórico) uel ejerc ielu de lcgelll:)1l rcl del I:!stndo M2Xil"-lIlO_ 

El intemo de al)ordar Icl prl.lJletll;Ítica rribur:¡rül ,esd..:! un cnf'lquc -

histór.ico ell s¿:lIticlo [llllplio (Cdll16I11ico, político ;;oci.~ll) "b<:'ueció a 

1:1 l1eccsid~ld de cUJl:pJir- eoe dos r.>bjc·[ivos ;¡c:lcléll',ico:; rusicn ': 

El primero de ellos c{)I\~;i-;¡ o ,'11 :¡vnc:¡nlOS ~l UI1 proiJlclll<l d' b r,;[l 
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lidad soci., J mcxiea n[l, uno de los puntos centra les de la orienta ci(in 

de 11 Ca l"J"L'l;l de SoCiologí,1 de la Universidad ¡\ utónonu v1etropoli­

tana El SegunLlo, se relacionó con l;J necesidad de . ni.clll~lr e! 

análisis coyuntural que pretendíamos hacer de la década le los se­

tenw. con un enfoque es tructur<11 de ID polftiC<.l tributarL . 

Cun .:110 .' trd 1:Ó je recuperar la ori.entación metodo16gh , aprendi-

da e 1 el , re<] de :ociologí<1 Política, a la cua 1 estuve ins rita. 

Por último, i.ntel'l <liJa destacar las implicaciones socialc de la po' 

ll1ica tributaria, l .da su importancia en );1 comp.,-ensión ; la rel,1 

ción Estado -Socie· ad. 

Con c;llo se qUiso kn cuenw de .Jlgunos d,: lOil p 'ii1cip(1J( conuci-­

mientos aprendiLlo en los sen1ina'ios 50ble Prob. ema de Estado, 

que a su vez fuer 1 la ma tr iz Llc I eontenico temó ieo del í rea de 

concentración de Cilrrera, al1t<:'s mcnc¡'.nada. 

Des, u eXI'resar mi .n11s sincero , ,~radecil1li<::I1LO a Li.cen ado lt,na .. 

cio Marv, n. Pro[cs, r ro; Inv0~ti.g8c1or de la Facult, d Je e 'JlCÜ1S Po! 

lieas de 3 Uj'l\ M. :'OT compartir conmigo su tlem )0 y su conodmj, 

tos, Su; valiosits "up;erellci~ls l;lbliogrSfi :.as, er ticns y com<::lJ(iL-
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.rios no ~olo estimula ron el interca mbio de ideas de 18 cual soy be-

neficia ria, sino que fUL!ron dClerlll i.na nte s pd ra la profunc\iz;j ción, 

problematiza ción y ordena ción del traba jo. 

Sin embargo, en esta contribución como en todas las de l1lC:s , nK 

reservo 1.1 responsabilidad exclusiva de lo expuesto. 

Al Licenciado Fcrna odo Bazua, Profesor e Investigador de la UA v1 -

Atzcupotza leo y Jefe del A rea de Sociologra Poln:ica, por el ime] 5s 

y preocupél ción con ',ue a sumió 11 responsabilida d de mejorar la fol' 

mación académica de mi generación. La novedad y el nivel dl dis 

eusión de los rema~ propuest:os durante sus seminarios fllt· detel ni-

l,anto para ampliar !1UCstros conocimiel1to~, perspectivas oe iln,íJ .;lS 

~ criterio sociológic ). 

"imismo, de~eo a~ .·adeccr ·~l interés y gentileza t' Je respecw. mi 

tra bo jo tuvo el Lic. Igna ci.o ['ieha n.!o . Su ayuda f e es¡xciallll, te 

valiosa en la difícil etapa dE definición del tem3 y :us comentar )s 
J 

un estímulo al estud.o. 

Mi. sincero reconocil1iento : gratitud para NeJly fl .ra, ql.lt:.ll lle 1--

rrolló una intensa ID bor al le~cifrar los gcro,;IITic( : y en niend.l de 

los escrito~ original ~s. Las condiciones de su a. IUO lr: bajo l i--
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diano y su desinteresada ayuda, hacen que aprecie en todo lo que -

vale su intervención en este trabajo. 

Finalmente, agradezco la generosidad de mi esposo y Maestro Lic. 

Guillermo Noriega, entre otras cosas, por soportar largas sesio-­

nes sobre problemas fiscales. 



FüLl'flCh ...:CO"ir.JMICA Y DlST¡:.lBl.:CIOp· DFL lNCRESO EN MEXICO 

1. - PACIFlCACJON y RECONSTRUCCIO:N ECONOMICA 1920 -1940. 

El progra m8 de reforma s político - socia 1 aprobado por la Conven -­

ción Revolucionaria, celebrada en ]ojlltla, Mor, el 18 de abril de -

1916, reprodujo conceptos y principio!! q!le habrían de quedar plas-­

mados en la COi1s,Hución de 1917, matriz. del Sistema Político, Eco­

nómico y Social de México Contempor.::neo. 

El programa constaba de un lvlanifiesto a la Nación, cinco apartados 

relacionadoS con lu cuestldq U¡';J:iI ria, la cl¡estión obrera, .reforma!! 

fiscales, admin18tratlvas y po111;1cH s; a sr corno d~~ lres arcrcuJús 

transitorios relativos n la designaci6n y elecci6n de los gobernantes, 

de los Estados. 

Sin duda, como expresión de las demandas populares y de las movi­

lizaciones de masas que precedieron a 1.'1 Convención, en el progra­

ma de la misma encontranlOS :lJ)tI.)cedentcs de divers,Hl dj,¡¡pusiClonc.:íJ 

fiscales que par sU ..;onr.crlido fs()cllll expl'C:f¡/;\11 LU10 de lo!, prlnC11,al(.!F1 

objetivos de los gobiernos pC)Rl-n:,voll'cion¡~rios: logl'ar una socie-
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El atraso (!conórno.;:), poir'tico y cultur81 de México, lluÍlado .1 la de-

bilidad de ¡as c1a,ces sor.:lalcr. en frxmación, determinó el tipo de pr~ 

yecto de ,~esarrollo c'.apitalJ,sta que habrían de implementar los gobieI 
'.~ 

nos post-!"·3voJ.u'cionarios (1). ' 

.. , 

Dada la C8.6~ica situuf:ión en que se encontraba h economía del p.'\fs -

una vez terminada la guerra civil, la prioridad Lel nuevo régimen 

fue restaurar las condi.ciones par:, continuar la actividad económiC<!o 

La ausencia de formas orgr..nizativas y de dirección autónoma de las 

clases favor",':!ció la supremacih de la pollUca personal del "hombre -

fuerte", que en un primer momento estuvo representada por el Ora 1. 

Alvaro Obreg6n. Así, las condiciones materi~lle,~ - objetivas y el -

triunfo de la relLlCión históri(;ll entre la burocrack, política y las dis 

tintas fuerzas socJaJ.(%, se tradujo ¡) nivel id-301ógi.cJ en la deflnción 

del estado corno arbitro y promotor del compromi-so que esta misma 

relaci6n supu:,o: 

OarantJ.zar la paz y la esrabllidad para el desarrollo econ611lÍco 

de la, Hbr,; empresa, y 

Satisfacer .\"!.i necesid;J(Jcs c'col1ómicas y sociales de laf; clases -

populares en que se llt)('Yú para llegar al poder. 

(1) Un comp1e t ') ilnáli8i" lll.['¡t:úric(l que reconstruye las mediaciones -
y relaciones c.;ntre ).¡t¡; (JJf:lti.n¡:;li-~ fuer,!'!s sociales ,~s d de PJ);1.0 •• 

González C¡;sHnovet "El ¡~\rtiúo del E¡;todo", (;!o ;{,evil:ita Ne~os, 
Nüms. 16 Y 17, !" b::-il - l11ayo de 1976. 
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La asc::::HJencia politica del Gral. Obreg6n derivada de su prestigio 

militar, ;;izo que tuviera el mando definitivo, pero no puede ncga~·. 

se que carecra de experiencia de gobierno y de un progrnma ccon6-

mico definido. Demostró sin embargo la habilidad necesaria para 

escoger entre los profesionistas destacados de su época, a a l,~llnos 

de sus cola boradores más ilnportanws. Ta 1 fue el caso de A lber 

to J. PJl1i, Ministro de Hacienda en dos ocasiones: con Obregón -

de 1923-i926 Y con Calles en 1932-1933. Mismo que disefió y 

llevó a la práctica un amplio programa hacendario denominado Ca-

pita lismo Revoluciona rio; "G.lpitalismo Tot.n: Court" como seíiala -

Rovzar (2). 

En efecto, pani introdujo una serie de leyes e instituciones en el te-, 

1'rello fiSGa 1, moneta rio y financiero sin precedenw en la historia de 

México; que habrfan de tener una influencia decisiva en el desarro 

110 econ6mi co. 

Su primer acto público fue la ]cctura ünte el Congreso de la situa--

ción en que se encontraban las finanzas públicas del pafs. (3) 

(2) Los dato!" de la revoluci¡Ín haccndarias fueron tomados de Euge-­
nio F. Rovzar; "Alberto J. Pani.- A Revollltionary Capit;Jlist" 
Dessertation Submitted .i.n i\ccordance with re,;ulation 8 for the 
diplomJ in Latin /l1l1~ric¿1Tl Sludies. May 1976. Mimeo. 

(3) Una dura crftica que quilcí <l su antecesor /lcolfu de la !luert!', 
la posib.i.liclad de suceder a Obregón en el poCel:. 
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Se¡;ún c~ informe de p'dni en 1923 el déficit gubern3 menta 1 de 42.4 

millones de peso~" se ilabí2 visto agravado por los términos ciel -

Convenio De la Huerta - La mont, ya que el compromiso qUl: establ~ 

cía el pago de 30 millones de pesos anuales - cuando "nadie resis­

tía un cañonazo de $50,000.00"- excedía la Cél.pacidad úe pago del 

país. 

Palli canceleS el acuerdo de In deuda "hasta que se estableciera otro 

en mejores términos". Propuso un radical programa contraccionis­

w a fin de sanea r el déficit, que luego del levantamic,nto úe De la 

Huerta, (CUYO costo militar fue de 60 millones de pesos) había as-­

celldido a 58.7 millones de pesos. 

lJi9 prj-l1clpa1es medidas para alcanzar el objetivo señalado fueron -

.IJls siguiemes: Rcducciólj d(;)l salario de los trabajadoJ:es al sCl'vi-­

cio del Estado en un 10%, SUSpCl1S1ól1 paretol del pago de la deuda -

il1terna y tota 1 de la extern;¡. Esto permitió reducir el gasto púb~ 

co en 6 millones de peSO!;; el déficit en lH millonc:-; :' la deuda pú­

blica en más de un 50%. 

Posteriormente firmó un lluevo Convenio en el que se canceló la ob!!; 

gación de la deu\ia del [c¡:¡\ll;:¡rril y tral1sfirió el pago ¡:le la dcudr: 

externa hasta 1927. 

'" La deuda pública ascc!!ui6 <. 1, 4S J . í millones de:: pesos. 
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illCfic3Cj" .~ injustlci8., va que en primer lugar sc basaban en los 

impuesto~ i!ldirecros y en segundo era limitado, de manera que los 

"ricos contribu.ú:l.n con Qcntidades mínimas" (4). J;l solucitín pro-." 
puesta por nlni fue !::: impJ.anwción dc un impuesto directo al ingr~ 

so, el imn;.:2sto sobre la renta, que l1<lbría de convertirse en una -

de la s principJ les bases del Sistema Fiscal Mexicano. Con . .: 110 -

se logró ir';remcntar Ji' l-eca udación y ndem6 s, esta medida fue u':.!. 

lizada por el Estado COIllO arm3 politica, "rcfiriéno, ,,;c; a ella como 

una victori2 !Xlpular" (.S). 

En 1925 se cclebr6 11 primera Convención Nacional Fiscal de la que 

suldr[a la lnici<1livd de Ley definiUva del moderno impuesto sobre la 

r.enea, que l<;m!Ji~n marca el inicio tle1 proceso de transforlllación 

de la administración tributaria y d\:! la tradición de tasas fiscales 

DaJas (en relación ::11 PiB) que u car;lcterizado al Sistema. Aslmis-

tendiente" a la l.miücacióll del SbtClllil TributaJio Nacional, cswblccien-

do normas de !X1rticipación en impuestos indirectos con ,<)s Eswdos. 

¡....:lS medida!'; imr()ijucidas pOl' el "C:Jpitalismo revolucion;lrin" de PUní 

rindieron frutof' inmediatos a 1 Sistema. 

(4) A .J.Pani, Cí.t. por Rovzar. lbid. 

(5) lbid. 

El aumenw en el ingreso 
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dujeron \.:n supedv ir de a proxi IlIJ da mc:lltC' 50 millones de pesos, mis 

mos que fueron utiHzados p.:J ra 18 reha bíliración y reconstrucción 

del sistr)ma bancario y para re;inicjilr el pago de la deud<J pública. 

Quizá lo más importante en la revolución hacendaria u" 1 ani, fue -

CJue - pese a su propia idea al respecto - estableció Jc¡s bJ ses pa ra 

)a participación activa del Estado como promotor directo del desa --

n·ollo eco!l6mico. Concretamente, 11 reforma bunearia de ] ')24 --

1926 (el Banco de M~xico se fundó en 1925) fue un pa so decisi vo p<l_ 

ra llevar a la práctica el mandato constitucion.ll relacioJl'ldo C;'1I1 la. 

i.ntervenciÓn del Estado en la promoción y regulación del crédito y 

)a circulación monetaria (6). Sin duda en el períouo de CallGs 

(1924 - 1928) el Estado empk:za [1 intervenir en la economra 1115", aL' 

tiva mente que nunca. Un indicador significativo fue que d gasto -

público se dupllcó entre 1921 y 1928 (7). 

P(l!" otro l"uo la p<lcjfic~ICi<íll ele) país, condición primaria del pi:'oye~ 

co de des(1'·l."ollo no C'-'tLll.m uel tlldo 1"esL!(,!]ta. El clcontecJl11l<.::nw dl' 

)a muerte de Obrq;ón en 1.928 en vísperas de su reelección, enfren-

tó ~l las distintas facciol1és de revolucionarios. Esta lucha :o<C re --

80lvló cuancJo "lJ.l sombro d(,J otl'O caudillo" el Gr .. ll. Plutarco Elías 

(6) Eugenio F;()vz<!r. lbid. 

(7) ldem. V5~I;;c también james WHkie "Thc Mexican Revolur!.on: -
Federa) Exp-,:nditun' '.l.ilU Soci'll Change Sincc 1910. Univvrslty 
of Califc,:"p.i,<l !)n~~·s .. 
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ca del p~':3 (8). • ¡j rc)acüín el::' rU'cTZa E que se derivó de la luch" 

con los C"udUll)s rcgioraleS f\,c favOr'-:.blc al proyecll' de institucio-

nalización "promovido por Calles, ql'icll logró COL1so!iCl¡¡r j¡¡ 1I1Legra-

ción del P;rtid0 Nacional Rcvolucionario (PNR) CClI1;O "¡:unido sin -

¡:u rt idos , ITds ccntraHzado y apco paré' regular desde el poder ~;,ie-

cutivo los mnvimientoc' po.lihcos y ..:!ectOré' les" (9). 

En el ¡] spect<:> econór~,icc los problema s causados por 1:.! ~ran depr~ 

sión de 1929 redefinieren el p:.lpel del estado que a partir de enton 

y las activic¿des bancarias y fillancieras en genel'{.ll. Este cambio 

cualit2livc en ,,1 panel de) ~st<ld,_) en w economf" determinó qu,-, d -

des'lrrollo ds 18 [l'o,di.! de fimlL1/'<lS pClblicas y el manejo de la polfti 

(I!) Cu;ldenlOs de: F ilos (,f¡;I J-"lln jc,l: J()S~ López Ponillo. Segundo 1 n­
forme ue Gobierno. )97~. Sl'Grctaríu de Prog.r:1maciÓn y I'n'';:1 
pLlestu. "j::t 10. de Sl.pl·JcI11i11'C dc ,t9;¿S [llltC '-'"fe' IniSl11u CUII-­
greso el Gral. Ca!J.es Jeda ró que h<1bí~l lleg:.\do p;.W! México la 
hora de tra/lsiwr de \111 pOl ú: de caudillos a otro de institucione.; 
y leyes". 

(';l) Pablo Gonzalez Casa no,,;, . Oro Cie. p.lg. 15. 

(10) La 8xp.'~ri.e'1cfn !)i,st6ril.'.a 4iel C:lpitalisll1o -dice Hígenw M(lrtrnez~ 
tanto en pa::,~l.:s clesHrroll~lI.jos como en los subdt",f'·' "ro111dos S/~ hu 
demostrado 1'1 folsednd d,~ 1.\ Tcoríu N~'nc1Jsica: es uecir. la -
ausencia 0C",;cwres corre("':lvos aurol1l<Íticfls qu"· ~'-segurel1 el úi '" 
frute generalIzado de Jos b~n(;:iciu elel dCSilJ:l'Ol!'.. Vé';lfle la ~ 
Disrribu.:ión <.Id IngrcHI) ~n lv1':'x.ico en El Perfil (.ll~ MéxiCI.1 "JI 

19HO. EJ. Siglo 'f\T.· M6~01077. p. 22. 
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plcl1lcntndo para ~(}ntrarrc.,tar sus e[cctl>:, nc,; ','.'O~ fracasó, ya 

la situación, Callc::s pIdi.ó a Pani que volviera ¡¡ h3cerse cargo de -

11 política económica. En 1932 este último, 3plicó un ,lmplio pr~ 

grama para detener hl deflación, por medio de UlU polftica 4L,,-, ll~ 

vó a la economra 31 extremo opuesto .:'; la infl¿Jción. Estimuló 11 

actividad bancaria, incrementó el crédito y dictó medidas para 10-

grar la estabili.dad monetaria. 

¡.AS principales polrtica s del prognl ma de Pani, fueron las siguien-

tes: 

l. - Facl.1iú;Jdes ¡l) capiwl extralljero, pai'(l. inducirlo a lilvcctir ell -

d pélrS. 

2.- Estrmulos qu<:: permitieron alws tasas de bendicio aún a costa 

de reducir tal' 11'<.1 s 'o i mpuc9to. 

3. - Promoción de un::! legislación favol'~lble a la evolución natura] -

de la economra capitalista y d la modernización de las estruc-

turas tributarias. (11). 

(11) Rovzar: "l:'aní est,lba en contra de lo que ~()nsideraba esrj'¡nu 
los artificj¡llt~s, (ales como 81 gasto gubernamental defisitark) (. 
el control de tarifas. Asimisll1l', se opuso sistemáticamente" 
una mayor ~rticipacj6n del estado en 11 economfa". 
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En rel'lción a es:<o úiti_!llo, en 1932 se celebró 1a segundo Convención 

Nacional ~'!scal c:c¡vo objetivo principa 1 fu~ él rmonizar 11 estructura -
., 

del Sistenf:i Fisc-;".):v1exicano. 

lugar a lu ~~ey de Justicia Federal ele 1936, misma que creada el -

Primer TrilJ1.U1al Fise,l de la Federaci6n, antecedente Jirecto del 

Código FisC<ll Feder'ü expedido en 1938 . 

. La expedición del Pri.mer Código en la materia tiene gran importan--

cia C:!n el desarrollo del Derecho Tributario en el país. debido a que 

fue el primer ordenamiento que cswbleció las normas generales de -

procedimientr. pa.ra l.? aplicación de leyes tributarla s pa nicularc'3, 

además de contener reglas específicas de fiscalización, compensacio-

!les, multas y sanciones. 

Sin duda, constituyó un importante avance en la adecuación de las es 

tructuras administrativas fisco!es a una polltica económica en proc~-

HO dc ex)).') 11!il16r.. C')11 el ()bjt..:lo de recoger los e¡¿cedentee dU1'!VI";('~, 

del proceso deva!uatoJ:"Ío, en diciembre de 1939 entró en vigor 18 Ley 

del lmpuesto de Superprowcho qU8 grava ba las utilidades de las em-

presas con uno [ti sa l1aRtn de 359i.,; (antecedente de 10 tasa sobr.e utl.-

lidades exceden!(.'f; creada en J 948 y en vigor ha su! 1964, Y d<.: la r;.-

sa complemC:!ntarJa s obre ur.i.lidJocs brutas extraor.dinlu·jns vigen'-.~ e" 

1977 Y 1978, C-V'':'.1a c'-' el mlamo fin), 
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Las refcrmas implementadas en la década de .los treinta, no estuvie 

ron orientadas a distribuir los beneficios del escaso desarrollo, ::;i-

no a impulsarlo. Como efecto de la crisis del capitalismo mundial -

de los problemas estructurales de la economía mexicana y concreta-

mente de la política fisca 1 que se ha venido comentando, se deterio-

raron aún más los niveles de vida de la mayoría de la población. 

Esto explica que en la década de los treinta se diera un ascenso en 

las luchas populares, expresado en una actividad huelguís tica sin pre 

cedentes en la historia anterior (J 2); al mismu tiempo :icJ dió una l~ 

cha intergremial apoyada por el Gobierno Cardcnistd, que habrra de 

culminar con la vinculación del movimiento obrero y campesino al -

Estado. (13) 

"uno de 108 forjadores más prominentes del actual Estado Mexicano" 

(14) Toda vez que consolidó lo que podrra lla marse una segunda 

etapa de institucionalización de la Revolución, que apoyada en los 

(12) Pablo González Casanova. - La democracia en México. ~ Edito-­
rial eH\,· MéxicQ 1977. p. lS. Señala qua en 193~ hubo 13 
huelga~ con j ,01$4 hl\("lguiflw8 y en 1934, 202 huelgas con 
13,64.3 huelgUllitus. 

(13) Arna1do Córdoba. La Política de Mlsas del Ülrdenismo: Mé­
xicO, l!ctLtúria 1 Era. 1974. 

(14) Aurora Layo y Ricardo Pozas. Le Crisis Poll'tica de 195B. R~ 
vlsta de Ciencias Políticas y Sociales. A!'io XXlll, Núm. 8\1, . 
México, UNAM.- Julio-septiembre de 1977. p. 79. 
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como fuerza social hegemónica. Lo (;ue no ,,:.¡;niÜca que se trata-

ra de un proyecto "maquiavélico" de dOl1linación del g;rupo en el 

poder (aunque el complejo proceso de negociaciones, enfrentamien-

tos y alianzas haya dado esa resultante política). El proceso de 

construcción de hegemonía se consolidó a través de las alianzas -

con las organizaciones obreras y campesinas, no en términos de -

manipulación o traición del Estado, sino de acuerdo a lJ s condicio-

nes orgánlc.."ls en que se encontraba la clase trabajadora. 
.-

"Es é;;-

to lo que explica, en lo esencial, el tipo de direccion sindical que 

se gestó durante esos años". (15) 
" 

, 
Recuérdese por ejemplo, la fundación de la Central de Trabajadores, 

• de Méx1c:ó (CTM) en 1936 y el Congreso (le Unidad Obrera que le 

pre~di6; la trai1BformaciÚn del Partido NClcional Revolucionarlo ... 
. , . ." 

(PNR) como partido de cuadros en Partido de la Revolución Mexicfl0u," 

(PRM) eh 1938, como partido de ma S3 s con 6rganOfl (lCll representa"-

. c16n se~corl.al; el fortulecimient() dO lJi¡; Ugtl.a i\¡p:-arias y Campesi~ 
": ,! , ~ 

nas y la Confederación de Campesinos Mexicanos (CCM), anteceden­

te inmedlato de la Confederación Nacional de Ca mpesinos (eNC). 

(15) Ignacio Marvan. "Nota s sobre Orgu nización Obrera y DeeLl1'1.'O-
110 Industrial en México". Seminario de Movimiento Obrero, 
Instituto Investigaciones Sociales. UNAM. 
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A través de ese complejo proceso de centralización politica y admi-

nistrativa, el conjunto de instituciones de la sociedad poHtica fue 

permeando los distintos espacios de la sociedad civil. A sr, "bajo 

el mando de un ejecutivo dotado de facultades extraordinarias se con 

solidó una forma peculiar de corporativismo, no inserto en Ulla ideo 

logra totalitaria". (16) 

, 
I 

Es sobre esa base que el Gobierno Cardenista pudo llevar adelante .:. 

las pol1l:icas de Reforma Social, Reparto Agrario y de nacionalización 

de industrias estratégicas parA el fomento indusrri;¡l ideológiC3mentc 

orientadas a la satisfacción de demandas de las distintas clases so--

clales. . ~' ( 

.,,/ . ~ . " ,. 
", '" :'¡ , ,_~." ," 1":. . 

~ . :r:-.. ,,':." : ':. , 
Es·.:evidente que 13m el proceso de unificación e iml1Jtuciona1l7)l clan -

dejas distintas fuerzas políticas y sociales, difícilmente se hubiera 

log¡:ado dar el impulso acelerado al proyect.9 de industrializ.,1ciófi que 

se .dl6. lil inicio de los cua renta . 

-

(l~) 

. . 
:'1'. ,''''' 

. CoMe ren clI!· pronunciada por Jullo LUba!!tldo. en el Senljl1ario de 
I-li.Bl()d~\ }.;J í:II1C'ltneriC(llln Contemporánea. ¡ilstituto dI;! lnvo¡,¡n­
gaciones Soci~1cs de la UNJ\M. M~x1co, Septiembre de 1960. 
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2. - EL DESPEGUE ECONOMICO, LAS CONDICIONES DEL DESA­

RRoLLO DESIGUAL y LA DlSTRlBUCION DEL INGRESO 

1940 -1955. 

La coyuntura de la Segunda Guerra Mundial y el auge consecuente -

de las exportaciones fue otro factor determinante. 

Sin embargo, el proceso económico y polrtico - dado el dinamismo -

y contradicciones de las relaciones sociales - nunca es lineal. UJ 

lucha por la sucesión para el perlodo presidencial de 1940 - 1946 se 

tradujo (a pesar del alto grado de institucionalización alcanzado) en 

una aguda crisis política que aunque apareció como división intcma 

del grupo en el poder, (17) en realidad fue la manifestación de la -

relaci6n de intereses a nivel social. En estas circunstancia s ¡\ vi-

la Camacho, bajo el lema de "Unidad Nacional", bus caba no solo la 

reunificaci6n de la burocracia sino ta mbién el retorno de la con fia n -

za de los empresarios nacionales y extr<lnjeros que veían con temor 

la posibilidad de la continuación del radica Hsmo canlenista, y por -

otro lado, la integración de la clase obrera y ca mpesina al proyecto 

nacional de desarrollo. Como señala Ignacio Marván "el reaC01110-

(17) Ariel Contreras. México 1940, IndustriLllización ' Crisis Polí-
tica. Ed. Siglo XXI, México 79. 

El autor hace una excelente reconstrucción histórica de las n.:},.'1 
ciones, mediaciones y alianzas sociales a fin dl: liar cuenta del 
enfrentamiento entre distintas facciones de 1'-1 burocracia por 1" 
sucesión presidencial. 
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do de fuerzas que siguió el cardeni mo, no fl:c pl'lllJucLo de un vira­

je del grupo en el poder al que suele atribui.rsc el p¿Jpcl de promo­

tor absoluto de un proyecto económico, social y polrüco, sin,) resul 

tado del CJmbio interno en la correlación de fuerzas de las propias 

organizaciones populares que sostenían la alianzu con el I::SLado, eJe 

la recuperación política de los sectores conservadores :1 fine,; de los 

treinta y los ca mbios en Iu coywm.ira internucion:¡J". (lB) l\ecuer­

dese que es el momento de ascenso del fascismo y de Id (ormución 

de Frentes Popula res. 

As! pues, el "despegue económico" Sl' inscribió en el Ill~Hl:O ue una 

polLUca de conciliación de clases. l3a jo esa condición se fin1l6 el -

l:acto de Unidad Obrera (1942), reIucionudo con lel ]'edllcci(Ín de con­

flictos intergremialcs y d P¿Jcto Obrero -lndustri~ll (l Y45) celcbr:l do 

entre los dirigentes de la CTM y eNlT (Cámara Nacional de lu 111-

dustria de Transformación). En c.::J marco de la políric:J cconc.\llli-

ca, la polrtica salarial y fiscal dió prioridad ;11 fplnellLo del dL's~I-­

rrollo antes que al ilspecto distributivo. Esas prcmis:ls sentaron -

las bases para la estructura econÓlllica actll't.I. 

(18) Ignacio M3rván. p. 5 Y 7. 
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De ahí que dUl'all[e el período presiL!cncial de Avila Camacho le, úni 

ca reforma fiscal de importanci;¡ fuera la de la' Ley al lmpue sto s9, 

bre la Renta de 1941 que "no obstaIlt<::! que no introdujo t:lodificacio-

nes sustanciales" (19) estuvo prácticamente vigente durante 20 años 

(hasta 1961); como se verá la reforma que se siguió en 1953, mm 

poco cambió gran cosa la estructura del impues to. 

En el contexto de economJas de guerra, el "boom" de las exportaci9, 

nes y la cterramt\ de capitales provenient<..'s de los pOi:óes beliger.:!n--

tcs en bU8<..'.a de seguridad, contribuyó a Gstimular la inversl6n .:rczJ.l1 
• 

do un ambiente de auge económico en el que el sector agrícola fue -

el elemento más llinámicll. (20) De a hf que durante los aiíos do la 

Guerra de Corea. comprendidos en el perrodo 1947 - 1952, la impur-

tancia que tenían los, impuestos al comercio exterior y fWldarriental-

(19) 

(20) 

Ignacio pichardo Pagaza. Op. Cie. p. 874. "aunque sirvió 
para aclarar la Ley, ya que las diversas modificaciones a la 
de 1925 la habran convertido en un ordenamiento difícil de ma­
nejar. Quizá lo más sigllificativo fue el aumcmo de tarifas. 
Así la tasa máxima par.a la Cédula 1 que gravilha las utilid,ldes 
de las empresll s pasó JL; 12 ;J 20%: la CédllJi l II 4UU g,raVc1 bn . 
los !,ngrenoiJ 11!. CI!pital elevó sU tÜ1'lÜl !1,:¡stól (,)) 26.5%: t'B COIl­
éerv6 la tnrüa' de Cédl,lla IV puru ingresos al traboj(), pero se 
elimj,narOtl las deducciones por car.ga· de famlli::¡, etc, .• " 

Leopoldo Salis • La 1'<:::<1 Hda<.l ec.onÓ n1lCH. meXiC¿1l13: rctl'Ov j.-
sión ?6 perspectiva.s. M(.xico. EiHrllrial SJ,p;Jl;XX1, tcrti:7J'-
eaic n, 1:)73. p. 21B. 

Ut agricul.tura creció entr'~ 1940 - 1955 al 7.4% la tasa mili'! :llta 
en la hü;toria contc..:mpor.6 :)(;0. De 1955 - 1967 creció ¡j 1 3. ';;'7.,. 
menor que el cr~cimi(.:'nto demográfico. 
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me me el de la exporta ción. originaron que en ese período "el re --

sultado presupuestal total fuera Wl superávit de 984.5 millolll's de -

pesos". (21) 

En el mismo período se empezó a intensificar en eSC<lla considera--

ble la construcción de obras públicas de infraestructura, tales C(!lnO 

inversión- en irrigación. apertura de tierras destinadas a la agricull~ 

ra comercial, vih s de comunicación y transportes. La inversión 

nacional bruta creci6 en 23651(, y 1.1 pública federal en 251%. (22) 

Sin duda. todo lo anterior permitió lograr un cierto desarrollo de las 

fuerzas productivas. que a su vez impuso la necesidad de modifiGlr -

las estructuras financieras. fisctlles. etc. Así por ejemplo, las rc-

formas a la Ley de Tf\:ulos y O¡x:r:J ciones de Crédito del pcr[{)UO ;tIe" 

manista lograron consolidar Wl sistema de financiamiento amplio y 

flexible que "en solo seiS años reduplicó el monto de .tus créllJw:3 -

concedidos por el conjlml:Ó oC) lnSti.tlIcionl:1! fina ncicr;l R" (23); !3ü 

(21) 

(22) 

Roberto Angu;ano Equihua. l,as f!llaMaS del Sccror j>¡íblico cri 
México. p. :317. Elm6s-illCO en la historia d<.:l 1941 en ar_ié-­
¡ante y que C<lhtrasta con el déficiL de ~. 949. 7 nlilloncs gel »0" 
dodo 1954" 1964. Véase cU((uro de gUSlos e ingresos presuljlt~ e. 
tales efectivos. p. ~116. Fuente: Cat).)>, S<11cs Gutiérrez, )15-=­

tructurn dél Si stcma Tributario reJera J. Mexicano. Tl.'l:!is Prnfc 
siol1al, Móxico 1967. ---

Héctor H. del Cueto. "Miguel Alcm~n: Historia de un Goblel'llo 
1946-1952" Talleres de Impresiones ModernClfl. México 1974. 

(23) lbid. 



creó el patronato Jd ¡\ horro Na ciona J pa ra el finClnciilmicnto JL 

obras públiUiS y se dictaron medid<?s protectoras como la elevdci0n 

de impuestos aduanalcs a la importación. 

En el mismo sentido se celebró en 1947 la 1!l Convención Nc\donal 

Fiscal cuyo resultado inmediato fue la Ley FederJ.l del Impuesto so-

bre Ingresos MerUilltiles (iSIM) que sustituyó al impuesto a l;:¡s ven-

tas, que gravitaba sobre el comercio y la industri.a, y que resulwÍJd 

anacrónica dachla multiplicidad de impuestos que conteHlp!;lba (alr.eu~ 

dor de 90 grav¡imenes distintos) y la variedad de tus','s, tasas ",' Ct"?-

cedimientos de reea \l'.:aciól1 que en ocasiones resulLab;.ll1 más 0l1Cr0 --

sas en administra ción que el impuesto mismo; adC[1l,is de propi ... ·jn-

la competencia desigual entre los Estéldos que dt. bar. tra ta m icntos Ji.-

ferenci.a les. (24) 

Sin lugar a dudas, la Reforma que introdujo el ISlM (.!n la LCbi"l.'· '. 

Ción Tributaria fue - en s u tiempo - el impuesto más moderno 'l m::l 

ventas. Logró adecuar la estructura tribut<!J:ia ¡11tH rCGt,l ;1 I,'¡la 11 ,., --

)'or racionalidad sin la que el siswma no pollría habc.;rse <.IU(l)'II:,i, 

las nuevas condiciones de producci6n y a laH necesjua~k;s cn:!cic'lm.:fl 

del financia miento público. 

(24) Guillermo E; Noriega yc1:.lsco. COIlAiuer3ci.,,"''; HcCrc,1 de: 1:1 
Adminis t1'2ción del Impuesto l'e:ucrul sobeo lngrc:sos MC:1T;:I,Ll' 
les. Conferencia pronunciada en la XXV II Rcui1i6n Nac.i<"'kt.! '_~t 
Profesores e Investigadores de ¡)croe.ho ¡"'seJ,I. '\~lkISca]I," 
tes, Méix.i.co. CCrLlbre de 1977. 



a la 1\ LI se m:.i.'J <1", 

del ingre so. 

El d '-.'t l r.Cto: 

de la investigacl6n t iemJ1j·:,<" 'j(;':;V·lL10 (~(' la p':oduccio r; de guen·:.l . 

t an ·f r n)' 1 e;'····· IQ .{. 1)" " .. ",. r: S O •. O os _ ..... , .. 1 .. ~ ve . c,)U.'~_.J.; "j·rCf' l., (., 'ndU:'::'l·[·¡··¡ 1 \' '.':. "f~ '-o .... ... '-- ,Jo. .... J.-,.,_ ~ .~ ... "-., 

a ese país en ccLdl: Iones '::e s-upc,ri.o:it;¿¡,d tecnológi.ca, ]'."'1 qu:.-- ,.! 

ternaCiOJT IleS . 

111 siguiente paso flK la rápid;, 1'(;",,:up';;:1:I1.:.:i6n V arnpUi.ldón cC' : ... , 

portador:1, resint.h':?:oJ. t·:.,...·;.,.·~I<?'" ", I~'i. C'll'· 'C'ju 

.. ,.~r:·.: . ~ ,~ . • ,l"'" . .. ' ....... ,., , 



En esa s condicioncf', ~ .. 1 crisis econ6mica de los pa Íses agroexporta­

dores - México seguía siéndolo - fue inevitable. La devaluación del 

40% en el período presidencial del Lic. Miguel Alemán (1948), los -

consecuentes cambios en la paridad del peso mexicanll (de S4.85 a -

$8.65 por dólar) y en el nivel de precios en los urtículos de prime­

ra necesidad, cleternlÍnaron que los conflictos sociales -latentes du­

rante el período de auge - volvieron a manifesw rse. 

El deterioro en los niveles de vida !üzo que el deSC,)ntl!l1[O se expre­

sara en diversos movimientos popula res C0l110 las huelgas de fcrroca 

rrileros (1949) y del sector obrero - metalúrgico;.; (1950). 

En un principio, los sindIcatos reales de industria se Inunlfest;lto!1 

fUhdamentalmento colltra el alza del costo de la vidll, ltichaban P(lt' -

una reivlml1cadóll econ6ml.c:J, pc:ro a medidJ qU<l avnnzab:1 el tJU¡1IPC, 

y no se resolvfn el confli.t.:to, flUS posiciones fueron l·nJicaHzJndoGe. 

La corrupc16n e insuficiencia de SUf,; Udercs llevaron n lA¡.; b¡!i:l(;s u -

cuestionar las prácticas sindicales y fW1da rnentalnK:!lI(:. la vi.ncula-­

ci6n de los órganos de representación con el estado. 

U: interve;;nción de ~BW rcclJa:w Ildo todv tipo de Uls!0pOnu(.!l1uiH h!i"(o!"­

na de los sindicatos la utiliz:Jción de csquLt'r-les COIr.'J d "chart·'.'· -

Draz de León y .1<1 repre.-l(jn misma, confil"!ll:Jl:OI1 t"nr'.J d (:;'J·''''l''I' -

de clase del cstf:ldo como el carácter político de la ILlchi.! cconó,nlcu. 



:<1. 

La condición de estabilidé1d política para proseglür con la polltica -

de desarrollo se logró media ntc formlS de cOJ1lrul (jUl' consolill:1ron 

el verticalismo de las organizaciones; en el COl1[exto Je W1 proce-

so de aJirmación en la burocracia smeticJ 1 en la dirección de las -

centrales obrer<ls. Esto explic.1 la creación del Bloque de Unidad 

Obrera (ROO) en marzo de 1955, que aglutinó sindicaros y confede-

raciones como la CTM, el de telefonistas y frac.:iones de electri--

cist.:1s y ferrocarrileros.* 

Para dar continuidad a 1 proceso de j ndusu-¡,ilización se decidió él po-

yar el crecimiento y la inversión m:;diante práctic..~.s 01gales de p':o-

moción fisca 1 y con la l11u.ltiplic.:l cióll Je invl.!rsiones en infracsn-llctl, 

1'a, a fin de \lace l' del J)uj¡; 1.111 lugar dlraclivo para los Jllvers.inni.,,--

ras. En ese contexto "se llevó a ce) bo un rL'pl,]¡ll~':llllienlO éslr~cll:-

mI del papel de la inversión extrillljera en el proceso interno de ac~ 

mu1:lción del ('.apita!". (2S) Esta práctica estuvo justlficac.l'l (;0111 1 

costo del "despegue económico", que indudablemente cambió la fi;¡()),o 

mIh del país, dejando atr,;s el ilgrads1l1o, pero que sin duda resultó 

muy aIto. 

* José Luis lt!~yna. 
obti~rl) en México. 
co. lY76. p. 6%. 

el. aL Tr.e:; cRwJiotl .. obre c.;l movimL<..:JlI, 
Cnl; jornaJas l\Io. BU. El (;<J]¡,gio (·h. t\1,~j~ 

(25) 19nacio M3rvan. p. 8. 
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Pn!cticamente hube 2 devaJu~cion(;s; c'smimteiór. de los s'11Hi<·S -

reales ele la ma yoría de los trabaja ctOl:es; proteccionismo Illdu; --

tria 1 Y comercial, que él b larga se (' 'Ilvirrió en indiciencia y fa,l 

[;1 de competividad y una política de inversión t:xtranjcrcl que p.)si-

bilitó la colocat:ión de 11 misma. en ]')5 sCt:tores más productivjs-
e 

de la economía. A través de estas medidas de !'Olítica cconómi-

C;l y fundamentalmente de su tral<lmi'~nto fi5l:<11 favorGble, se rr')-

pició la concentración de la riqueza en consecul:ilcia, .la (01'\11<1-
• 

ción de grupos de poder económico_ 

La acumulación de capital, oujctivo le los grupos eco"¡'lInic..'111encc -

m<1s fUértes, coincidió con lu necesi la d (k' los gobi(:tT,os post -1'8\-'0-

lucionarios de ;llllpliar el ~lp,1rt¿¡do productivo) LIé: m,1nerG que entre -

los grupos ecoI1l~lnlc.()s y los grupos de poder po 1 íticu He csw blvt;ió 

una estrecha relación, donde estos "ltimos apoy:Jron ,on todo:,; 1ú:.' -

medios que tuvieron a su nlcanc<::, tI proceso de jndl1:;triaD:wclón. 

De ahí también que 1J política tribu el ria 11,' fuese util zad8 ni COi1l( 

meC2nismo de distribución del ingn so, ni t:a I11pOCO como fór.mula -

para equilibr<ll: el déficIt Lise;¡ 1. '" 

Se recl1rrió sistcm:'iticall1ente 
los ga s~os d81 SeClO]: pühiico. 

11 fJ.nancia mkntu : nflaciona ."[0 lu 
Véasc Roge!- ll<lfscn. )l. 5:) 
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Al iniciarse el'perfodo presidenci:'·: de Adolfo Ruíz "or:tin¡;;s, el dé­

ficit en ba13nza de p~lgOS que se venía ¡¡rrilstr;:¡ndo lJc:sde tiell1lJO 

atrás, se vió incrementado por las (:uantitativas i.nvcn;iones del se­

xenio anterior,'" ademjs, la economfa f'orte,lJ1lericulla con la cual -

se efectuó mJ s del 8OCX. de la s exportaciones ,;'_' clh.:ontrab<1 en fran­

ca recesi6n. 

Para la economÍ<1 mexicana, ésto tr:1jo como consecuencia una olfda 

en las exportaciones, una eleva ción del déficit en bn la IlZU de p:.i t';08 

y precios crecientes en los artículos de importación (debido <.1 C1ue 

disminuyó su oferta). 

La escasez d" rocursos fll18ncieros coloc6 al eswdo UJl[<;': la (l lC':'TIW· 

tiva de iniciar una reforma fiscal que permitiera iJlcrcl1lentar eJ, ill­

greso y la inversión púLJlicn o bien, recurrir a la (.k:valu .. 1.ciÓn y al. 

fÍJ1anciamiento externo. 

UI. primera alternativa tenw lTl~lyores vcntajas p,l ril .lJ cconomw. 

Era I11Lfs racional en tanto que cumplk1 con la condición de 11 C(,,!.í-

0!1d impositlva; !lo tenil1 efectos inflacic,narlos tan !narc;'1dos l~()n iJ 

la scgundn y aseguraba un desarrollo menos LkJX!mHente. SiJ1 CI1':oJ.E 

go, políticamente no flleviablc. De allí que el illtcnto de 11cv::lJ.· ¡J 

Roger Hunscn y R~~rll'Ond Bernon. Op. cit. p. 

,'-, .. _~- ~ _. ,'- , ... 
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cabo W10 transformación doctrinal del i!i 'lA ,:sto sobre la rcntií en 

1958 que incluIa innoducción de una tasa complementaria tendil.:llte -

en. cierta medida aa acumulación de ingresos fucse retirada del -

proyecto "como restItado de las observaciones del sector privado". 

(26) 

Hugo B. Margain en "La Ley del Impuesto sobre la Renta de 1953 y 

la s Reforma s de 19~;6", se iía la los a rgu mento,; esgrimidos cn contra 

de introducción al principio de acumulación, provinieron de los 1n-­

versionistas de capital en acciones al ponador. yc, que no era posi" 

ble grava!' al rendimiento de las mismas "percibíl!', 's por uno perso­

llr¡. determi.lluda y r<Jspetnr <tI mismo tiempn el car¡íc.ter onónilü0 de 

la inversión". (2'1) 

Lo anterWi' int,lk!tt I,::ómo con ID divcrs1fi.cn ci6n del llparacO pt<3ctIJo,rl" 

\'t) industrl.al tlunbi6n creci(l la cuota de poder y J;:¡ ca pncidad ~lc d,1-

cisión poli1:ica de dicho sector. Otras condiciones objetivas del -

propio proceso de desarrollo como era la escasez de capital, ha-­

cían que 1<1 elevación de impuestos desesti.mulara la inversión o la 

Qistrajera tIc t1'n,:l8 sodalmente necesarialol. 

optado por la alternativa de la devalu..1cJ.ón 1l10nClariJ. que en ;lbl:il 

(26) Ignacio pichardo Pagaza. Op. Cito [l. oí!;, 

(27) Citado por Ignacio Pichardo Pagaza, lbid. 



de 1954 (apenas cinco aiios después de 1<:1 anterior) NIllbió la ¡Xlri-

dad del peso en un 30% (de $8.65 a $12.50). 

Por otro Indo, "los bruscos efectivos de la f(.!lleracil)n en 1953 - 1958 

superaron a los gastos presupucsto.les en 53 .. 3%" (28), lo que expli-

ca que el recurso de financiamiento exrerno se utilizara cada vez -

en mayor proporción. Esto puede conswtarse en el trabajo de A. 

Loyo y R. Po,~ilS, donde dos autores destacan que "durante los años 

comprendidos entre 1955 y 1958 las inversiones extranjera s direc--

tas se incrementaron en más de 100 millones de dólares anuales, -

dirigiéndose principalmente a activid<:1des industriales". (29) Lo-

cual corresponde a la oriel1lación que se dió pa ra ~ortalccer 1<1 pr<2. 

ducci6n de bienes intermedios y de oll.Hlal. 

En parte, la estrategla seguida fue congruente con 1.'t leoría general 

de desarrollo que establece que "en los inicios dd desarrollo econó 

mico es. indispensable contar con condiciones que beneficien y ,-,sU. --

mulen la acumulación de capital, ta les como tnllls[creJlciu de recur-

sos hacia grupos con mayores posibilidades de ahorro para canalizar , 

10 hacia la inversión requerida". (30) De manera que si la pomí-

(28) Francisco Javier Alejo. Op. Cit. p. 86. 

(29) 

(30) 

Véase Jorge Eduardo Navarrete "Desequili.brio y lJc:pendencia: -
Dls relacl.ones económicas internaci.onales de M~xico en 10l:l ~;e 
senta". pcn. Lecturas No. 8 p. 126. También A. L.oyo y re 
Pozas. Op. Cit. pag. 90. 

Leopoldo Solis. Controversias so~re el Crecilni..:nco y la. Dis-­
tribuci6n. Fondo de Cultura Económica. México 1972. p. :317 . 

. , 
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no hizo Ir:"' :nis'!~'J ~un 

' .. -~~.>.'. I ' .' I _ • I '.\ t ),! JJ. 

"Los salur",<; reu1e?- en Méxi.cu. 19: 0 .. 195(;"', (':'H: 0(1"3S ... 'S': .. 

los salarios 1l1ÚÜmOS di.sminuyera ero 42% ,'I)!U ~~J'!,:ull"lIr'l; ~Il 

blicos fedel'; ks. (32) 

Por su part<.:, LC(lw)l( ) S(lli~ en Slt . m~).isis ele la ¡Ji::;lrilluci6n del -

ingreso por factl.lt·es J .:oduclivos, pa ',l el mismu perf,,,.io, lh .. ,g:. n " 

lH 8 siguiente<, co.¡clusi l"e';: ...•• pe r un J¡ldo, un,' C0i1:-.11l111.(: ¡ti:;ll'; 

última represcllwb3 e 2C> 2"' Je:! FI'- ;. . "1 ... , Fn 19'19, 

aumentó a 41 ~..:.(.Ij" 
• ...... IV • 

(31 ) Leopold0 ':oL\s. 
Cit. p. :'t8. 

. , 
1. ,) • 

! '. _., 

(32) CitaJú f.K"· i\. 1 O\J Y [',. J',;~>l 

(3" .\ Leo}.-'(':ld·'1 . 0Hs. 
t:llnL:i~n t-: .. '}~ '(\r(' 

'H re.:.11;.:,,~·I(j. 

'conól,:iC8 11H .. 'xi :"':'1(1 •..• ' 

¡bid. 
,. 

Op. ele. 
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Las medidas fiscale~ tampoco ~e orientaron a lograr una mejor dis 

tr ibución del ingreso. Un indica dor de ello es que después de la 

reforma de 1948 de lo~ impue~to~ indirectos, constituían más del -

30% del total de recaudación. Ademá~ la importancia de los im--

puestos indirectos, lejos de contribuir al equilibrio de las finan;¿as 

públicas, fue determinante de una mayor regresividad e inelastici--

dad del sistema tributario. 

Asr, la decisión de postergar la reforma fiscal no hizo sino poste!. 

gar y profundizar los problemas. 

LA expresión po1il:lca de contradiccionos económicas y sociales no -

resueltas, hizo resurgir la lucha sindical. Los álgicos conflictos 

de 1958 protagonizados por los gremios de maestros, ferrocarrile--

ros, petroleros. etc. se manifestaron en un movimiento reivindica-

tivo no solo de BUB intereses económicos sino también de franca 0l'!? 

sición a .las fórmulas antidemocráticas de sus lideres y a la incapa-

cidad o corrupción de éstos para representa r sus intereses legn:i --

mas, 

De nuevo, la intervenciÓn del Estado en d conflicto tanto por los 

reSUltados de BU ejercicio arbitral COliJO por la utiJlzaci6n de la .­

fuerza pllbllca, demostró el carácter polt1:ico del mismo. El ¡¡ccho. 



/ 

" 

de tratarse, en la mayoría de los casos, de empresas descentrali-

zadas o industrias estratégicas para el desa rrollo, permite compre~ 

der las causas de la intervención directa. 

La magnitud de los conflictos y el temor de que la inestabilidad po-

ütica cuestionara seriamente las alianzas con el movimiento obrero, 

(pilar de sustentación del Estado) explica que en el perrodo 1959-

1964, se diera mayor atención a la inversión en obras de beneficio 

social;: Los prirreros dos años de ese perrodo (Adolfo López Ma 
, 
.' teosftueron verdaderamente difíciles. 

" 
, ¡ 

, . 
.' ,1. 

,i .. 
, , 

.,' . 
• 
~ .. 

, 
~ '.,. 

,De un, lado, por las presiones sindicales mencionadas, de otro, por 
, , 

la confrontaci6n entre gobierno e iniciativa privada en el marco de 
• , ~ ~ , . 

coyuntura de recesi6n norteamericana (1958-1960) y mexicallllj '1-
, ,i' i ' 

'de edUca al Estado por su polrtica exterior de apoyo a Cuba. To-

f dO,ello.contribuy6 a la contracci6n de la inversión privada, a la ag~ 
, .' ... ': . 

dizac16n .de las presiones inflacionaria!'!, etc . . , 

,Lu neéesidad objetiva de continuar con el proceso de desa crollo au­

nada a "factores de la c;:(¡yuntura internacional y a las necesidades -
'. ~ \.. 

de los',grupo¡ sociáles organizados que evolucionaron con las crtlns­
; .. / 

formadones Jelpaís en años anteriores, posibilitó la iniciación de' 

. un pt'oGeSo dI! modernizac16n acelerado; que no fue nI repentino ni 

i 

,... .~ ",,'" 
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respondió simplemente a la voluntad del Estado y los grupos diri --

gentes" • (34 ) 

3. - EL PAPEL DE LA POLlTlCA TRII3UTARlA EN EL CONTEXTO 

DE UNA NUEVA ESTRATEGIA DE DESARROLLO. 

Algunos autores sitúan el inicio del Modelo de Desarrollo Estabili~ 

dor (MOl!) en 1954 - 1956. Olros en 1959 • 

. De hecho, los efectos econ6micos y políticos de la devaluaci6n hici~ 

ron que la prioridad de estabilizar los precios empezará a operar -

en 1955. (35) 
¡ , 

,. 
~, LaestrateglA del modelo se plante6 en el corto plazo como salida a 

~~, ~-'"" 
: la. ,crisis' que se coment6 en el apartado anterior; 

. ' 

I y como f6rmula -
':.-~'.';'-". .. , ,'." . .. 

~ .. ' 

""-, 
" 

, . 
, , 

'-. .- . 

t global' dé polftica económica para promover el desarrollo de México 

a mediano y largo plazo, el análisis "a posterior!" demostró la ln--
, .' -. . , , 

, ¡." 
.. i • 

.' .. 
(34) • Ignacio Marvan'~ p. 14. 

," ,(35) Véa'Be Roger 'HanBen. La l'oInicn del Desllrrollo Mexicano. -
, <, 

.' I 
. Ed. Siglo XXI. México, 1980. p. 70. 

. Clark ReynoldB. "Potque el desarrollo estabilizador de México 
. fUe en realidad desestabilizador". El Trimestr.e Económico. 
PCE. Mé¡clco, Octubre - D iCicnibre, 1977. 
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vinbilidad del largo plazo al Ct;:lfÚ'il'·' r la apn~ciación de Keynes 

-Teórico del Modelo" de que " ... para emonccs todos estaremos 

111 uertos " . 

El Modelo' de Desarrollo Estabilizador se caracterizó por ser ul1a -

estrategia general que utilizaba todos los mecanü;mos de política 

económica para fortalecer de manera prioritaria el de~arroI1o naci!?, 

nal, entendiendo por éste " •.• W1 esquema de crecimiento que conj;!. 

ga la generación de ahOl'ro voluntario creciente y 1;.1 a<lccuada asig-

nación de recursos de inversión con el fin de reforzar. los efectos -

estabilizadores de la expansión económica, en vez de os desestabi~ I 

zadores que conducen a ciclos recurrentes de infL.lci6J - devaluación, 

en el contesto de una polftica económica a largo plaz( conc(lrdantc 

COl1 los propósitos polfticos y sociales de la revolució popuuu: que 

dlú "entido y orienta.;ión a la sod edad mexicana a pa .ir de la ::;E' --

gunda '"da dc este siglo". (36) 

Ll j)<,HtiCi' ¡iscal como W10 de sus pilares más sólido estuvo al 

servicio de la forma .;ión y acumulación de capital. Itilizó todos 

los J\lecanlsmos que le son propios, tilles como: la ,lítica de gel 

(36) Antonio Ortíz Mena. "Desarrollo ESLUbilizadOl 
de estrategia económica de México". DOCUtnel 
por la Delegaci.Ón Mexicana en ocasl.6n de la R( 
BIRF Y FMl. Washington, septiembre de 1969. 

una déc<.\t 
o pre.:lenred¡ 
nión "\nual 

Pr6logo. 



to, la polilica ffi,)'1C'D .. ": la, cred;'kúl ;' tilla pcier;·. política de e3tfm~ 

los y especi.;.¡lme lte, la polilica tributaria, para el fomento i.ndus-­

tria 1. 

Ut redefinición (el concepto de desa rrollo que la aplicacióil 'de la -

nueva estrategia supuso, provocó cambios radic.11es en el papel del 

Estado, en el a¡: lroto financiero, en el se,;tor ogrfcola, en el sec-­

tar externo y, al via mente, en el sector industri<l1. 

Describiremos o ~ontinuación los principal':s supuestos del ¡Ilude)o -

analizando los C<l nbios mencionados y los ~fectos de los n iSl110s en 

el desarrollo ee< lómico y socia l del pa fs. 

En la definición ' ue se señaló línea s n n"U 1, mencionO mos ijUe uno -

de los principale: supuestos fue la genera, ión de ahorro voluntario. 

Esto supuso un c mbio radical en: 

1.- Ut polltica inanciera que a través d :1 recurso de "encaje le­

gal" posibil ó acortar la brecha cnt) ) ahorro e inversión, re 

curriendo n 'nos a la emisión li10nel ria inflaciollaria; {acHi­

t6 el financ miento del sector pllbli, ) Y j"JOsibilll.ó en buena 

medida la ( ca bilidad de precios y l. est<1biliclad cambiarla. 
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De ahí que el modelo re, iba e. nombre de Desarrollo Estab.-

liza dar . (37) 

ToJo ello est TIuló la vil culac 5n del a parato financiero con -

los sectores roductivos 10 q le a su vez posibilitó la expa \-

si6n del sect< . industria y el auge y 1l11pliación del sisten , 

financiero me eano~ 

De ahí tambJ \ que, cor o se lerá m<ls adelante, las rela( 0-

ne!: de fuerz sociales ;e mo jifieara , a favor del capital i-

naltciero . 

2. El la redefi ;ión del p pel d,l Eata, ) COmo promotor LIt) cto 

dt la econo lylaCor olidadón de: sistema de Economi 
., 

Mi .ta (lo qu :n teorfa )cioló;iea se conoce como la "an lia.,. 

el n del Estad,)", que, pone lU pen~ ración del Estudo el .0-

'. 
d. ; los espacios y pr'¡, leas de la s. :iedlld Civil). 

E ta nueva forma de h; er polrtiea 1 hace sino evidenciar la 

f" sedad de la separaci I entre )(, Pi lico y lo pl"ivodo y, :11 

Ú 1ma instancia, entre ) ecol16mico lo po HU co • l.;l. SI. bol' 

d lación de los interes soc1' Iles <l necesidad expanslv~ del 

(37) 1 opoldo Solis. "l.;l. a lidad Econ, Ilea ... " 01 • Cito p. ¡:l3. 
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33. 

capital no hacen sino expresar Lt~ relaciones de fuerza que -

se dan al interior del Estallo, entendido como relación social. 

3.- Como se mencionó antes, el sector agrícola jugó un papel es-

tratégico en el perrodo anterior (1945 - 1950), orientado a gene 

rar divisas y mantener bajos los precios de h,s bienes, sala-

rio. y materias primas, necesarios para impulsar la industria-

lización . 

... En la etapa que inicia el MDE el sector agrrcolCl fue desplaza-
". ; ~ , 

do • Su peso especüico en la formación del PlB decreció en' 

,,50% Y la tasa de crecimiento del sector bajó a 2.8%. (38) 

, 
La politica de subsidios a 108 productos b:.íslcos fue de l::¿O en 

'. , 
'r' :. ,'relación con los productos industrl.ales.· Por si fuera poco, la 

. . ~ : 
." ..... 
;').:: . polltica de protección a través de exenciones en maquinaria ... 
..' 'propici6 la creaci6n de monopolios y no logr(· frenar lA tcmden -

.: '. l' • 

", . da 'decreciente de la prodUCCión agrfcola. 
" " . . . ,~ , 

.~~ , ~ '¡,.-:: 

• 

Por otro lado, la sobreprotec¡HQn a la industi'l.a de fertll~antli:B 

',', mexicanos ,se tradujo en menor CIllidn~: y mayor costo que loa ~ 

internacionales 

' .. 

(38) Rolando Cordera. "Estado y Desarrollo en el Capitalismo tar.­
. ~dro y subordinado" . 

. ... ., 
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Finalmente, habría que considerar el efecto negativo que el -

desarrollo de la fabricación de fibras sintéticas provocó en la 

exportaCi6n de algodón, que ocupaba uno de los rubros más -

importantes. 

A todo esto habría que sumar los problemas estructurales del 

sector y las crisis cíclicas internacionales, que en buena par-

te provocaron la tendencia señalada. 

4. - El sector externo - que en el período 1940 - 1955 habra inicia-

do el proceso de fusión de los intereses naciona les e interna-

cionales a través de la inversión extranjera - jugó un papel -
, . 

decisivo en el financiamiento del desarrollo. 

...... ' En la' meeida en que el ahorro voluntario - a pesar de su cre 

.. cinüento expansivo - no logró generar recursos suficientes y 
. ~~ \... 

.0-' i 

'I\le se descartaba' "a priori'; (Ortiz M~ha) la posibilldllú de -

, llevar a cabo la esperada reforma fIscal pues se consideraba 

que el ahorro forzoso era inflacionario, se redimensionaron -
'. ,- . ." ", 

las formas y fuentes de financiamiento externo. Además, 

habrta que ub~r a la pol!l;ica de W'larlí,:J¡ltníento en el Cónte,:s 

to de internac!onalización del capital (1 nivel mundial., ya que 
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III presencia de las trasnaciol1di;s y mu.h;l1acionalcs modHicó 

el concepto de desarrollo. No se puede hablar ya en el mi.:!. 

1110 sentido de antes, de un de ;arrollo nacional, autónomo. 

La imponancia del papel que ju;ó el sector externo en las -

economías en desarrollo, introdu io en el lengu3 je económico y 

poli1:ico el concepto de Dependen ;ia . Haciendo que las rela-

clones sociales a nivel nacional .;) intl'rnacional pasen por una 

profunda transformación donde 1, fuerza de las segundas se -

hegemoniza . 

Los cambios mencionados se al cuiaron en un complejo pro­

ceso que estableció formas nue' s de acumulación üc capital. 

5. - Los requisitos funda mentales dt MD E consistían en bgra r 

"un aumento sostenido del volúl :n de la producción lor hom­

bre ocupado; incrementos en 1; dotación de capital p tra mej<? 

rar la productividad.y el ingres, real Je la [uer.7.3 de trablljo 

manteniendo tasas ,1dec:uadns de; tilid3d". (Ortiz MeJ;cl). 

La transferencia de recursos hacia el .;ectoc indListrial hizo que dSle 

se convirtiera en el más di.námico de la econól1lra. Su p¡ rticipa-­

ci6n en el PID pas6 de 29. O'K, en 1936 3 31. 2% en 1')~3, a 6. 6~~ eJl 

1960. (39) 

(39) Leopoldo Solís. lbid-em p. 221. 



I 
I 
I 
I 
I 
I 

36. 

Se transfo>:'mó ta mbién la estructura interna d-.::l sector; el ritmo 

de crecimiento de los bienes de consumo no duradero fue menor -

que en 1940. La producción de aparatos electródomésticos, la in-

dustria automotriz y la industria química básica, se ampliaron con 

s idera ble mente . 

Asimis mo, se transformó la estructura del Comercio Exterior. 

La elevación relativa de la producción de bienes intermedios y de 

capital desplazó la importación hacia los bienes de consumo. 

Por otro lado, la participación del sector manufacturero en el ni-

vel de exportaciones decreció. Esto se debió a que la industrk"l 

se orientó hacia el mercado interno, fundamentalmente a los cen-

tros urbanos como el Valle de México, Monterrey y Guadalajara, 

donde confluyó la inversión de obras de infraestructura en gran -. , 
el.lcala, 

Por su parte, la política fiscal estimuló significativamente el creci­

mientll RIto y sostenido de por lo mellas dos décadas del MD E, La 

ffiayorfa de los autores que ae ocupan del r:emu coinciden en senular 

que hubo proteccionismo excesivo. (40) 
" . 

(40) La mayorih de los análisis del desarrollo de la economía mexi 
cana de 1940 a la fecha, coinciden en dos puntos fundamerHtlles: :­
pl'ott;!'~clonlaitlo y, pólillt;a fís cal, 11" n ilidb )08 puntales dl',1 dl,Hi81'l'O 
lIo, Véase Roger Hal1sen. La Politica del DeBa rrollo Mexicano. -
Ed, Siglo XXI, México 1971. Raymond Vernon. The DUerna 01' -
México's Dcvelopment: The roles of the private and publlc sCclors, 
t;ambrJ.dgiJ, Harvard Oniversity pt.ellll, 1963; jame8 Wilkic, The -
Mexican Rcvo1ution; Federal e cndlCure and social chan e iiIñCe ~ 

I 1910, BCr1<cley, Únivcrsityo ;.a ifom, ; Leopo o So s, -
"La Realidad Económica Mexicana ... " Op. Cit.: lfigenia M. de -
Navarrete. "Ui Distrlbución OeIlngreso en México" en El Perfil 
de México en 1980; David lbarra Muñoz, "Mercados, Desarrollo y 
l'ó~Ibca t:a;>nofÍllca" lbid; F:r.ancisco 1avier Alejo, U1 Política Fis­
ª! de MéXlC~, FCE, serie Lecturas 'No. 4. MéXlC<JJ 97/S. ' 

_ .. - ____ _' - 4 .... 
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Entre los ;llcemivos orientados a estimular la inversión estuvieron, 

en primer lugar, la politica del gasto (de la que suelen preocupar-

se menos los crrticos) destinado a empliar la infraestructura que -

permitió mantener precios b;.¡jos en insumos industriales i:J;fsicos ca 

mo son el petróleo, la energía eléctrica, la petroquímica (estatiza­

das durante este período), la amplwción de la red de comunicado-

nes y transportes, el acero, los fertilizantes, etc:". Todos ellos 

importantes sectores de propiedad pública que el Estado está oblig~ 

do a utilizar en función de los intereses nacionales, pero que sir-­

vieron prioritariamente como apoyos al sector industrial. 

Según las cifras que el propio Secretario de Hacienda, Antonio Or--

tr.z Mena, presentó en su conocido documonto sobre el MDE: "'El" 

Estado nlisorbrQ (cm 1959) el 41% de In formnción nem de capltul, -

destinando más de la mitad a la inve.rsiÓn de infraestructura, el 

36% a energéticos y (solo) el 6% a obras de beneficio social", (41) 

En segundo lugar, otros incentivos importantl:S fueron la poJItica de 

subsidios, las bajas ta sas de tributación y rEducciones en impuestos 

que oscilaron entre 5 y 15% en materias prir,las; de 25 ;.¡ 3.'5% en ~ 

(41) Antonio Ortr.z Mena. 
ción. 

, .. ~. _ ... ~ "" 

Desa n:oll,) E~La b¡)¡z;.¡dor. ., lntroduc- ,-
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manufacturas; entre 20 y 25~, en nnquinari<J f equipo indusldal; -

hasta en 100% en la fabricación de d uton1Cívilcs. (42) 

Por otra parte, la política sal arial t8!l1bién contribuy,) a incentivar 

la inversión, manteniendo constante el costo de b mallO Jé; obra; -

de manera que durante el lapso 1950 -1963, 'la distribución del in-

greso tuvo como resultado un alto grado de inequidad" (*), además 

de convertirse en un freno a la expansión del mercado interno. 

A pesar del costo social que implicó el MDE y que analizaremos (1 

continuación, los logros del mismo SO;1 evidentes. La disclls ión -

sobre si hubo desarrollo o un crecimiento ficticio no deja de ser -

• COl110 muCnl1¡¡ de las d¡~(!uf!lones acn d 0iiliC<.lS - Bizantina. 

l.;J. conjugación de los incentivos. fundamentalmente de mercado y -

disposiciones de política económica mencionados, a I1lplió y divers ifi-

c6 el aparato productivo. (43) 

(42) Leopoldo Solis. 

Ifigenia J'\.1Qrtínez; ''Distribuci6n del lngreso en México: Tel1-
LlenclPs y l)royección :l 1980", t,.:1l El Perfil de México en 1%0. 
Ed. SIglo XXI. M(!x1CD 1979. 

(43) David 1b3J:r3 Mui'ioz. "MerC<.ldos, (\c~;8rrollo ... " p. 11U. 
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Durante o,,,i dos décadas se logní Wl crecinüemo sostenido en t",r-

minos absolutos, estabilidad de precios, solidez monetaria, solven-

cia crediticia y estabilidad política. 

Autosuficiencia en materia alimentaria gracias a la introducción cec 

nológica (~ pesar de los problemas del sector); se a mplió y mode!:, 

nizó la estructura financiera: se des,urolJó el proceso de urbani~ 

ción y consecuentemente, se di.eron posibilidades de movilidad so--

cial. (44). 

4.- IMPLICACIONES SOCIALES DE LA POLITICA FISCAL EN EL 
MOE. 

LCI politicn fiscal que habra sO!Jtenido el ritl110 de crecilnicI1CO - pilar 

como ya dijimos del MOE - se Cünvirti6 (;n freno del mismo. Entre 

otr.as cosas, porque la regresividad de la estructura tributaria impi-

clló que el creClrnicnto de la economfa ¡;Q tn1dujera en un alImento 

proporcional del ingreso público necesario para <ll1lpliar la capacidad 

de inversión en infraestructura, que el propio des<J~:rollo dl'Inandaba. 

Adem~s propició la concentración de la riqueza, cuyas con~ecuencJ.as 

~---~----

(M) Roger Hansen. l~ poIJlic'·l Jd '.\Qt;Orrollo •.. ;J. 233. Sef\aln 
qlte 1'15 clf¡S(~9 rnexicam"J H'<¡x;rior y mcllia constituían 1)1C;110S -

¡Jol, 17% d<.;; la población l"Ilo.!Xlcana towJ. en 194U: para 1963 la -
cifra se h:lbra .1upHClll.:O. 
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sociales están di!'(;cta mer;LC rcl<lci.OI!UcJdS con k' inestabilidad política 

y económica. 

l.D discusión respecto al cosro social del modelo de dcsé!j:rollo csta-

biJiwdor ha producido una enorme' bibJiografla, que u1 términos gen~ 

rales coincide en señalar que los efectos negativos del mismo fueml1" 

-paradógicamente - desestabilizadores. (45) 

Las razones expuestas son las sigukntcs: En primer lU¡?;ilr k1 tran~ 

ferencia de recur.sos del sector a grícoj¡¡, desea pita .1.izó el C<1 mpo. LO) 

política de apoyo y protecci6n a la é1griculturél de gran ese" la I pl'OP\.-

Ció ia concentración de las m(;:jores tierras "le' cultivo. J\quell:ls a -

las que sr lleg6 el riego, las cIJlnunicHch)neiol, el cn~dlto y 1J asi¡;ten 

cia. técnica. 

En el otro polo, In ampliación del minifundio y el proceso de paupe-

l'izaeióri de la 1]P macla "a gricllltura de sUbsititcncia" flle .w en us a 

principa 1 de la creciente m 19ra cl<Ín rural y, en consecucncié1, de la 

ma rgim.¡ ción urba n8 . 

(45) 1'::11'3 una demostré'ción estadística dc lu dist, ibución sécrol'ial. 
véase José Blanco. "Génesis y Dcs:.IrroUo dt.: 1:.1 Crisis en r"k;-
xico. 1962 -1979". Rcvisl" :!lvc¡.;tiguclón Ecüllt;lni<.:o:J JI J~(J. 
UNAM, M~.xico. Octubre -Diciembre de 1979. 
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El hecho de C]ue "en 1960 el 1% dé" lo!'; propietarios disrClSicl'a del -

74% de la superficl1? total no ejida 1 explotada y que el 1% de eso l;U-

perficic se n:!xlrtiera entre el 67ft, de los propicwrios" (.¡6) demues 

tra el alto grlldo de COllcemroción de la prop!('(lnd ruraL 

l.Jl expansión del sector industria 1 fue ta mbién un proceso de concen 

n'ación aguda de la propiedad qlli,; conformó, como :1IUc;strall los si-

guientes datos, una estructura industrial monopólica: "el 1.7% de -

establecimientos industria les en 1960 disponía de l11á s del 75% de 1 -

capital invertido en la industria y aportaba el 78% del valor de J;.:¡ -

producción; mientras que solo el O • .')9(, de los esw!Jlccimienros (4:;0) 

dl.sponrc' del 53% del capitál invertido y llportaba el 54.6'):' del v,l1o):-

de lo j1roúucci6n". (47) 

Por 1su parte la inversión extranjera directa y el recurso creciente 

de financia n1 j~nt() extert10, fn (!;.1itÓ la ]1()l1ctración mCl siva de ca piwl 

(46). 

(47) 

Codos Tello Macías. "Ull 
cicín ¡x:rsonal dé! ingreso". 
México 19'/9. p. 215 - 220. 

Jntl..:Ilto de ;¡n6li,;í:; ele l:l disLribu­
FCE. Serie 1 ':'CLur'l f;¡,:útn. 8. 

lbid. para 1970, véélse JOS(~ Blanco "Génesis y c!csnrrollo de 
la crisis er México. 1962 -1979". Revista investi~i\ción Eco­
nómica # 1 ~n. Octubre - diciembre de 1979. p. 29· 30. 
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miento externo fJcilitó la penetración masiva Jc Clpitnl en ,.:cctüres 

cla v~s de la econom ía . De manera CJue según ,.:ciíala Jor",-, Eduar-

do Navarrule "se enfrenta a lJ pérdida de c.onll"<ll n~lcioni11 sobre -

segmentos importantes y particulill"l11cntc d:! .. <'1.icDS del "P~¡I"'t<l eco-

nómico y :1 la inversión de Cil pita 1, LC'cnología y prácticl s CXleulú s 

que despk:zan o absor.ben a las mlcionales·'. (48) 

El panoramll anterior demuestra que "auliquc M':xico tuvo éx i " en -

la eliminaci6n de la inversi6n extra I1jera directa de los campos b6si 

cos y t1:odicionales - a tr:1vés del proceso iniciéldo ~1 principiOfi de -

siglo, Cllle tomó fu~rzá en los pritlluros regímenes revolLlcion;ll"io;;, 

que alcanzó su punto climático d 18 de marzo de 1~}J8 y que culm.!; 

J1Ó con In compra de empr<~s;Js cléctrie<ts en 196ü, de 1,1S Ozufrel.';.1 s 

en 1967 Y con el proceso de mexiClnización de la minería en los 

años sesenta - lla quedado atrapildo en el 'Breve New World" de las 

corporaciones transna cion<11es" . (49) 

(48) Jorge Edu<1rdo Navarr8lC. LA Política Econóll1ÍL"<t ,1'-' M,j;¡ko: -
1970 -1976, p. 24; véase tambj(!n, Carll.>s Tdlo Maci:.lb, "De 
seCjui]lbrio y dC:jJcn.J8ncia: las relncione;; ecol1óll1ic:ls inwch'cTo 
nalcs Je Méx¡¡;o 1':11 los i1ñOfl sese¡!;::," .::1 l,d :)Ol:J(;L!il.! ;\1\0. ,k'l­
na presente y futuro, se1ecci6il de Miguel WiOlicwk. Tl'C:,,-,-­
México 1979. p. 126. 

(49) "Lo que en dcten~ünadnf¡ ¡;itu:1d.nnc..!s signifk;.¡ un IldS1nd¡· .,1;\ -
locus de 1;.' s deci.sio[l'.~s ccnn6m ie<J;; ilU 8W 1<1 S S;¡]il S \ole: il). ,;n:l­

sejos de Ldministrr.:.:,Ón de bs bJ:a'~t.:L'S corporL'ciones t1'; sil:.lci~. 

l1a1es de i~2tados UrlLdos, Europil Occidentel! (l ;apcín; b ;lplje~ 
ci6n en su Lerritorio de las disposiciones dlCl3das ,.,¡ d L": 1 In­
jero; en e 1, la pérdido progresiva de.;' contrul ~"iJl'e l'l··;·:)1 Les 
b;ls1cos de.l. p~'oceso ce: ".6micC'''. .lor' F. ~,:l '.;"tt"l·ete. l' 01.\.'. 



especialmente en el caso de 1.1 segunda, ya ljUe no ¡;iempre corres-

pondió a la sitll8ci,ín económiw real del p'l ís. 

En buena medida se mantuvo de m~l nera ficlicl~l, recurr icnLlo a 1 '",él S 
'- -

to público deficitario y al financia miemo externo, Lo eua l Ji m itó 

las posihiliclades de gasto del gobierno en inversión en el sector so 

cial, lo que en parte explica el rezago de los servicios. 

Por otro lado, la lJOlftica de suhsidios - condición fUJ1damental del -

finnnci;3 miemo P.'lri! el dcs:1rrollo ,1el aparato produclivo - creó pro-

blem::ts estructurales, 1:..1 les como el financiamiento de 1:] ineficien --. 

CUl 1':I11W do empresas públicas como privadas. Concn::w Im:me. 

aquéllas que en estado de quiebra terminaban siendo comprad¡JS [Xli' 

el Estalló. 

Otro de los síntoma s de agota miento del modelo, CjllC se sumó al 

deterioro en la dinámica de la I,roducción, fue el probk:llIJ d,'1 Cld-

pleo y Elllbemple0 11.1:'cscnte a 10 la rgu dc los sesentas. y el COIISe - -

cuente auge de los movimlell'·>-1 p"pu];lrcs de prow:-;w. 
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Cel" del desarrol).() econ<!mico ucspu(,s de 19S8, L10 se haya IlLcIH.:io-

n:.Ldo nLLglín conflicto social, de gran IlLJgniwd. La Juscncia mani-

fiesta de los mismos hasca 1964 (Movimiento Médkü) y 1961> (Movi 

miento "es tudiantil") es explic.ldcl por algunos estlldioso,~ Je los fe-

nl)l11enOS sociales o C0l110 un momento de 'reflujo' de Ul lucha de -

cla ses e incluso de retroceso en lJ clase obrera. Otros piensan -

que la lucha se ¡.raslada al campo de las negociaciones ec,lIlómicas 

rpás que al terreno del enfrentamiento político. (50) 

Nos parece que lel explicaci6n de Jül111 ¡'¡ollow<Jy es mis JC(;TWJ<'. 

En su interesante ensa yo tituuldo "El Eswdo y la Lucha Cotidiana" 

el autor parte de las tnlnsformaciolles que ha SUr, ,du d Estado 

pnt:1 explicar los C~'lmbios ell las n:1aciones entre ;.Ic¡uél y los trnb~ 

jlldorcs. 

do nuevas formds de lucha de la cId se obrera en Corllo <1 1<1 n:gula-

ción de salarios, condiciones de trabajo, etc.; el crecimiento del 

,"WeUare Sta re" la prolifei'ación del empleo est:l[;ll, ctc... hiln 

dauo por resultado uni.l creciente presenciel dd E sLldo, que ata ñe -

a la naturaleza de las actividades priw,d<lS ck: los tl'~baJadol."~S. 101 

clU¡¡o 108 no Cl1LplQ.ido9 por el Est:J(lrj l'ntran en C.OllldCto direCLo 

(50) 19nacio M3 r'.-f.n L,:lb:.)1'Óé:, 
rnimco. 



-'o n e' 'p··· ..... ·'I·O ",."t,'"':.l'.','.ll <", t'-,'I\""'5' J"l-' (. · .. ~,:I 4.~':"l.,_ ~ ~ _......._ bicncswr 

social"" (51) 

Esto significa que 13 rebel"in entre !:rabajaJor:~s y p'llt'one" pasa por 

III media c)ón ! :-enteJ11ente Cxterllil) eJel [:",r;\,lo, J,' ill1í ljLi._ ,.1 autor 

señale que "El Estado se ha convenido en un proble'n'¡ d'.' III j-",fcti-

ca cotidiana". 

Ahora bien, lo (j'Jd interesa dest3G-lf es que el :",,5l0 social y político 

de los movimiellLos de protesta l11enciot','ldos, se traduju en w; debili-

t<1 micnlo liL~ 10!'1 klz0S de consenso y en unll aguulL.ilcióJI .It.; 1J.s ~'ontr;¡ 

rell1ci6n de fuer7)ls poli1:icas y sociales )!-Isa por un Pl'OCCSO de p.".1n~ 

fOl"n1.'lciÓI1 dc;tcrmiJ1ado, por 1<1 rc'('Upcración polI'tica (le; 1.1S (uc;rz~l:-:; 

armadas, el fortalecimiento de 1<J.'.; gn!pos m<1s fu-:ncs de la i11iciati-

va privada y por el ascenso en la lucha de lits fuerz<l s poplJlarcs. 

(51) John !-iollc\olf3.y. "El ESUiü(l ~- 1;3 Lucht! Ce! t~':~3". C;;iH.k 

nos I'olír,¡':.)5 Nún;. 24, 1:..i.Jri!' junio __ LJ0U, 
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"LA DiSTRIl3CClO;'~ ~)E LA CA F-GA T UBUf/'..F.J.A EN l.OS SESENfAS" 

A punir de 195:~; la evolución histór'C;J de los refon !S Ll"ibulclriDs 

pasa por un perfodo de estanca mienvJ. 

Resulta siglllfic.<lllVO que en J 957 la tGndencia de la cnrga Ese;!l fe-

deral del impuesto sobre la renta -dentro de' 1<J )'ec.1.uclaciÓn de in-

gresos efectivo::; de la Fedenl ción - kilJicse dismilluido con respec-

to n af\os H11lerior.es y que 110 a1C,::1;:,3I:,1 d niv;;;.l d~, 1955 hasta 10 -

a íios 1116 s tla"de ("). 

El cUI1rJro lit: iní\l:csos nelOs del SC"":\:Of público que prcscntumo:¡ ~ -

rias de financiamiento cuanto la necesidad de programar, el1lpkando 

(J. fondo la polfti~l fiscal ~ 

Esto determinó la inelasticidad tribut,.ria, In neccsi.dud de enslJl1char 

fuenres credir!.cias y la imposibilid<Jd Je ret;C)'''''r el t!Gieit cstn,,'LU-
" 

ral. (52) 

Roberro /.,lguiano. Op. Cil. " 1'l7-17E. ," 
(52) David lb:1 ~3 tv1u!"'io7., e::D ~·~1,:\·\.."' ... td,)8 ••• o .. ,;,)5-13,.1 1 'h,):'¡) Pfl CUil­

dro que \ .... ·e~!.l'.:'8. ("1:1<'" I·~l C~(.'.:':'!.I"~:JnÜcnl("' :.·¡e~ ,-:'(;c.tor ~LJl::{.::·!'~l¡lh.;Jltai C(~ 

lllcnzó ~ ~ r:'v:Jrse ~QP¡daln(~~lF.~ 31 rir..é:.:l ~ los ('~t~:l"::llt<). En i9S). :­
ascendfa J ~:JCO ~;ás G8 5e rli~.loncs J(;,: ·.J6~.arcs: ~)LH'~l 1~S9 éra Je 
cerca ce ( :¡ mi.'bncs de ,1(¡lét.t'C':s yen l<;6ii ,1lrc,jt-do!' de 2,500 mi­
llones. 
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Asimismu, explic;!uc en 1960 Jil p. i.c.ip;h ,:1 del ingn:so fiscal -

mexicano ero d ingreso nacional fuera uno de los !n,;s lXl jo., dd 

mundo: (53) 

Alemania, 37.99(,; Inglaterra, 34. 49{,: Dina J11:.lrca, 28.2:/.; ES(:.idos 

Unidos, 22.5%; Francia, 17.3%; ltillia, 16.9%: México, ll%. 

En relación a los países latinoamericanos (en 1964), la C<lrg;a tribu-

taria de algunos de los más l-eprcsentativos por su grado de desa--

rro110, fue la siguiente: 

Uruguay, 28.1%; Chile, 21.3%: Argentina, 18.1%: Venezuela 17.9% 

Br.,l"IJ, 16.Bl~: tviéxico, 10.4%("). La carga fiscal en países menos 

clci:lf<:n'oJladof¡. que M6xico t:t)lllO El S¡llv.llJor, Nlcal'llgua o COsta RJcU, 

era de 11%. 11.3% Y 13.2%, respectivamente. 

Emro 108 prlndpltleEl problemas que debió afrolltar la Rcfol"l'na 0'1s-­

cal. cBcaban los siguientes: 

1. - Aumelltar el nivel de recaudación para aliviar la crisis financie 

1'3. 

__ o _. ___ ~_~_,. .... ~ 

(53) J-\¡.l rlcy ¡.j. ¡¡lnrich8. Ll e~rnlctura crj !)ut:J rÍil Juntnte l; Dosa­
r:rúilt.', t';l, CiL p. i(-l.- - ITii1li.¡ul..' .. ra de H/(,~ Dllt(is pCJ'l­
lCr.;:or:et;J ( 'f.t.,,'-i) hab];.ln Lie; IU.4')\" 0?! 111,1;; \';'ju d<.'! AlllÓl:JC! 1..ati­
na. Vc;a ~,~ Rogcr H~lllScn 1:. '4. 

(*) Roberto A:'guiano. lbiJ. p. ,\."0. 
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2. - Contr.arrestar 13 cOJlccrI[r~lci6n Je ¡el , _jllCZóI que de: 111 lado Lle:s­

viclba recursos susceptibles de reinversión JI consunlo suntuario 

o a actividades rentistas; y' del otro, reflejaba lo aUSl'!ICi~l de 

una poliliC<l redistributivil COll [,-,,';.:'; sus conseclll',¡cias CCOli<.;· 

III i:;¿¡ s, polítiC<ls y socj;; les. 

:3. - AclarJl' la redacción de la Ley a fin de faciliul' su inwrpre­

tación y así frenar la evasión fisC<lI que se había convertido 

en práctica común. 

4. - Limitar los trata mientas especia les que injustifJ cada mente 

restan recursos dI ingreso esta ta 1 (por ejemplo, 1<1:; i.!lTlpre·· 

sns b;¡l1cari:ls y financieras cswlJan gravadas como razón so­

cial y no como grupos que es 1:01110 eícctivamcnrc maximiza­

ban utilidades). 

5. ~ Bvsca r for.mas tendientes a la globalizaci.ón lIe los ingresos -

ya que el r<Jgimen cedulJr Si.! traducía en la realidad, en una 

fragmentación del pago de impuesLO sobre, la re:nt~. 

6. - lVlcionaliz;l!' la poUtic.:a de l:xcnci.ones que :,i en un pr.imer 

momento de impulso lnclu';n:i.a.l se jLlst1fiC<l!XI, con el paso del 

tiempo consolidó tul s;swm;: de I'rivjk~;ios ;:¡ntiecoll(¡mko y 



so. 

a ntisocia 1. 

450 n,lllo\1cs de pesos al1l:ales que el ESca'.Al dCjó de j>ct·cii.Jir 

($150 millOlles por concepto Je [omcllto J b l.ey ,i., [, dl!,;Lrias 

Nuevas y Necesarias y $300. millones por concepto J, subsi-

dios vi.nualos). 

Veamos cujles fueron las reformas tribUlarias dura 1te l;.t v,gencia -

e inicio del agotamiento del MDE. 

1. - LAS REFORMAS A L IMPUESTO SOlaZE LA RENTA Y EL CAM 

810 DE SISTEMA CEDULAR A GLOt3AL. 

En 1959 -1961, la econOlllÍ<l mexicana pa~ó por una etapa de recesión 

debido al estclncamiento de la j¡wel'sión ¡::rivada y al descen;o relati-

vo de la recaud8 ción en el impuesto sobJ e la renta Jn 1960 A I11:C -

la disyuntiva de oumentar. el volúmen de inversión ¡,ública o contr<ler 

lB y permitir que se agudi7.Jra el CSlanC<J miento gellL~ral de 1éJ ecol1o-

mm, el Estado optó por la primera, a CI sw de colltinuar e.m unJ 

P()1ftiCé~ dcficiwrill.. Problema qu,! pÜlntc, ];.¡ ncecsiJJd de r(;v;'sar -

la polftlca trJ.bul;i.l 1';::1 • 

el sistema cec\ul:t!" ele la Ley elel lmpl,lcs1o sobre 18 renta. (54) 

(54} Las rc1crcn':las e iaforl1l.'l,;i<Ín sDllr~ lw, . .:do.:mas de 1961 y 1965 
fueron tor,1!uJils de Roberto J\n¡;'\.!Wno, l.rjch"rdo )' Ley d..!111l1-­
puesto sobr'; la Renro (19ó5 -1 ~r, 7), plluil:.:ada por S HCl', : iubsL'­
cr.etarra de !ngxesos. M6x.ico, julio le lY77. Lt '" cnl11L'1 ,Ll\ l:iO!3 

y conclusi.ones son r'~Sp',)IIS:lbilil\:.td ex :luslva del :,urn :". 
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Los cambios y adiciones que se hicieron a la Ley fueron los siguientes: 

1. - Se concentraron algunas cédu~2s por sectores de actividad econó­

mica en grupos b<ísicos más generales, tratando de encontrar 

formas de incrementar el incentivo a invertir (como fue la -

aplicación de ciertos porcentajes para la depreciación de ma­

q uinaria y eq uipo y la posibilidad de utilizar la depreciación 

acelerada en el caso de nuevas industrias). 

La nueva estructura del impuesto fue la siguiente: 

TITULO 1: 

TITULO 11: 

TITULO lll: 

TITULO IV: 

TITULO V: 

Sobre Productos del Trabajo. 

Sobre Productos o Rendimientos del Capital. 

Sobre Tarifas. 

Sobre el Impuesto al Ingreso Global de las -

Personas Físicas. 

Sobre las Declaraciones. 

2.- Se incrementó en 5% la tasa que gravaba las utilidades de las 

empresas sobre la del 15% que venía operando. 

3.- Se creó la Tasa Complementaria sobre Ingresos Acumulados -

por Personas Físicas cüyos ingreSOs -netüS füeréin süperiorcs -
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a 180,000 pesos al año y se aumentó la progresiviclad de las 

tarifas. 

4. - En sustitución del Impuesto del Timbre se estableció un gra-

,3men para recibos de arrendamiento. 

5. - Se incluyeron los ingresos provenientes de arrendamiento de 

inmuebles. y los valores de renta fija nominativos que a par-

tir de En tonces deben acumularse al ingreso total. 

Lo más importante de la Reforma fue la implantación de la nueva 

tarifa. Aunque algunos autores, como lfigenia M. de Navarrece -

consideraron que fue un intento tímido de introducir el principio -

de globalizaciÓn. (55) En cambio, Roberto Anguiano y Leopol-

do Solis consideran que fue el antecedente que posibilitó reforzar -

el principio mencionado. Aún cuando siguió adoleciendo de defec-

tos tales como el escaso grava men a los intereses y rendimientos 

de valores financieros haciendo que el estímulo a invertir en in---

muebles o valores distrajera recursos a la inversión productiva. 

La agudización de los problemas fiÍ1ancieros y la incapacidad de la 

Reforpla de 1961 p<il.-a resolverlos volvió a poner "en el tapete de 

(55) Citado por Ignacio Pichardo. "Cambios en la estructura iurí­
ctico-tribmaria ... " üp. cit. p. 87ó. 
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las discusiones" la necesidad de implementar una reforma estructu 

raI al ISR. La discusión acerca de los cambios que debfa contem 

piar fue controvenida. 

Por un lado, algunos economistas como l. Navarrete, C. Ocaña y 

J. Alejo, propusieron que la polihca tributaria para el desarrollo 

fuera globalizadora, progresiva y que al mismo tiempo cumpliera 

con tres objetivos fundamentales. (56) A saber: 

l. - Estimular las actividades productivas para mejorar el nivel -

de oferta de bienes y servicios. 

2. - Mejorar la distribución del ingreso a fin de incrementar el ni 

vel de la demanda, y 

3. - Percibir recursos sin alterar el equilibrio monetario o la ba­

lanza de pagos a fin de lograr la estabilidad financiera. 

Sin embargo, 1. Nava r rete , difería de los otros autores en cuanto a 

que la primera consideraba que la estructura tributaria debe1:"ía en -

primer lugar, estimular la producción a través de \.:n trato favora--

(56) Citados por Leopoldo Solis 2n "Controversia s ..• " p. 107 -113. 
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blepara quienes lleven a cabo actividades industriales. Mientras 

que los otros daban prioridad a la distribución del ingreso. * 

Por otro lado, funcionarios fiscales como Hoyo D'Addona y O. Me-

na reconocían la necesidad de modificar el sistema cedular, pero -

consideraban que no existiá una necesidad imprescindible de llegar 

a la globalización total. .1..0 prioritario era estimular la capitaliza-

ción del país, de manera que la política fiscal debería alentar la -
• 

reinversión de utilidades en el sector privado. Esto suponía robu~ 

tecer el ahorro y la inversión a través del financiamiento tributario. 

La redistribución del ingreso y el fortalecimiento del mercado inter-

no eran en ese momento, objetivos secundarios de la política fiscal. 

Finalmente, la relación de fuerzas al interior del aparato estatal y 

fuera de él, con el apoyo del sector privado, logró imponerse la 

última posición; de ahí que la politica fiscal siguiera los lineamie!!, 

tos señalados en la exposición del Modelo de Desarrollo Estabiliza --

dar, que se comentó antes. 

Pese a sus limitaciones, la Nueva Ley del Impuesto sobre la Renta, 

publicada en el Diario Oficial de 31 de diciembre de 1964 cambió -

... Más tarde, lfigenia Mlrtínez, en sus an':lisis sobre la Distri­
bución del Ingreso, propondría la necesidad de .implcm::llwr una 
polític<l. distributiva. 
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significativamente la estructura jurídica dtc la impcB ición directa en 

nuestro Pars que sin duda represEntó "la modificación de mayores -

alcances que se haya hecho al impuesto sobre la renta, desde su -

original introducción en 1925", (57) 

Los principales cambios introducidos por la Ley fueron: 

1. - La transformación de la estructura cedular en global, dividida 

en cuatro títulos, a saber: 

TITULO 1: 

TITULO ll; 

TITULO ID: 

TITULO N: 

'. ~," 
", 

Disposiciones Preliminares, 

Del Impuesto al Ingreso Global de las Empresas, 

Del Impuesto al Ingreso de las Personas Físicas, 

Del Impuesto al lngreso de las Asociaciones, -

Sociedades Civiles y Fondo de Reserva para -

las Jubilaciones, 

2.- ; La denominación de Causantes Mayores para aquellos que tuvi~ 

ran percepciones acumulables por cantidad que excediera de 

$150,000.00 a~ año y Menores, aquéllos cuyas percepclo11es ~ 
/ 

anuales tuvieran como máximo dicha cantidad. 

(57) Ignacio Pichardo Pagaza. p, 877, 
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3. - Se elevó la tClsa mJxima de 39';0 al 42<}{,. 

4. - Se estableció Wla tarifa que gravaba ingresos con un lrmite in-

ferior de $2,000.01 a $3,500.00, con una tasa del 5% y una 

cuota fija progresiva aplicable al excedente de la pri mer canti-

dad, hasta llegar a ingresos de $500,000.01 en adelante, que -

estaban gravados con la cuota máxima de $143,525.00 y un 42% 

que aplicado a la cantidad que excediera de los $500,000.00 a-

la cantidad que resultara de esas operaciones, se le aplicaban 

las deducciones establecidas en la Ley . 

.. 5. - Los Causantes Menores quedaron sujetos al régimen de cuota -

fija. 

6. - Se estableci6 la depreciac16n acelerada de activos fijos que pe.! 

miti6 aumentar las deducciones en los primeros años de cons-

tltulda una industria o para adquisicione s de equipo nuevo. 

7. - Desapareció lIi Cédula Vl1 que gravaba las ganancias distribui-

(*) 

bIes de las empresas. (~) 

I 

Ley del línpuesro sobre la Rema, 19ó4. Publicación S. H. C. P. 
Véase también, Ignacio Pichardo Paga La • lbid. p. 877. 

---~~.-.! 
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No obstante que la estruccur,l del imjJuesto fue l:evúlucionádn, la 

tendencia de la política fiscal varió poco. Lo~ problemas seguían 

siendo más o l11enos los mismos: bajas cargas fiscales a los gru-

pos de mayOl'es ingresos, ausencia de uná verdadera política redi~ 

trlbutiva y consecuente inela sricidad tributa ria. Esto porque la -

reducción del máximo acumulable de $180,000.00 a $150,000.00 

(y a partir de 1967 a $100,000.00) incluyó a un número cada vez -

mayor de causantes en la tasa máxima, dando un tratamiento privi 

legiado a los que percibían cantidades muy por enci¡n<l del línnt<:'. -

superior. 

Adem';s, la globalizacióll no fue total. Los ingresos obtenidos por 

intereses, dividendos y rentas continuaron grav..:"ndose a tasas fijas 

y reducidas, si se les compara con la progresividad de las corrc~ 

pondientes al ingreso global. La Ley di6 tratamientos favorables 

a determinados ingresos precisamente a 'aquellos que no se conside 

ran como ingresos ganados". (*) 

La elevación de la tasa m~xima de 39% a 42% significó en la reali-

dad una reducción. Toda vez que la nueva Ley derog6 la Tasa de 

Utilidades Excedente,s implantada en 1948, que según señala Roberto 

Anguiano "significaba un 4 o 5% aLlicional en algunotl casos". (58) 

(58) 

-, 

Roberto Anguia noE. Op. Cit. p. 205. El autor se refiere a los 
ingresos provenientes de herencias, legados, intereses. 
Roberto Anguiano E. p. 182. Francisco J. Alejo. "La PoUtica -
Fisca1. •• " p. 96 Y Lepoldo Solir:;. "Controvel'sins ... " p. lll. 



L'l progre.sividad \.l~, ,3 [[t.'Has cn b::; ;LIX'S superion:::; se rcdujo de 

hecho, con la,s deducciones establecidas en la Ley: 40% si el causante 

se dedican" a la agricultura, ganader4'l o pesca; 25% si industr.ializa-

ba sus prod!Jctos y un 25% extra, si el 50% de sus illgresos brutos pr~ 

venían de la realización de ambas actividades. 

La depreciación acelerada permitió reducir la base gravable de ks 

empresas, de ma nera que el impuesto a pagar fue menor. (59) 

fur último, la Ley del Impuesto sobre la Renta de 1964 exentó la -

reinversión de utilidades que en algunas ocasiones sirvió para ocul-

tar ganancias, propiciando asr la evasión fiscal. 

"No debe soslayarse que el cambio de estructura cedular a global 

fue decisivo para la modernización y uooptación de las estructuras 

. 

tributarlas al proceso de desarrollo del país. 

Como vetemos, el Modelo de Harley H. Hinriehs para analizar la -

evolución de las estruoturas tributarias y el análisis de Ignacio Pi--

chardo aplicando el mismo a la realidad mexicana, asr lo demuestran • 

(59) Roberto Anguiané. ibid. p. 250. 

El autor considera que la depreciación acelerada es una especie 
de préstamo si:, intereses; ya que se supone que el Gobierno re 
cuperará lo que dejó de recaudar en los primeros años de nue=­
vas adquisiciones de maquinaria, al aumentar la base gravable 
en los siguientes anos. El problema es que si la adquisición -
es continua, el. estrmulo se dá por tiempo indefinido. 
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2.- MEJORO LA J)ISTRWUCION :," . lNGiZESU TRIBUTARIO CON 

EL CAMBIO? 

El presupuesto básico del Modelo (60) es que la estructura tributa-

ria de una sociedad en proceso de desarrollo tendrfa las siguientes 

fases: 

1. - Sociedad Tradicional, donde los ingresos gubernamentales se ob 

tienen de fuentes extraimpositivas (''¡¡¡rectos Ll"ildicionak,,") 

2. - ~rrodo de "Rompimiento con lo Viejo", donde la tributación in 

directa cobra mayor importancia, especialmente los impuestos 

sobre comercio exterior. 

3. - , Fase de "Adopci6n de lo nuevo" dond...! los impuestos internos -

indirectos tienden a predominar, a medida que aumenta la 010-

net}lrizac16n, la producción interna y las transacciones. Sien-

, do probable que los impuestos direct(,s tradicionales uisminu--

(60) Harley H. Hinrichs, "La Estructura Tributaria durante el De-

')-"--"'-"-:-

• sarrollo". Centro de Estudios MOJl(;!! arios Latinoamericanos. 
México 1967 ... 

En términos generales, el marco de referencia del análisis del 
ProL .Hinr.ichs es la teoría de la Movilizaci6n Social de fuerte -
lnfluenciaen las ciencias sociales de 108 años (¡csenta (Rostow¡ 
Germani). ' Consideramos que pese A las limJUlCioncs metodoló­
gicas que 1a.s teo>:[as desarrollistas y la aplicación de 11Iode:os 
generales contienen, la aplicación del Modelo a lu situad6n Me­

xicana es 1.:,:: lnstrumemn útil para 1:l ,~')mrreJ1s¡'\t1 de 101> carn--
bias en la estructura rrihl!taria. - ... --.. .. .., .. _- ~. 
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yan en relación y que sean rccmplilzaJos por los directos 1110-

dernos, principnlmente los ingrcsos netos de personas y em--

presas. 

4. - En la Modernidad la tributación dirccta agregada (directa mo--

derna e indirecta) dominará el sistenn de ingresos gubername~ 

tales. 

De aru erdo con las cifras del cuadro CJue se muestra a contimuci6n 

México habría emrado en la última fuse en lo. décaLla de Jos cincucn 

tas, ya que la participación de lo> impuestos directos en la compos2 

ci6n de la estructura tributaria constituía en 1956. el renglón más -

importante en el total de ingresos (32.4~,). La [sndencia posterior 

indica que la tributación directa agregu Ja dominó en el sistema de -

ingresos guberna mentales. 

Directos tradicio 

1907 -
1908 

nales 6.6% 
Comercio Exte-
rior 

lndirectos 

Direct os Moder 
nos 

Otros lngresos 
Ordinarios 

47.7% 

28.9% 

19.8% 

1939 1948 

1.4% 0.9% 

30.8% 10.7% 

37.7% 31.9% 

6.9% 22.1% 

21.7% 24.4% 

Fuente: Ignacio Pichardo Pagaza. Op. C.'t. p. 872 . 

. . -, 

1956 1966. 

29.9010 19.4% 

28.3% 28.8% 

32.4% 36 9<7 • '0 

9.4% 14.99( 
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Si bien las Retorma;; FisCCllcs antes n¡é:!1ciOll.luas habíall trans(ormu-

do el Sistema ImPositivo Mexicano, ést e no aecesa riamente fue ni -

menos regresivo ni más equitativo. Aunque era de suponcrsL que -

Wla mayor i.ncidencia de la tributación directa lo lograrfa. La es --

tructura interna de la misma nos muestra que la participación de 

los ingresos producto del trabajo ocuparon el renglón más importan-

te, pasando de representar el 48% en 1955 al 82.9% 311 1966, mien-

tras que la participación del il1greso derivado del CClpital n:presenta-

ba el 52% en 1955 y disminuyó ~l 14.3 en 1966. 

IMPUESTO AL INGRESO PROVENIENTE DEL TRABAJO Y AL lNGRE 

SO PROVENIENTE DE CAPITAL. 

Ailos 

1955 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1961 

1962 

1963 
1964 

1965 

1966 

% del impuesto al 
ingreso del traba­
jo (personal) 

48.0% 

50.2 

52.3 

56.9 
60.2 

58.9 

59.5 
63.8 

69.7 

69.7 

.78.4 

82.9 

Fuente: Roberto Anguiano. O~,. Cit. p' 196. 

% del imp Jestll al 
ingreso elel (:L\pitaJ 
(personal) 

52.07a 

49.8 

47.7 

43.1 
39.8 

41.1 

40.5 
35.5 
28.6 

29.1 

:n.o 
14.3 
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L1 escasa importancia de los ingresos Je ca pili.il según seña .1;1 !1.ober 

to Anguiano se debe a que "en ese renglón si hay exenciones .~i1lpOl--

tantes, fundamentalmente para los rendimientos de bonos y \~lores -

financieros, así como la reinversi6n de utilidades" y esto estaria -

justÜicado por la necesidad de fomenrur el ahorro y cstimlll<lT la i11-

versi6n industrial. No así, las exenciones en vo lores inmobiliar íos 

cuyo caracter especulativo resulta menos productivo. 

Orra de las C<llIs:1S de la escuseI importilncia de los ingresos Jcriv;t--

dos de capiwl es la diversidad de tusas y tarifas que rige su aplüa-

ción; adem<1s de tarüas bajas y poco progresivas del impuesto sO]Jl-e 

la renta en general. Si a ésto sumamos el hecho de que a lo 1, r-

go del período 1950 -1967 'los pagos al factor capital representado en-

tre 63 Y 69% de los pagos a factores de la producdón, r.-,ientra s q ,le 

su contribuci·5n al impuesto sobre la renta nunca fue mayor de 16.2% 

Se entiende por qué otros autores como )a vier A lejo y L.eopoldo Se -­

lis coincidieran en seí'lalar que los propienrios del capital quedaren 

en situación de verdadero privilegio fiscal, "prácticamente :;ubsidj; --

dos por el impuesto sobre la renta" (61) 

(61. ) Fí"CulclSco JavlCi- Alejo. I'Crei::JtnÍ<:)J1(() q 

Editorial.. Seps. Setenta s. M~xico ]971. 
'" l' "C ." 111 ..,0 lS. JontroverSla,':l. • • p. . 

f)(.1r:tt tl."l)jJ" I::\,"'''1!l6p 1 1)" 

p. 96 Y Leop,)kl.. 
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En cambio Ignacio Pichnrdo sostuvo que In orientación básica de las 

medidas fiscales fue elevar el nivel de re('auda.:ión y, de manera -

secundariJ, estimular el al101TO y la inVl;¡'si6n ,lrivada. (62) 

Como se demuestra en el cuadro anterior la eV:Jlución del impuesto 

sobre la renta a largo plazo, no convalida ésta dltima posición. 

(63) 

No obstante lo que se ha venido cornentamJo, es necesario ;;cñalar -

que a partir de la reforma de 1964, la cstructura tributari,l ha cam 

biado lenta pero constantemente con una clara tendencia pn'gresiva 

y globalizadorcl, ampliando el universo de causantes y a través del 

perfecclonamiento de las funciones y programación de audit·)ría me-

jorando loa sistema s de control. 

En términos de recaudaci6n el cambio de sistema cedular < global 

fue de 19.7 millones de ¡x'sos en 1965 n 97 millones de IW;OS en 

1966. (64) Después de <se año la reforma fiscal tuvo un proceso 

constante de cambios y ad, 'cuacioncs. 

(62) Ignacio Pichardo lug¡' za • p. 879. 

(63) En todo caso, cstam, ,s de acuerdo en que lo prloritrlllo fue ~~S€:· 
gurar cierto nivel de recaudacián y que el Sl:;L<.!m:\ n' bUlario )l() 

fue utilizado como 111 :canismo redlstribuüvo sino en f )rl11a limi­
tada. 

(64) Roberto Anguiano. l. 204. 



v-r.. 

En 1967 las modifi<:acionec.: en In éJue 1I11puesto :-:obrc la n nw ;(: 

refieren consistieron en la elevac.i.6n t:<.: l¡,s taSGo3 margi.na es d.' las 

empresas, correspondientes a los ingresos cornp"cndidos e Ilre 

$300,000.00 y $500,000.00. En personas físicas ;;c redu:o el ITrni 

te superior de la tarita, aplicandolc l;l tasa m':xlm:L a' pal'ir d: 

$100,000.00. (65) Cabe decir que la reducción el :l límit,~ en am--

bos implCstos si bien aumentó la progr'lsividad de Las tar fas, lo -

hizo a costa de encuadrar a tasas altas a los ingrero s de las lapas 

nledias, sin que el canlbio afectara a lo!:) que p....:rcJbran iii l' l; 

muy por encima del l[mire estabkeido en la nÜsfIliJ. En impL estos 

indirectos y en especiales no hubo cambios 8ignifi.cltivos. De ma-

nera que los cambios introducidos aumentaron la rl:caudac 5n JX ro 

no alteraron gran cosa la estructura. La polil:ica econól ica ea ge-

neral siguió retrasando los efectos desgastadores d:!l Mod. o d~, De--

sarro110 Estabilizador, fWldamentalment<: en cuanto dI finan amÍLoro 

deficitario del gasto público. 

En 1969 se reforma nuevamente la Ley del ImpLEs o sobn lu R~nt<1. 

Se esrablseci6 .llI tasa m~xima de 429i, para las emp :esas, JO UJ a la-

rifa progresiva hasta la cantic1.<td de $1'500,000.00, J.ilta$ se J,pE-

carla en forma proporcional a los ingresos que eXl ~djeran le el e 

Hmite. 

(65) para Wl 3.11I111s18 comp:irallvo de 108 '~l!11iJio¡; '_'.'1 la;,! 1 rjfa,.; V • 
de los que éstos represel1\:aron eJl l, .. s nivele, altos y bajmue 
los ingreEos, véanse ]¡.HJ p.:¡¡:ina;; 1 " 7 del Á ~ex() qUL Up31' ;ce 
al final d~,j trabajo. 
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Según se estableció en la Exposición de Motivos Lit: la Ley del Im-

puesto sobre la Renta vigente a partir de 1969, se trataba dc ',¡:.t-

cerIo más equitativo y evitar que las empresas tuvieran utilidades 

más elevadas y al mismo tiempo gozaran en las primeras porcio--

nes de su ingreso de las exenciones establecidas para los de ingr~ 

sos menores. (66) A las empresas comprendidas entre - - -

$500,000.01 y $1'500,000.00 se les aplicó un sistema de deduccio-

nes y un aumento moderado en la cuota fija. 

Se restringieron las deducciones por concepto de asistencia tdm ica 

a las empresas extranJeras residentes en el país, para evitar que 

se acogieran n la tasa del 20% a la que estaban sujetos excepto en 

los casos en que por eImonto de utilidades debían pagar la tasa del. 

42%. Además, se trató de evitar la elusión del pago del impueSto 

sobre dividendos y.la afectación a la parti¡;ipación de lt illdades de -

los trabajadores •• 

Lo m..:s importante de las medidas introducidas f ue el concepto de 

proporcionalidad que consiste en que al aumentar el ingreso aumen-

ta la base gravable, con lo cual se logró dar Wl car.1cter ln.;S cCju..:. 

tatlvo a la imposIción' directa. 

(66) Exposici6n de Motivos de la Ley del Impuesto sobre la Renta -
vigente a partir de enero de 1969. Ley del !SR 1965 - 1977, 
SlllCP. México 1977. 
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CAPITULO III 

"LAS REFORMAS TRIBUTA RlAS EN LA DECADA DE LOS SETENTA" 

1. EL ENTORNO POUTICO y ECONOMICO. 

Si bien es cierto que a partir de 1964 las Reforn18 s con! l"ibuyeron a 

ir modernizando 1.1 estructura tributa ria. la mbi6n lo es (jue lucron -

insuficientes para solucionar o dismilluir el desequiHbrio fised 1; de 

rivado del agotamiento del patrón de acumulación propuesto por el -

Modelo de Desarrollo Estabilizador y de los problemas estructura-­

les ya mencionados. 

De manera que en 1970 las presiones inflacionarias y la tendencia -

creciente del desequilibrio externo - que se advertfan de, de los se-­

sentas - se agudizaron, presionando sobre la economw. 

Con el objeto de equilibrar las finanzas públicas, el Gob..::rno (pt6 -

por una polil:ic<l de reducción de la inven i6n pública. .' "no Ji do~ 

sis estabilizadora résult6 excesiva y lB. ta SOl de crecimi.c¡ ca del P18 

se redujo a 3.4%, es decir, a un ¡-jemo apenas sJmilar a crCl: ,len 
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to de la población, c;l1tmndo así lJJ economía Mc:xicana en su pri--

mer año de atonia; ésto es, de estancamiento productivo". (67) 

La contracción de la inversión privada y el crecimiento de la ca l~ 

cidad instalada ociosa provocaron W1 aumento en la desocup,¡c;ión y 

en la carda de los salarios reales. "Lo único que tuvo tendencia 

al alza fueron 100 precios y la consecut:nte espiral inflHcionaria". 

(68) 

En el terreno político. los problemas no resueltos reSlIl"t;lcrOfl JJ:¡-

jo nuevas formds. En 1971 se muJliplical-on los sel:uestros yas .. ll 

tos a instiLUciones bancarias y comerciales. 

A nivel sindical, la lucha demol:rJtica del STER:v1 en el st:ctor lO l~~ 

trico pasó por una intensa lucha dado el intento estatal de l'ee,;truc-

turar al sector. Misma que culminó en 1972 con lu cren ción del 

Sindicato Unico (SUTERM); fusión del STERM con el Sindi.cató Na--

cional SNESCRM, de tendenci<l conservadora. (69) 

(67) Los indicadores económicos del perrada 1970-1976, han úuo -
tomados en su mayor parte de P.lblo GonzlHez C<lsanov.:\, Enri­
que f'Iorescano y otros. México, Hoy. EdiL Siglo XXI. Me­
xico, 1979. p. 48 Y 55 

(68) carlos Tello. "Las Utilidades, los precios y los s.Ü.ll-¡05: Los 

(69) 

años recientes". Investigación Económica Núm. 150. UNAM, 
México. Octubre - diciembre 1979. 

Raúl Trcjo. "El movimiento obrero: sil:U!1Ct':'11 y pl.!r,;¡;",~1 ¡vas" 
México, Hoy. Edit. Siglo XXI. P. 140 
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Otros movilniemos de protesta encontraron eco en lo que apnreci6 

como "choques estudiamiles", que culminaron con los aconcecilllicn 

tos del "10 de junio"; (70) que a su vez contribuye con d iniciar -

la política de "Apertura democrática "; desde cuyos elementüs cen 

trales, fueron la liberación de presos políticos de 19ótl y las re--

formas constitucionales que más tarde darían lugar a la nueva Ley 

Electoral. (71) En el terreno a dministrati.vo, el acuerdo para el 

establecimiento de unida de s de pl-ogra mación en el el;¡ una de 18 s 

SecretarIas de Estado, organismos ,Iescentralizados y empl"{;-;"" de 

participación estdtal, planteó las bases pon-a la reestructur!lcüí'J eJel 

aparato gubc.cnamental. 

En la Secretarea de Hacienda, se inició la coordinación jXlra cmpo· 

znr !l operar el "presupuesto progr31lJ6tko". 

(70) La relación de los elúrenw mientas del período 1970 - 1976, se 
tomó, fundamentalmente, de Carlos Arri.oln en "Grupu," ~:l'f.'l-C 

sariales frente al Estado" y ocasiolléllmente de [du<lnJo CO!1zT­
lez, en "Empresarios y Obreros: dos gr.upos de pod"r rrent"'.-' 
a la crisis y la polític.'l. económica de lus sCl<"nta", Revis;.: 
Investigación Económic1, Núm, 150_ UN/\M. OClubr.e -diL:iem 
bre 1979. 

(71) Se reduje- el múlimo de .la votacIón ¡J-l ra ,)(.:rcdiI:Ll:r d1.p\lü}(Jo~ ,k 
partido, liJe modificaron 106 requisixlJS }All'U regír;Lr:élJ: Ilt:CY'.lH • 

partidos al reducir el núm<;:To ele 'lnli"C\os de 7"O[¡O a 65. ()()ll. 
pCl:O exigiendo un mrnimo de 2,000 n filiadoi:! , 8t<.:. VédbC LU.i 8 

Medlna ':LcgislDción Ekt;tQral" p. 39 Y N u.ri é!. FCl'n¡.!ndez "I.J' -
Reforma Poll'tica: orfgcncs y l1mlwciones" (;11 CU<ld(;rnllll l'ujJ-
ticos. Núrns. p.16-18. 
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Se estimuló la Coordinación con EntiJ,ldes FCd.:rativas, y<J que al -

introducirse la tasa del 10% en ingresos mercantiles (arrículL)s de -

lujo) los Estados no coordina dos tenía 11 una pa nicipación menor en 

los ingresos federales. Otro tanto sucedió con la elevación de ta-

sas especiu les pa ra el consumo y producción de cerveza y bebidas 

a lcoiJólicas, en la s que ta mbi6n tenían una pa rticipación de 45% so-

bre lo recaudado localmente, l11éfs un 4% por concepto de adminis--

tración. Adicionalmente se logró incrementar la recaudación. 

Como en casi todas las reformas fiscales se hi(:kron modificucio~ 

nes para clarificar la Ley y hacer más eficaz su apliC<1ción condra 

la eva sión tisca 1. En nuestr¡¡ opinión, no debe soslu y;:¡ rse la im --

portancia de este tipo de adecuaciones, ya que forman [la 1'1.8 de un 

proceso a largo plazo "sin el cual ningún sistCl1lcl fiscal podn[ ll'iln~ 

for marse " • (72) 

Otros cambios fueron: la obligaci<Ín de las empresLls cuyas ganan-

cias provinieran de la enajenación de inmuebks, liquidación e in~-

gresos de los accionistas n acumularlos en el pago de impuesto 

(72) Véase al respecto Edison Gnazzo, Justicin Versus Simplifica h 

ci6n: un dilema de las reformas tributarias. El pa¡~l dG 1:.1 
administración de impuestos. POl1encin presentada en el SemL~ 
nario sobre Reformas FisC<.'11es \XJtrocinado por la UnivertJiuad 
Hispanoamericana de Santa M,uia de la H.LlbicL.'1 (Iluelva) y el -
Instituto de Estudios Fiscales de Madrid. Julio, 197ti. 
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sobre la renta. Se suprimió }¡¡ WÚ;;.J de deuuc;ciones que se ,Iplj~ 

Da anteriormente, aunque se mantuvo el derecho <l la arnllrlización -

de pérdidas. Se ,1 justó el régimen l-\HJ a rrendü liore,; " se Jdecua -­

ron las deducciones por pago de asiswllcia y re)!;ali:o'\s u l eXlr~Hlje co 

(transferencia de tecnología). Se condicionó la exención elJ 11 ¡'Lll1-

versión de utilidades a la comprobación en uctivos ~ijos tangibles. -

Con ello se trat6 de alentar la capiuli:.wción de empresas con fines 

productivos y evitar la elusi6n del pago por concepto de utilid;ldes. 

2. - LA IDUTICA TRlI3UTA RLA EN E L PERIODO 1970 - 1976. 

A partir de 1971, lds reformas fueron constantes. Quedó atrj's h! -

époco en que durante cinco, diez y hasm veinte a nos se mantuvieron 

prácticamente las mismas normas; lo que demuestra CJue existO .. pIe:.. 

na conciencia de la necesidad de adCCUM: la estructura tribuw 1'1.'1 II -

los cambios ocurridos en la activIdad económLca del pafs. Cabe 

decir que en cierta forma fueron subestimados los ca mbiu:i ,)ClllTidos 

en la s relaciones sociales. Esto explica en pa rte, CJue a ¡Xl nir de 

1972, );lS reformas fiscales fueran lugn' común 0.:: la C,;onfrunwci¡:ill -

entre la inicia [iva privada y el Est<1 do. Tocio ¡:¡;.Il"cce indica r que (;') 

principa 1 objeto de disclJ!;lún fUCl'Oll laf' propuesta Po de ~llllpliaej¡)lI lid 
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gasto público y la eliminación de lds acciones y vedores <.JI port<.J--

dor. (73) 

Veamos que fue lo que dijo la Exposición de Motivos de la Reforma 

dellmpuesto sobre la Renta de ése año: ': .. necesitamos no sula--

mente continuar incrementando la producción, sino poner acentu en 

la productividad, elevar el volúmen de las inversiones públiC<lS que -

crean infraestructura y alientan la actividad económica, fomentar -

las oportunidades de empleo, ampliar los servicios educativos y de 

blencsta r, lllfxlcrnizar el sector agropecuario, aumentnr y divcrsHi-

car nuestras exportaciones, descentralizar la activi.dad económica e 

incorporar al progreso las regiones murginad.:ls del país. Todo 

ello dentro de un clima de libertad y paz social, estabilidad l1loneta-

rla y de estrmulo a la actividJd productiva - dgrcgando qUl! - luc 

tareas del Gobierno Federal tiene que realizar para atender l1ccesid":; 

des crecientes del pars obliga n a fortalecer las finanza 6 ptíbliC<1S y 

a dotar- al Estado de mayores recursos. La reforma fiscal que se 

propone corresponde a estos propósitos, tiendCl además a con·e)!.l!" -

(73) Eduardo González, "Empresarios y Obrems. Ce):) grupos ue po 
der frente a la crisis y la polItica econÓlll iea de los setenta".­
Revisw investigación Económica Núm. 150. UNAM. M(!xico -
1979. p. 304. 
Por cierto que la medidJ no eru -como se di.jo- ¡jtcnwwrla Gon 

[l·U la libertad y 18 propiedau priVJu;l, sinu r,H.:iollaliz¡.Juol·'¡. -­
Por un lado restringiríá l.:1 evasión fiscal que en ese ¡Oubm s1-­
gue siendo a Ita y por otro, eviw ría ID "compewnci.u dcsle<.tl". 
No es lo mismo pagar lXlr W13 mism~1 cantidad ele iJlgreso el -

42% que el 21%. 



productos del capilal y a los seClores de más altos ingresos, res-

¡JOndiendo así 3 la aspiración de los trab..~jadores del campo y de -

-1.1 ciuli<:lcl ... " (75) 

Lejos de alcanzar los objetivos propuestos, 1,1 "inforlUn<lda" defini-, 

eión del Estado que aparece en la Ley agudizó 18 polémica sobre lJ 

intervención del mismo en la economra. Fuera de ello, el anuncia-

do tratamiento a los pl-oductas de capital resultó un imemo tibio 

por quitar el anonimato; se limitó a el evar el gravamen de los ae 

tivos fina ncieros, intereses y valores de renta [ii,! l'vll W Sd s Lle 

15% (nominativos) y 21% (al pOrLador, y con opdón de no dcumular-

los ). 

Por otra parte, se elevaron las tasas de retención del ingl-eso glo--

bal graV<lble de personas frsicas, pd:;ando del 35 JI 42%. Se modi 

fica ron la mbíén la s deducciones, introduclemlo tI s de gu stos l1lécJi --

cos, funera ríos, seguros de v ida, etc. (la obligación de extender -

(74) 

(75) 

La coincidcncia de estc di.scurso con lo expuesto P01- JLP en -
su Segundo y Tercer Informes Lle Gobierno, ,"sí COIW) COIl lJ8 
propuesta s centr¡¡!eR del Pllln e lobal de Lksél Trolla COIlLJ:,; 1- Í<I a 

quienes mdavra piensan que uno de los gr<.lI1l!<.;s prublcm<ls de -
MC::xico es la fallu de contJlluid;lCI en .los proyeclos, lo qll,' Lam 
poco Slglll.fiCLl Uj)O vuL'l¡;U lit ·'M'IXill1UW". r;l' t..,I.i" i,!ó1~J[) !.ltl.,¡;=­

tra C'.óm~ en coyuntura~ disdnras un mismo prnyu<.:lo pUuLiu re­
sultar vi:.lble, indepellllient"I,I(:I1W de 1.\ peJ:son:.t que .. cupe- el -
cargo de présidente. 
Exposicil'il1 d~., Motivos de la Lc; Jet LSR vigcnrc a p~rtir dI.: -
1<)72. Lev ¡SR 1965-1977, Subset.:rllB.rn¡ e:,· [n~;¡:\..,.,,',l, SHCI'. M'5-
xico, 19í7. 
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recibos por hOllOl"<lri.0S pl:rmitió incorporar al régimen ~~lol);ll a secto-

res de profesionistas que antes era difícil controlar). Se ~11l1pllaron 

las exenciones de los trabaj auores por concepto de ,lntigucd,ld, pri--

mas dominicales y v'lcaciolles. A l<ls empresas se les inl'¡llivó 

ampliando el regimen ue depreciación dcderad<l. Se [o voreció Id -

descentralizaci6n industrw!; se a mplió la exención para reinversión 

de utilidades y se ofreció un rr8tanücIllo fiscal favorable a las socie 

dades prol11otoras de la integración industrial. (76) 

En Jo que respecta a impuestos indi.ccctos algunos bienes como ar--

t[culos electrónicos, discos, cintas, alfombras, tnpic,~s, etc., que -

tenían pocas etapas de producci6n o comerci<.llización fueron incluidos 

en ]a nueva Ley sobre Compra Vent" de Pril1ler8 Mano, con una tasa 

aproxilllúdn del 7% en lugar de ]a del .3% que venían ));lgilndo ~1I1 in--

gresos mercantiles. 

Después del "cnmbio" únunciado en la leforma fiscal sIgui6 el anun-

cio de un programa de "Renovación l'nl,he<J" dllndc se n.:iI.-.:ró que -

(76) (paradógicamente) esta medida fue 'lprovechada en plIimcr lu-­
¡l;41r por el Grupo de Monterrey, fortalcciC!ndu a los grupos Vi.­
sa y Alía, que ya existían y pnsibUiullH.lo la cr.e:.tciÓII tle orr<lS 
"holdings"; que sC¡'j:;m a partir de entonces e] Jugmo donde se 
instrument6 ];.1 reacción contril el Cobicrnu o 
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el p<lpeJ del Estado en 13 cconomDl consistía el) fijar el rumbo y el 

ritmo del desarrollo y participar direClJmente t<lnto en la pnlc!uc--

ción como en la distribución del ingreso y que el nuevo lmpulso d~. 

do por la inversión públiC<l era socialnlenre progrcSlSLa. I\grq;~",· 

do que "ü los p<lrticulares les corresponde desenvolver libn:llienlc 

sus actividades con responsabilidild social y nacional" (77) 

Adcl1l,rs, el Presidente propuso Wla política de: recuperación de s~ll;'l 

rios, reconoció el respeto al plura lis mo polfl ico, delineó 1J POHli()l 

tercermundista y, en genera 1, utiliz6 los recursos populist.'ls y na-

cionalistas que habrf;]n de caracterizar al r6gimcn. (78) A rarz -

de estas declaraciones se inició un complejo proceso de acumulación 

de fuerza s que en su propio tra nscurso iría definiendo el terreno y 

Jos objetivos concretos de distintos grupos de poder, íundamCllWl. me!]. 

te el sector empresarial y el movimiento obrero org"lllizado. (79) 

En términos genera les, el comporta mi.ento de la econornili en 1972 

fue el siguiente: aumentó considerablemente 1..1 iJlV~Tsión p¡jiJlicn, St: 

estimuló la oferta monetaria y la recupcr<lci6n del c<)n~l1111() y los 

(77) Segundo Informe de Gobierno (1972), cit3do por /\niola. Op. 
eie. p. -19 -.'iO. 

(78) lbid. 

(79) Consúltese Edu8 rdo González, "Empresarios y Ol,r<.:ros ... " 
p. 303 - 309. 
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Sd larios. 

fUl1dal1lel1l<lli1lcl1te por el deterioro en las fitl¡Jnzas públicas. (80) 

Esto último encuentra sus caUS,lS en "el escaso peSl' rt'lJti.vo de la 

carga tributJria de las ganancias de Cilpiti.ll y la polii:ica general de 

precios subsidiildos al seCLOr privado por las empresas eswwles 

(má s su prop1:1 ineficiencia), la contra cción de la inversión privada 

y el a umento en los intereses de la deuda, que de 55% cn 1971 p¡.l s.:!. 

ron a ser de 32.6% en 1972. (~l) El estancami.ento producido por 

la C()I1jugaci6n de CS(;lS variables hizo que (:1 ,"staLio absorLJlcj,; ,j 

a horro interno, conv irtiéndose en lU1 fa ctor mll" s de pres ión sobre la 

deuda pública. 

Ante esa situación, era de esperarse que el régimen adopti.lrJ una 

<lctitud - si no del todo conciliatoria - por lo 1ll("110S ncgoci'ldora. 

Sin embargo, en la Exposición dc Motivos de las reformas de 1973, 

(tlO) No deja de result<lr interes.1me que uno de los fi.SLdJistas de -
mayor prestigio mundial -el Dr. O~sare CoSCialll- seDule que: 
"La actual inflración debe ntribuirse m.is que ;J ¡notivos estnc 
ta mente económicos a razones sociológica s lJlé~S djJícilcs de do 
minar; como es que diversos grupos sociales (sindicatos de -: 
trabajadores, grupos ITIonODolíticos, carteles Je los p;líscs pro 
Juctores de matcl:i.a primas, etc.) que con todos 108 mc.;c.lio,¡ :­
trarAn de asegurarse lIna mayor lOUota de lU n:!lltc\ produlOiLlil, • 
cllconu·~l1do resistenciu de otros grupO:i1 (¡lle no cnnCJ1(j(~n r,~dLl 
cir 1l cuota por ellos dis[rut¡¡dJ". en El ImJ,?<lc;ú de 1<1 1111'1;]:"­
ci6n en b Tributación. Trinlcstrc ¡;isc<ll, óJño ~, Nüm. 8. . 
IÑDETEC, JaUsll>, Mdxico, 1980. 

(R1) Pablo González Casanova, Endllue Florescano y otros. Op. Cit. 
p. SO. 
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ría sin una ~reciente acción del "l',¡r:ltl' :~llbe.r:"~mcntal, qUé! S(~ D'.'t: 
". -

tendía Jiguid.lr la insufi.ciencid de 1.¡ngrer,;u y, por '·;!í1tO, d~: la 1'1'1)-

r ... ~ • 

ducción, ,-'e las desigualdades del r'::p:¡rto soci," 'Y de la ,c! ,',)CUP<i-

CiÓI1. En 1.J práctica las l11odifiuciones fuerL'n las Si:SllknLL ,,: en 

materia d'_' impuestos directos se llÍcic~"(ln ajlls:..Js en la deprecie! --

ción de aC(Ívos fijof3 de las empresas. 1\ los ü".creses de ":'~\ - -' 

dos por bsn.;os del exterior (antes exentos) se les aplicó la ":I<;;J 

del 21%. Se desgravó la venta de inmuebles e11 lO07t, cuandD el 

tiempo tran~;currido enn"e la compra y la veJ1t'.l :10 excedier,¡ de 10 

años y con 509(, después de tr~lllscLlrrido d n1Ísn:o. La in I .:;:;1:08 

indirectos se i.ncrementó la tasa de lSIM paru producción y ~'!1VaS(1-

miento de bebidél s alcohólicas y tabacos. Se et;tablecieron w sas -

lu];:> como joyas, pieles con pelo, yates, etc. 

En el a sp:octn administrativo - en C<l mblo - ha. y ; ,L'tlifk .. ¡ciol1cS ~m --

jYJrtantes . G:'r1'\O resultado del traba jo coordin :'l~Q de ~a DÜ'(xci6n 

de Desconce;!rración ¡\dminisrrnLiva, ,j" .I.a Di?:~, ción de l'Gli1:Je.:.: I b 

cal y de la Dirección de ¡;·üusi6n. se: creó la p'imera J\dmilllsc;:a··-
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la difusivl1, 3uwrización, recaudación, cte. de impuestos lCU r:lles 

(!SR, ISJ.M Y Especiales). 

Por otro lado el Gobierno preserló un pirmer ;11an de lucl,u para la 

inflación en el que aclemds de e~ tdblecer la orientación al cOl\::;unti­

dor y la vigilancia de precios, 1 ropuso la pa nicipn ción di cecUl del 

Estado en el mercado de bienes y servicios. El plan fuv rcchaz~ 

clo ue inmediato por los di.rigent.'s de las Cámaras de CorJl8rcio 

(CONCANACO). (82) 

L'l s derna ndas econ6miC<1s y, fun lamenta 1r, lente. polí\:i ca s de los lra-

iJ;Jjadores de la CTM cuestionaro I la. alianza con el lC;,t¡JdG. I..;.¡ 

amenaza de ruptura ue éste con ma de su!:' principales bcl:;cs de sus 

tentación se pone de 1\1ao ificsw (n las dcC'..la.racioncs de Fid(~l Vel,l¿-­

gucz: "La CTM ya no hublil~J lí lil:ameJ1tL' de qUe: 11(1)' (jIIC lLGLUiH" 

(82) Carlus Arriola. p. 44 
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ciñéndose ,! la Ley, pero con prop0silOS ce ir m";s ,ilhí de lél Ley. 

La central no actuará circunscri,;¡ il los m'Ee".:; de L1 revolu,:ión, 

sino que se tratarJ dentro de ésta revoluei6'~ una nuevd del p ',de.:-

tariado que traiga como cOllsecuenci" la reivindic;Jción illtc;c~nl1 lie 

los trabel jadores" . (83) 

A raíz de estos acontecimientos el proceso Je redefinición de aH;]~ 

zas y lo negociación enrre las distintas fuerzas políticas que venfan 

gestándose después del movimiento de 1968, adquir.l<í nueva dlll1cn-

siÓn. U1 lealtad del Ejército fue "recompensada" con acenciol!cs 

especiales por ¡Xlrtc del Gobierno, qLle iban desc~' incrementos s¡)-

laria les importa Iltes y el acccso de puestos poHth os ames vedado;], 

hasta la asignación de grandes recursos para lél c)!lstrucción dd 

Nuevo Colegio Miliw r . Como lo demucstra el it Cr0111enLO CI' J01 ~ 

porcentajes de a signación del gasto de Defens[l: J 1. U% el! 19?2 y -

30.6% en 1973. (84) 

El 3poyO del sector obrero se lo~:ró pon.lc:ndo en 1t13rcha "UIl.1 fWl'iU 

de mecanismos institucionales de defcnsa del ;;dmrio (LNFONJ\ VIT, 

FONACOT, eomit~ Mixto de PrOteCCión al Salario), as! C01110 ,llinJe~, 

tos so J;.u:inles de emergencia, y se cstabledó J;.¡ revi.si6n ¿II1U . .J Jd 

8,11ario I11fllil11o. (85) 

(83) Citado p01: C..arlos Ar.rio1.'1, tb~J. 

(84) eiro VC!a;:'GO, "El ga~to p~1blico, 
E<.:onómic;J , Núm, íSO, UNAM. 

(8.') Nuri.a Femi'ldez. D. l7. 

en los 70". lt,y"; sli f,:J. ,:üí I I 
MéxiGO 1')79. )J. 44 \. 
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¡OS,":lS COlll'CSioll<oS econónücus ÍornubClPlrte de 1,1 polítiCil Je 

"Alianza Popular" que al igual que la Apertura Dcmocr.itiCiI, bus~-

ban recuperar el consenso, 

res y en el segundo, ele la pGql1eiJa Llurguc,,:t>' i.ll1~tr;](i 1", ((;')) 

lviientr<l:; [¡j mo, la s presiones infla ciona ri¿¡ s comenZare!1 J dispar'.! rse, 

elltre OU:,lS cosas poI'; 

1. El cr6nico estanca miento producti 10 del Cil '~1JX), L:t VO Cl ,ci 11 ¡jet, 

to haufa sido de 1.670. muy ¡XlI: debajo éi') l¡¡ t3s.] de c~:cl'i!llicn 

ro ucmop:<fHco. 

2. Li¡ col1tracción de la inversión priv3da en los dos ,Iiins ,111[cr:io" 

res que al repercutir en la oferta de biene::, prCoi)1l6 al illz,: -

de precios. 

nes bSsicos, 

4. Ld infla Clón Illundia t, que Emre Ol1"" '" cosa s. ';t: u': dujo (';11 [l'.,(;-

cios crcc;cntes dt'l cr(~diw y pc'l)ductus J ll1pOl'l¡¡ dos, 

(86) [bid. 



", " .. , ",(Ic' ·'h'~~·Vc.l. ., 

Sin emb3 rge. la ~v()h.lción de los precios y el a' mbi::- 811 ),1 L"y,,]' _ .. 

s,·(··)n '·1~'·\'·1 ;., ('1 1 lL)7,~) " 197': ,'·c· 1""','.11'('¡·;I) 1'('1'111 .• ',',',',' .. " . . • }- ... r. ~ .. <:l (,...., ~ ,-, "-... .. t" ~ 

rios ckvar :3Uf> ulilid.'1rJcs en L!n tí,;, mis que e!~ ¡972, 

tor púbJicn l.n,S lngresos lribuí.:ari(.J~ dL--irn!lluycron dt
· ~.2 .l;~~ 8[1 .I~'· 1 

1']: "1' . ' J .~ ••• 

(87) 

G:¡be aclanl r que los cálculos s"l)rc J~lS utilidé1(jes !'Olo se cdJo.. ,:l:!l ., 

a l;.¡s empres:J s bursátiles. 

medianas y pequeñas que se empieza ;.¡ :!!~nilc>:l':i.lr é;:' c;;~: IJlio. 

les". (*) 

(~ ) Culos ~bid • 
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convertido en veceros de Ia opos.i.cj.ón Driv3(L c· ~ ,'(,g.i.I11':1': c¡UiCllC,; 

• esrnhlecieron una [:li;.¡n7.3 con el I-TCSi'.l(,:!ntc ;:c!¡. ,'crr[LI, JJOl' 11!!:.\liu 

de la cual se comprometieron a ¡nCl"C'llltmtar sust;.¡nda 1 llente le: in-

versión. 

pacto inl1lsdiclLO el: la producci.6n de 1974. I.;J lll,'-'1"5 6r. pel" Jeia -

creeié> en 2U. l)~. Por su par.te, el sector Gobkrno \ flpleJl1C!1Ld 

lllleV'dmeme ~\nc poHtica restrictiva qLtC hizo caer ID in E:rsiÓlI pLib,-~ 

C<1 en 4.99[, (8:.,). Sin embargo, no se logró c!etc!x'r la espiral !n--

ehl dOJ1n r iu • Esto último '1 W1J<JU a 1;1 IlItcllción 'del] :UD .le l''-'hu'' 

lar la i"versión c:xt:ranjcra (*) como se ver:1 ensep.uid,: a la c,eva-

ción ue lns tasa 8 en !mpuestos indirectos y s ,',U¡-¡;:; S ;le' :cuadoncs 

Illrni.l1laS en JSR. provoe<) nueV()f; :lt:.Hjues a la po~nic;) rltlli:n'i;). 

la il pliCl ción ;Ic medida s de C'Olllj'f)l. limit;]civ¡¡("~ ,." 1: s reduce:'J --

(88) _M~~co, _:~¡9.t:._ p. 54 - ;jt', 

(*) E-:posil;ü';" d~ ~.~C' ... jvo',' é:C Jo Re fo':!"" "it-;CO],YJf .1y; 1 .. 1~7~. 
LI~)' t.~e! t'"i\ ;-')0~; --19)-::-. 
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. -

cuando el ingreso gravable fuera superIor a $J '500,000.00 anuales. 

Estableciéndose que la progresivid'lL' de las mif'rnas llegaríd hasw , 

el 55% (como se recordará ames era de 429p. Se limitan los ga~ 

tos de representación, casas de recreo, yates, aviones, etc., yue 

no se justificaran como propios de la activi.dad 'o Illpresarial. Se 

limitaron también los honorarios - generalmente muy altos - de 

consejeros de administración, Se suprimió la deducción por inte-

reses mora torios y recargos de las empresas, Se autorizó 1;', 

amortlzaci6n de pérdidas pero no la deducción d(; las mismas y, -

en general, se ampliaron las funciones de auditorra y control J. fin, 

de evit~r que la evasi6n afectara J¡¡ base gravable del ingreso. 

Las ,ganancias derivadas de certificados inmobiliarios al portador -

, quedaron sujetas a un régimen similar al establec.i.do para la ena ie '-
nación de inmuebles, Con el objeto de Incorporar a cauS8ntcf; 

irrelWlares 
! •. .,,, 

- constructoras, empresas ele autotransportc, etc. - v 
'. 

de incentivaractjvidad~s ar.rfcolas e inciustl"iales (pequer-., y 11)<;''':'' 

". na empresa) se amplió el sistema de bases especiales de trlliuta-- . 

ci6n. 

" 

. ' 

¡'·;t.:: En L51M1 la, t!lfJft de). 3% ~C convirtió en tasa (mlCfl ele .1%. c".:'n p:.lr~ 
,'. " . ,.... .' 

ticipac16n fedcml.'de 2.2% Y estata 1 de l. 8%; 

del 15% para s~rvicios gastronómicos . En impuestos especi;:les -

,. 
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se ;leva rOl] ~:i~nifiUJ ¡iVd mcnw el 19uil!! s t:1 Sel S . l' . gr. el llllpuC'sr.) ;¡ 

l ·, <. 'enW de g;)SOlil1¿l Hcg3 a ser ccrClI10 al 50% dc Sil precio. 

Tcl1.1b¡¿n se elevan la S tasa s de la Ley Genern 1 del TimUl'e que (lln 

uamenralmente gravab~l convenios y contr,:tos de car,{cwr prcponde-

nlmelllC.!me civil. 

El result3do de las n~[0rmas fue un itl'~remcntc im¡x nante en 1:1 

rec;llidac[ón, que 3unad3 a la contracción del gJS,ü pJblico pos:¡'¡U-

tó la r\::uucc¡ón del déficit fiscal, que d\:! 42. 2~~ ej, 1-'73 ¡)Usó a 

12.57i', en 1974. 

El incremente en la inversión privada no logró evira . que la tasa de 

crecimiento del pJl3 descendiera verticalmente; si~n\ o de 5. 9'x, cn -

1974 Y 4.4% en 1975. Tampoco pudo uvil1Jl' que vi !1:\)Vjllljl':l1lo "le -

kl deuda externa cl:eciern. en sentido upucsto; aumdl t6 41.1% l.!11 (;)1 

pril1ler año y 43% en el segundo. ("') 

U\S Célusas externas de la silU<lción en qllC se encor: rill, !<l econo-

mía mexicana en 1974 fucn.,n, la Crisis del Petróleo y la apliü1ción 



t>4, 

nes básicos (frijol, • 
~lrroz: ¿lCCl-l), Ct..:il1~;n[o) V b 

ca pIla les, 

obreristc1 oc los úlrimos CUJn:nw ,]ñ.,>s" (*); JtlS el~ljll'I:/''ll1lel1ltl~ ,1 

y la esc<l!ada de rumores fucron DtJ:as de lJS lillll<lS C;lu,;"" 'Iet',' u,!. 

tribuyeron" c.n;'IJ: el c.lim~ de inu.:nidumlJ¡'c, 

re 

oe) él p: 1 Hlto )j'OdUClí Vtl \1;] cio\1, 1 J rcSr.,'~I( 1 td nto lll.J e XlC dar l',U,. ¡', id 

íncilp:lcio~d del rCgin:cn p:'lr<1 COI1WIlCl.' I:J 01<\ dCSC:lpit;lli~:'dor'I, 

La situación pare] 1975 tUl! lél siguil!nLC:: l;.J inversión públit.:d ':0:11 j-

IlUÓ expa ndi~ndose, InICl1t ra s J,1 pl' i V;I del se (;. lI]Ll'a rJ de nucvo, t"'L -

'lU'l'O'l de 1 ~ s'l1.]J'¡'e)~ (J~ 2") \',] J,"'l,II,I"t.:)'(','1 l,I', 1 \'l,lLllllen lle III,¡[;-In li el' 0'" - , " ,.), /c" ~ v 

C') EJu'l nlo Conz:\' le?. np, Cit. .. 1'. J). ,) \ ,) . 



. ..-1" i.nversión y el consumo pCiblic\) ueWrmillaron que el déficit llscal 

·creciera d lln~1 acekr~lcla télSd de 66.7'ft.. ConCOl11itaIllCIL1LJ.,,; ,.1 los 

inútiles esfuerzos f,ubernamenwles paru sostener el ¡¡PO de C~IIl.bio, 

l~ cspccubci6f1 contrél el peso arreciaba y el flujo eJe c.:lpiLdld ex-

LCrior ,11lm:;nW!;d dccler'ld'lll1entc, por lu clIdl (Td I'rLclso quc: el 

cstddo se cnd'~'udara cada vez rnSs con el exterior impulsando .• Sí -

(;1 desequilibrio ex1:erno y kl lOJ"lllé'l1t'l fina nClcr:1 contri) el ileso. 

(¡j~) 

i\ nivel si.nJic¡) l, Id "declara CitÍll ele CU,¡ da lajarel" prolllulgadél el 25 

l<.lCdJ1: 

~i.·· Sindic<,liz¡lc'<Ín ck 

.::; .-

7. -Lk:fl!ll:;a 

¡;. - ¡,dllGI e icín popuL r . l). - \ J\- I '¡ld;\ OlJ.rcr:.l. 1 () . - lvíUIl :.t.': p" lizd -

tVl0xicu, JI! .,~.-. 
~,_ ... _--~_._-- .. - . 

(90) iZ;!iiJ ¡'¡,.j... 'JI'. 
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Como se señaló antes, la respuesta política del sector privado a la 

situación de incertidumbre fue la creación del Consejo Coordinador 

Empresarial, en mayo de 1975; uno de los pocos organismos de 

representación sectorial que no surgió a iniciativa del Estado. 

Otro fue la Unión Nacional Agrícola creada en diciembre del mismo 

año, a raíz de las invasiones de tierras en Sonora y Sinaloa. (91) 

En lo esencia 1 los puntos progra m";licos de a mbas organizaciones -

fueron coincidentes. ApelaLJ¡]1l al derecho natural de la propiedad 

privada; a w pequeña propiedad como columna vertebral de la eco 

nomía agrícola, a la cuul debería d,frsele plena seguridad jurídica; 

er¡]n partidarios de la creación de unidildes modernas de explotación 

privada, ejidal o mixta; pedían 1<, rC(ll'S<ll1ización del aparato admJ. 

nlstrativo gubernamental; ddinitTllll el concepto de economÚl mix-

ca y el papel del Estado en Id miSI1U l'fl términos económicos como 

acción complement<lria ucl (~lpjl:ll prjvéHJo )' en términos políticos -

CO!1l0 gendarme del orden pülllic:o. 

Respecto a estos dos últimos puntos, J¡l Declaración de Principios -

del CeE y OITO dOClIl1'::1110 I'UiJIlC'ld" pllr el l11isl11o, bajO el título -

(91) Ll'c:reación de JJ~; Of,,'i'IJ%;)(,lOlllS r<..:prcscllladas por sus diri-
o 01 ('C'" ( ,(" J'! ' '1' "('" '("/\ N A ('O COPA RMl~X gelltes en e " .. l.':: J ,J"', ... \!\', ¡'-'¡ \. .. );\ _".l/\ " , :: 1 -

fue a ]'1 inVel'Scl, Vé:I,,:<": IVi; n:\) ,\, ;\ lcJzar, Las Agrupacio--
nes I'ml'on:.lIcs en !\1l; x il;o , (~<l, 1(,rll'ldil5 66, El Colegio de 
México. MCx J en iiJ7T .... -
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"Problemas Accualt:s" con:iencn ;"':' ~;d¡nición de gran importancia, 

ya que c()!lstilLlyó el punto nodal de la polémica en torno a las Re-

(ormos r;¡SC¡¡]e:; del período 1970 - 197ó. 

En dichos documento:; se seña la que "o 1 E:;tado le corresponde 

crear y n~Jnlenl'r 1<1 infracstl"uClLlra económica y garantizar el orden 

contra quienes pretenden ilJterúrJo". En cuanto al concepto de Eco 

nomía Mixt,l es ilquél en que "recollocwlldo el papel preponderante -

ele la iniciativa privadi), se permite 1.:; dcción supletoria del Estado 

cuando lo requic:ra el bien común". (92) Se exige como condici6n 

del desarroJ.Jo una polítiCiJ fisw 1 "adccucld¡¡". Aunque los concep--

ros incluidos en Jil s definiciones (V. 1:\1". 11 acción suplc:toriú, el l'len 

cOl1lún, lo adecuado) op8 recen como algo VilgO, se entiende que 11 -

acci6n del Estado en Jo que o poJihc;¡ fiscal se refiere, debe orien 

wrse <l protl.!¡c;er iI la lndllslriil IIdl;iOlla], ,., la inversión en el C<llll-

po y corno se selli¡]il CXjHOi;,;;;lllClHc', " O·dar f;lcilidades a !d invcr--

sión extrilnjcrn m~lyorit¡jri¡.¡ ,:I.I;IIl¡lo eJ CilplL~ll mexicano :;ea insufi--

ci.eme, 'lsí C0Il111 evil.<I.'O e! j':i,IO\·,'lI'I<¡;-¡j,;I~;¡¡ nocivo de In competen-

l)eLnís de J'I,; propu(;;;li.IS lI¡:¡IC]"II,''''',; l';;llIVO el resquebrajamiento 

(:>2 ) Cit. PCII: ( ,:¡lo]O,·' ,'\ r r,· ~ ., , ,,) l.: . 

(* ) ei!:' IX)!" 
, r ri I \\~ !" Jl 
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ción de las misma s evidenció la lucha tenaz quc se e~taba dando en­

tre las principales fuer:Las sociales: trabajadores, empresarios, Es 

tado y otras que vendrían a sumarse, como fueron la iglesia y el -

capital extranjero. Las declaraciones no siempre coincidentes de -

la iglesia con la inicia tiva privau.l y las de los representantes de la 

('..ámara AmeriC8na ue Comercio ,3n el sentido de que "México habia 

dejado de ser Wl lugor seguro paro la inversión" (93) lo confirman. 

Por supuesto, ninguna de las fuel'zas soci,lles fue homogénea. Al 

interior del Estado, ue las organizaciones empresariales, de los 

sindicmos y de la iglesia se manlfest:l ron disidencia s. No todos 

los funcionD rios apoy.lron la política económica del r ::gimen (hubo -

mon<::tarü;tas y estrllcturaJisuls) ni LOUdS las organizaciones empre­

soriales apoyaron la postur,l del CCE (la CANACINTRA sostuvo una 

posición más na cionalj sta ). Tu mpoco b política sindica 1 fue unívo­

ca (la presencia del sllluicd llamo indc:'pendientc es la mejor mues -­

lJ:<l de ello). Menos Jo file la i:':k:,,1<1 (no todos los obispos fueron 

Mendez Arceo). 

Por lo dem,fs, Id ilctCl"O;;CIlCld<ld Jc: ¡<lS illerzas sociales no es ni -

producto excJ usi vu dL! J'1 c'i~js, 1 1 ,1 Jgo 11 U,"Vtl sino un p~'oducto 

contradictorio e ilist,~)nC¡¡I1l'.:llll' e, i'lstituido, donde las cuotas de po­

ller y las jCI',Il'l¡uí;:s s,',n L11;;llIll,'." , 

(93) [bid. p. '17. 
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Criterios de raciona lización del s istcma financiero y de control 50-",-< 

bre las deducciones de las empresas (en el caso de enajenación~" .. ' .: 
. ,.: ~~v"'<~ ~:~ 

inmuebles). Así como criterios para determinar la participaci6n,c', .'\ ¡:: 
I i: t!· , " 

de utilidades (8% sobre la utilid<ld bruta). Finalmente, se establ~ . 

ci6 que la carga fiscal al ingreso de las personas frsicas no serila' ", . . ' " . ~.~, 

superior al 55% mientras que la de empresas se mantuvo a la del 

Como se sellala en el texto México, Hoy, que se ha venido comen-

tn ndo, "en 197ó la crisis de la econOll1í;:¡ mexicana se expresó con 

toda su fuerza; lo que debería haber él ul11entado disminuyó, y lo -

que deberíu h;¡ber disminuido aumenteS. La inversión pública se -

contrajo (-12.49{,), hl privada disIllinlly6 aún más (" 0,2%), la lasa 

do ci'ecimiemo del FlB ca yó por deh;:¡ jo ele 1 producto por habitante -

(1.7%) Y el déficit liscal (a qué cos[Q;) disminuyó d¡ásticamente 

(-16.3%), Mlentr,¡s que el clesempleo, los precios y la deuda ex-

terna conrillua b<ln a scendicndo, En eSJ s condiciones. el lo. de 

agosto d peso fue ofici,dnwnw dCVil Juado; élllenlndoE = en más de -

1OU;Z, su paridad c;Jmbiaria n:spCCl:o ¡¡I d61,¡r (ció, $12.50 a $23.00), 

El ¡jumento de (!1ll~rgcll(;Ía de :liJ')G <,;11 los sLI]¡¡rios /'s;n el cual pro· 

babletllcntc se hubiera descllG:ll!CJlUUO <,;ntrc los trab¡¡j ¡dores una crl-
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sis social de dimensiones imprevisibles" (94) resultó ser una ade­

cuación de los su la ~i()s a me los efecros depresivos del proceso ¡jost­

devaluatorio. 

3. - DETERMINANTES ECONOMICOS y POLlTlCAS DE UNA NUE­

VA FORMULA DE DiSTRiBUiR LAS CARGAS TRIBUTARLAS. 

El cambio de Gobierno mantuvo a In expectativa al sector privado -

y a los grupos de poder político. El nuevo régimen inauguró su 

gobierno con un tono l'oncilia torio, orienw do a resta urar el consen-

so de distintos sectores de la poblil ción. Condición para iniciar la 

política de unidad anunciada en el JenP "la solucióJl somos todos"; 

que ¡¡ su vez era requisito "sine qua 110n" pa ra reiniciar una pollti 

ca económica de profundi:i.¡¡ción de la industrialización, 

No puede JlCf·\il rse que los Ha Jil;! L~.>S a ];l solida ridJ d ampliaron el 

lIlargen dl! l!Sl'c:rdJlZ'-I eJl t::l seLr,,¡- industri31 y financiero, y de 31n­

plia s capas dé ca Ise lIiL:di" y :1][". 

~ 

Sin crnbcn:go, 1977 110 fue un ",'J() Líei}. La situación económica 

indicadores: 

(94) Gon:dlez CU:iaJlOV'l, Flon::!se;llIo y otros, p. 6). 
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L1 invl:rsión toUl, l., ''''o 11I1 JdiCl( u..: menos -;.6% (en 1976 habfa -

sido de menos 3.7%). (95) LJ inversión privad. creció lentamen-

l O r 'o 
te a ."/0 (96 ), la especuhldó11 '! el JUmeEl0 (e precios 110 tuvo 

prccedel~~~.: el nl Jicc de precios ¡J 1 consumidor I uvo Wl promedio 

anual de 28.9% (en 1976 había sido de 15.8%); (97) el déficit ti:; 

cal disll,illUycí drásticamente ¡J menD8 26. n; y JO!. s,¡Jarios reales -

se redujeron 14.8% resp::cto al año ilnterior. 

El COI 11 j)o rca miento de los do,o últiJllo)s factcrcs ol,edeció él lo pact< -

do en el . CO'lVt'nio de FaciliJad /\ rnpliad:l" CClc'bi .1l1o con el Fond, 

MOJlcwrio 1l1LCmacional en d:~ostO de 1976 y ratifcado por José L,-

¡kZ Portillo, el 24 de dicien bre del mismo al1o. 

El Conv(;!nio consh"ti6 en un I)rést¡¡ rno por tUl IIlil do::>cientos mi.llo·-

nes de cl61ares, condicionadc él 13 aplicación de 11 Drogl '1ma de r :-

e"'lrUClUl'l:ci,:iI CCOllólllica po medio del cual el (obiern( mexican. 

adquiri6 el compn,m iso de I :stilblccer (;11 (rc~H [J ,,:; el l luilibrio 

externo e inl:t'l'llO. (98) So: letiGndose a una sel e de clJusulas d 

(95) !v1Cxico, I,~. p. 62 

(9:) Edu<J rd" G()Jlz;í Icz. "1 npres,l rios y Obrer, p. :WO. 

(97) Carlos T :lIo. "1.;.IS L ilídad<;:s, los precio: y lo" ;olarios: 

(98) 

los ailos recientes". ,lVcslig8ci(in Econ,íll1 <I NÚ!l. 150. 
UNAM. México 1)79. 

Ernesto Nuñez G. Y Iv 
Crédito otorgado ,1 Mé> 
(erior, I\il'xicn, "bri! 

guel A. Novc1J V. 
ce por el FMI.". 1\ 

:araCl rísticas , ·1 
¡bw '.omercio 

de 1980. p. 353 - 3 ). 
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desempeI10 en las que se delincó Un~l polrtica de estabili<ación que 

además de recurrir" los conocidos expedientes monetario - crediti-

cios, sujetaba [érreamente el p1sto público, limitaba los aumentos 

salariales y orientaba la liberación (tarifas y su;)sidios) delcomer-. 

cio exterior. (99) A lo Cjue habría que agreg~¡r la reducción de 

la inflación y la del déficit [is( al. (100) El cumplimiento de lo -

establecido posibilitó que la w, d de crecimiento se ¡'ecUj>erard pa-

sando a ser de 3.2%. Sin el1' b<J rgo, la deuda externa cuntinuó 

aUlllentando pa sa ndo ;l represen, a r el 12'(,% del 1'18 en ) 976 al 

30.90,.{, en 1977. (lOJ) 

Se concluye que entre los prínc IJi'I!eS pl'obl('m,ls estructurales que -

obstaculizaban la salida de la e 'isis estabali: el desequilibrio inter-

no, la inela sticidad tri buta ria, ;1 estrechez del mercado interno, la 

ooja de productividad dd seclor a!~rfcola, definciencii.ls de producción 

en el sector industrial, concenL'~lciól1 del ingrc.:so y n;zclgo en los ni 

veks dc.: };¡cnestJr en J,lS 111::1yOJ ¡¡ts. (102) 

(99) Eduardo GonzJlez, p. 299. 

(lOO) Para un rccucnt:o dClclllado de 
se Cn rlos Tello. La Pol ítiCi.1 
El!. Siglo XXI, Mc'xico 1 97,j. 

(101) México, Hoy. p. (,1 

los t0n"iJlos del Ccnvenio. Véa­
c.:Cúnórníca (:11 Méxi(o 1970-1976. 
pp, In, - 1!l2. 

(102) lbid. p. 62. 1'"1 ra un estudio Lk::raUCt( O dG todos ..:sros proble­
méls conSLlltcsc I)uvicl llJiliT¡I. "Mcrc<JJos, [)CS¡U :,110 y l'olfti­
ca Económica, El Perfil de M(!xico t 11 1980. 1.: ¡jI. SitIo XXI 
T. 1. p. 91 y ss. 
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En el wrreno j)olíllco las presiones derivackl:: del reacomodll de 

fuerzas luego del enfrclllilllliento en el perlad) álgido de la crisis 

-¡luténtica pruebn de fuerza frente al Estado' detcrminaron, por 

una panc, el fonalecimiento dl! las organizadones e11l1)resariales que 

con apoyo del C<lpital cxtr3njero logri.ln politi:.ar su poder económico, 

ampli<fndose ,uf sus márgenes de negL,cwción dc otn, el movimien 

ro obrero org¡.nizildu renovó lil i.I lianza con e E stH do, cond icioliJndo­

h.1 31 progril In 1 económico y socia I el'l borado pol' el Congreso (;el 

Trabajo. A cambi() de ¡lpoyar en el corto 1 hIZO la polftiC<.l de to--

pcs sa la ri¿¡ les exigió ma yor d poyo ¡] 1<3 s orgil liZ¡l ciones de ln'.l S.I s 

que represcnt,lba y presionó p<lr8 que 18 polfl lea cconómica en ~l 

largo plilzo, garLlntizara el empleo plcno y UI J ll1eJ or L1istribuc .Ón ~ 

del ingreso. 

G.l A 1i<.lIlza pa rd lél Prollucción propuesta por 1 nue"o régimen Ue lJl 

resj.lucsl.J politiCeI y cc;¡)n<)nlicJ ;¡ 1:l!:' L1l!m:.lnLl¡l , dc a 1;1108 seCI'o ~s. 

En el ¡lllálisis que h¡lec D¡lVi,1 11.'1 n¡l de 13 e lnom[; en 1977, eñalu 

que ~e tra13 de "un progr8ma que unifique 1" Jcción de lodos 1 , me 

xiC¡lnOS", con el fin dc org¡lIÚ7.dr Id!:' tdreds 'los Jgen,es de 1 pr9. 

ducción el1 un esfuerzo conjumo que permiLLI 1 illf-llTUIlIC ltJeión [Juida 

de ]¡lS polfliC:1s económicas, el pe rf<.'CCK "li11lli 11:(> t.:e los sisrclll ; de 

p!LIne;.1ciÓI1 y prl!visi6n y, sobre lmlo, COI11:Jü; ,r re, P'~l1s;,biHd¡), ~. -
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logros y s,lcrificios inherentes él nuestro sist ~ma de economía m .. x-

ta". (103) En ot 'os térmillos, la Alianz I para la ProducciólI -

implicaba el comprouiso de elevaJ: 1<1 produc :ión y la productivh:ad 

ampliar la oferta de ;!l11pl~0, intensifiCH la Jorl1lólción de capital y 

orientar la inversión hacia áreas prioritari.as ademJs de dar em--

pko relllwlerativo a J fuerza de tl'8biljo, ele ':11: los iíldices de bie 

Ilesw r y corregir des igua ld'H.ks distributiva s. (104) 

Co 110 veremos, estos reCluis.ros serían desde el1l11nces el hilo con-

ducwr del discurso 01 icia l. Se enfiHiza y n iter;] que: "para ha-

cer efeclivo el derecho id tr i):ljo y alCilnzar 'Jn desarrollo social -

equi.Jibr<ldo es Ilt;ccsario hilc, ~ del sistema tn!Juwrio una Ilerrarnien 

lil Ill.:s apUl de "quid.ld soci:1 y fomento a la producción" (lOS) 

Me p:Jrecc que e.l est<ls defi iciones hay un e .mbio cualitativo en el 

cOllcepto de desa rrollo. Yi' no es el llesarr· !lo acelerado, ni el 

co 111 P;I nide' sino 1.1 conjugad, I de a Illbos dese! la óptiw del deS<JrJ.·, . 

Uo socia l. Se traw de pro, lcir y distribuir ¡JI mismo tiempo, de 

eon j Ug,ll' liJ prouuccióll de 

(lO:) David JUdiT" MuflO%:. 
diciclJJbrc lk ] 977 - 5 
C.I'. Méxilo J980. 

bit ·es y serviciOS ;;oci" lmente Il<:ces;] rios 

r, lítiG.l l'ill:JJ1c:iCJ:. y IJaccild¡¡ria. 15 (1 
d( fcbn~ro Ju 1911. . J'ubliuJ ci6n de SH 
(e ,;ulJr:Jyado perL cncce al autor) 

(J04) David Ib,Il"r.I. "l'olítiu1.. p. 15 

(105) lbid. 



con 11 elevación de niveles mínimos de bienesrar. Lo anterior 

aUllado a la prJ ctica tendencio lmeme distribut iV;1 de la poli1:ica tri-

bU[Dria iniciJllu en el preseme Sexenio porece i.ndicar (que ~liora -

sí) , ~nf utilizada como instrume,lto de justicio soci.al. Sin que 

ello ;ignifique necesario mente a bandonar el propósito fW1da mental -

de ], políliGl fiscal, que en un sistema capitalist<l como el nues--

[ro. ¡pone "constituir el ~ll1orro ,1ecesaJ. io pol"a financiar la inver-

sión ¡ública exigiLl<J por el desanollo económlco influir en la tasa 

y la :structur<J uC la lllversión y el consulllo pri vados en forma 

cong uente con las met<ls glob;J]c; y sectorial;s dd desarrollo, as~ 

gura .do al ESl.ado los recursos 1 :;ces;) rios pa ~d 1,1 expJn"ión lle: sus 

gastos corrientes". (106) 

De seguirse U,la poHtica tlistribut Lva que al 11 iSlTIo tiempo cumpla 

con los requi!.Ítos de fom,~mo a 11 inversión, nuestra apreciacJón -

respecto a lo negociación cid Est:ldo con los 3CC[orc::; obrero y el~ 

prcs,níal J,abilél sido correcta. l.kll1ost:l"ari I adell,Js, que el po-

pel metlialor del Esta do - indcpe Idientemcme de la ideologfa hist§. 

ricamente construida - én detern inadas cOyUJ luras, es un hecho -

olljct i vo. Que.: en la pr<;clica H( lOgl:C o no ..!CjuIJlbrnl: (JI avance -

de ;JJ11b'l[, fuerws tler·8ndel',f del .·;r(1l\o dc COI ,bati.vidad dc jds mis-

(106) Victor U,:C]uidi. Ponencia res(;)lltuda el 
lícita ¡:j! Gil 01' ;JlliZ;Jd~l po OEA, mI) 
Chile, l' l¡2. 

1.1 c< ,lferencia de 1'0-
e EPi L. Sé! miJ go d(; 
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mas y, por supue~,0, dIO k eficacia política necesaria para encau--

sa rlas. Por lo pronto, el Estado ha demostrado su capacidad para 

sortea r UIU crisis de hegel 'lonía. 

El a n~lisis de la s reforma s fisea les propuestas a partir de 1977. 

parece confirmar la tendencia sei'ia la da . En ellas se anunció que 

los sectores sociales de menores recursos pagarían menos impues­

tos, a 1 mismo tiempo que se introducirían modifica ciones enca mina 

das a alentar las inversion\Os y el crecimiento de la producción, 

asr como medidas para evitar las prácticas especulativas que perj~ 

dican en mayor medida a los que perciben ingresos fijos. 

No puede negarse que por primera vez en muchos años la reforma -

fiscal - sin que esta aseveración signifique soslayar las limitaciones 

de su alcance - cumplió puntualmente con sus propósitos declarados. 

El más importante de ellos fue la desgravación que se dió a los con 

t.ribuyentes de menores ingresos. El hecho de que esta medida ob!:. 

dcciera a la necesidad de cOll1pCnS~l r los efectus post-devillllRtorios -

sobre los sa hFios, no i.nva lickJ que ha ya cumplido con un principio -

de equidad. En efecto, detrás de las reformas estuvo Id necesidad 

de mil mener mínima mente el pl.lllL;r oe compnl le 1')5 tra lJ8 )"ooreló y 

evitar que el efecto negativo \.1<.: lil pul íti c;¡', de.: toll106 ¡Juluriulee¡ Jeprl 

, 
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miera ¡¡ún 11ldS la capacidad de consumo, (*) lo cual alc:ctar[a al 

de por sr limitado mercado interno. Vale deCir, "evitar el dese-

c¡uilibrio f :ente a otros fa ctores del orden socü.1l" (107) 

En el otro extremo de la esca la socia 1, la introducción de la "Ta-

sa Compl,=mentariJ sobre Utilidades I3rutas Extnlordinarias" estuvo 

orientada a recoger los excedentes producidos por la L:speculación 

y a equilibrar la relación utilidades - salarios - Fisco. 

El problema de las distorsiones inducid,l s por la inflación (108) en 

los impuestos, vino a sumarse a las condiciones histórico - po!íti--

ca s del pa rs en la coyuntura específica de una nueva la se de desa-

rrollo, deter!1ünada por la producci6n petrolera y por una expan--

si6n de la inversión privada y púb.1ica. 

Por otl-o lado, las reformas lillliLOron l:ls exensiones en el caso de 

ganancias provenientes de la emljen<lción de valores nUbiliarios; 

eliminaron rus deducciones por depreciación y gastos de autom6vi--

les de IUj(' de las empresas. En d régimen de Cllusantes l11eno--

res se amplió d límite de $:;(JO,()()().(XJ el $1'500,000.00, también -

(*) David Ibarra, en la XLIV COllvenclt'l1 Anual d", 1', A,;ociudcín -
de (3.¡nqueros de México. Guadal~ljara, Ja1. Marzo de 1978. 

(107) Exposición de Motivos de 1;.1 Ley del Impuesto scllre la Renta 
vigelltc a partir de 1977. p. (¡:;, 

(lO!) Respecto el} Impacto de lel 1l1f].1l:IÓn ~n la tnbULJ( Ión, Véase 
JOdquín Soto Guinda "JnfldC¡ón lO lmpUeSll) ;KTSOI ti sohre J;1 -
Renta" Trimestre Fiscal, ¡1111) 2, Núm. ,lo 19b;. 
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como efecto com¡x:nsatorio de Id inflaci6n. [)z. protección a la pe-

queña y I lediana empresa, se justifica porque representa uno de -

los pocos terrenos donde el capital invertido es nacional. La es 

tl'UClUra oligopóllca de la industria mexican¿, es otra de las razo-

nes que justifica tal apoyo. No eSWmos de acuerdo en que "la e~ 

tensión del régimen de causantes l1l::nores ha sido una medida para 

aislar a los ingr~sos de capital y, ell contraste con ello, las revi-

siones sobr<::: del impuesto sobre productos del tn] ba jI) - elevación -

de los estratos de altos ingresos en 1975 y reducción para los es-

tratos de menores ingresos en 1977 y 1978 - ha sido insuficiente -

para compensar el aunKmto en la carga fiseal debido al movimiento 

hacia estratos superiores del ingreso". (109) Respecto a ~sto 

último, cabe señaldr que la desgraVilción en l(ls estratos inferiores, 

como se ver:! m~s adelante, tuvo UII promedio de reducción de 30%. 

(110) 

En todo caso, medida de equidad o condición (,bjetiva de la acumu-

lación de capital, la reforma mostró un avanc·; en el grado .le ra-

dona lidad a lea nzado por la a dl1l ini stra ción tributaria en los últimos 

años. Racionalidad que indcpendicntcl1lente de la "voluntad" se tra 

(109) Editorial de la Revista EcoIlOlllí,¡ MexicaJla. Núm. 2, editada 
por el CIDE. M6xico, 1 <.JtJU , 

(110) "La Desgravacióll resultó r,-"b (:uc propoJ'cional al aumento de 
los salarios" David lban::I. "I'ulil:ica ]·inancicl'd .•. " p. 291. 
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dUjo en UN distr, .).lClón (Por la ""' l1' :.buLJ ria) ,\,. la riquezil mdS -

equitativa. Aunque es obvio, de ninguna maneril igualitaria en un 

sentido amplio. (111) 

Otras medidas tendientes a equilibrar los factores de la producción 

fueron, la elevación o incorporaci6n de una seril' de artículos a las 

tosas altas ue 151M (rdojes uc lujo, joyas, pr¡;1l las tle vestir de 

visón, chinchilla, leoparuo, annas de fuego, arl:culos de jilde y co 

ral, yates, veleros, artículos deportivos para gelf, equitación), que 

en 1974 pagaban el lO;¡:, y ¡l partir de 1977 qued¡Jron sUjetos a una -

tasa de 30%. Se elevó también lJ tils¡l de 10 a l~% para autol11óvi-

les nuevos. En impuestos especiales se adecuaron las tasas de pr.9 

ducción y cOllsumo de cerveza y enVi\s:l!lüento de bebida s a lcohóli-

ClS. 

No obst3nte que el incremento en Id recaudación fue de 40% en los 

ingresos brutos del gobierno federal respecto al a ño anterior, el -

ISIM siguió una tendencia l1cdill3 mc respecto ¡l nrxos ingn!f os tribu 

t31'i08. (112) De ahí que se reinician;n los trabajos prep¡1 ratorios 

para la introducción del !VA y se [orlél]c;cicril lil refo1'nn admiüst1'ativa. 

(111) P.lr3uógi~lmente, de scr é:ótn ,iCIL", se c(,nfil' in ría LallLO ¡Ji -
tesis Weberlana respecto ij Ji! radonalid¡¡d lnileJ ~ntC al C¡¡pitil­
li s 1ll0, como la crítica 11113 rxiiln¡1 respecto ;¡ !¡¡ s contrildicciolles 
del mLSJ11l. 

(112) La produclividad dd impuL:';to lIiret:(O fue en 1977 fu, de 3,220 
millones de pé!sos. La de indirectos fue de 47] milJ<>nes, m¡ls 
bajel que lil del impuesto sobre e<lpiwlcs (502). Jlluicadores··. 

Tributarlos 191:10. publi(~ll:l<'il\ de lu SIICl', SUb"'~Cl:(.:WI:íu d" 11," 
grcsos. 
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El 2 de marzo de 1977, se firmó el Convenio de Coordinaci6n con 

el Estado de Hidalgo, último en adherirse, con lo cual se cerró -

una fase del proceso que iniciara la Primer Convención Nacional 

Fisca 1 de 1925. 

Cabe decir que la adhesión al progra ma de coordinación no fue 

- ni con mucho - una acción decretada por la Federación. De 

hecho, las Convenciones Nacionales de 1925, 1932 Y 1948 fueron -

intentos por constituir un sistema fiscal nacional, que avanzaron -

lentamente (medio siglo) ante la renuencia de fuerzas 10ealistas -

de los Estados económica mente más fuertes. Lo que demuestra 

que la relación Estados - Feder¡¡ción 110 es tan mecánica como a1g~ 

nos suponen. (113) 

Para 1977 había 13 Administraciones Fiscales Regionales que cu--

brían todo el Territorio Naciona 1. En ese año la Admini.stración -

Metropolitana fue sustituida por la Administraciones Norte, Sur y 

Centro del Distrito Federal, concluyénuose la primer etapa del pro 

ceso de Desconcentración AdrninistratiV<l de la SecretarIa de Hacien 

da. La na tura leza del cambio obligó ,1 ela bora r W1 nuevo Regla --

(113) Véase "Primer Informe sobre Re];lciones Fiscales entre Fede­
ración y los Estados" .• Subsecret,lría de Ingresos de la SI-! y 
C.P. M::Jzatlán, 1979 y''M'''l11oria de la Reunión Nacional de -
Funcionarios Fiscales". PubliolUU por la Secrewrfa de Finan 
zas del Gobierno del EstaJo de Sinaloa. México, 1979. 

, 
" 
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cadenar integralmente las funciones de la administración tributaria: 

el diseño de la política de ingresos, su inc'Jrporación a la Ley, la 

difusión de la -misma, la administración de impuestos, la audltoría 

de los causantes y el control interno de gestión a fin de evitar du-

plicidades e interferencias que dificultaban la eficiencia administ ra-

Uva". (114) 

En conclusión, los cambios señalados contribuyeron a crear una in-

fraestructura administrativa básica sin la cual no habrfa sido posi--

ble llevar d cabo reforma s tributarias tendientes a mejorar la dis-

tribución del ingreso a nivel person:.¡} y regional. 

Si~ embargo, la primera fase del programa de distribución empeza-

ba apenas a desarrollarse, mientras que 1.1 inflaci6n segura crecion-

do acelerada mente. 

Di polrtica de austeridad en m:ueria de salados (en 1977 el tope -

fue de 10%) y la propia dinámica del sindica lismo democrático de--

terminaron Wla respuesta política manifiesta en los siguientes movi 

mientos: 

(114) Acuerdo por el que se reorganiza administrativamente la Sub­
secretaría de lngresos. Publicado en el Diario Oficial de 8 de 
octubre de 1975. (Considerandos) 
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En el sector eléctrico, los trabajadores del SUTERM (TO) se esta-

blecieron por varias semanas en un campamenro, al lado de los Pi-

nos, en protesta por la política de austeridad y las prácticas antide 
~ 

mocráticas. En el sector minero - metalúrgico hubo movimientos 

huelguísticos importanres: el de casi 10,000 obreros de Altos Hor-

nos de MéxiCO (AHMSA) en Monclova, el de Fundidora de Monrerrey 

(FUMOSA) con cinco mil, el de Siderúrgica las Truchas (SICARTSA) 

con cerca de 4,500 trabajadores. (115) Por otro lado, se manifes-

taron las luchas de los Telefonista s del STRM; el conflicto de los 

trabajadores wüversitarios del STUNAM (fusión del STEUNAM crea.,. 

do en 1972 y el SPAUNAM en 1975); la lucha del ANAMERE, orga-. 

nizaci6n independiente del Sindicato de Salubridld. Todos ellos sig-

nificativos porque ll1:l11ifestaron un C<lInbio cualitativo en las formas 

de insurgencia sindical y porque "expresan una tendencia colectiva -

en cuanto a la lucha por recuperar la direcci6n de sus organismos 

y convertirlos en arma s de ddens:l de sus intereses. (116) 

En el terrerno fiscal, ¡x:se al reconocimienro tácito de que "el sis-

tema tributario se había quedado rezagado frente a la evolución eco 
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nómica y social del país y que requería revisiones a fondo que le -1 ~¡ 

(115) Alejandro Alvarez. "Desarrollo recienre del Movimiento Obre­
ro en México". Investiga ci6n EconónlÍC<1 No. 150. Oct. - D ic. 
1979. p. 321-.357 Y el Comentarlo de Raúl Treja que le sigue. 

(116) Raúl Trejo. "El movimiento Obrero: $lruudón y Perspectivas" 
en México, Hoy. 

, 
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permitieran cumplir mejor objetivos fiscales y justicia social" (117). 

se anunció que para 1978 no habrfa reestructuraciones espectaculares.: 

Así los cambios estuvieron orientados a modernizar los sistemas de 

recaudación, administración y fisca lización de impuestos. No se 010 

dificó la estructura tributaria ni la carga fiscal para pers.onas o em~ 

presas. En cambio, se tra nsformó a fondo el rGgimen aplicable a 

la minerfa que databa de 1956 y que estaba regido por Wl complica-

do sistema a base de subsidios muchas veces injustificados. El 

cambio permiti6 incrementar la participaci6n de los Estados y Mwli-

cipios donde se encontraban los yacimientos. En impuestos indirec-

tos se reduce la tasa del 15% a 7% para servicios de restaurante •. -
'. 

Se continúan los trabajos pc'lra la implementaci6n del 1VA, que ha--

brfan de concluir con la propuesta de Ley aprobada por el Qmgreso 

en diciembre de 1978, posterg":ndose Sil entrada en vigor para el 

10. de enero de 1980. 

A través de 1:.l nueva política de relación fiscal entre la Federación 

y los Estados - iniciada en el sexenio ilnterior con las Reuniones 

Nacionales de Tesoreros - s e mejoró el sistema de partici¡;nciones, 

incluyendo en éstas, los impuestos sobre l¡¡ renta de causantes me-

nores y persona s ffsiCJ s, sujetos ¡¡ ba ses especiales de tributa c16n, 

(117) David lbarru. l'olfticn Tributaria en 1978. p, 27 

.......... J'oo, 

¡; 
I 

• • 

¡ , 
! 

'. , 
" F 

! ,. 

• t 
• 
t 

, 
I 



104. 

sobre tenenci;l y uso de a utomóviles y sobre envasa miento de bebi-

das alcoh6licas. Se ampliaron kls participaciones que tenmn los 

Estados y se adoptaron acuerdos para compartir facultades de admi 

nistración. (118) 

4. - LA REFORMA ADMINISTRATIVA Y LA ADECUACION DE LA 

ESTRUCTURA TRIBUfARlA A L PROCESO DE CAMBIO. 

La polItica de coordinación y negociación con las Entidades Federa-

tivas termina su siguiente fase con la elaboración del proyecto de -

Ley de Coordinación Fiscal aprobada en diciembre de 1978 y que -

entraría en vigor (JI mismo tiempo que el ¡VA. 

Esto significó un a vanee en kl consolidd ci6n del Sistema Naciona 1 de 

Coordinación Fisall. Posibilit6 la LmifiC<lci6n de los sistelllas tribu-

tarios y una mayor eficiencia admulistrativa, que hal'ría de incre--

mentar los niveles de recaudación. Sin <embargo, nos parece que 

lo verdaderanwnte relevante fue que ,'cdefini6 el concepto de Feder~ 

lismo. TodJ vc::z que el eswblecimicllW de un nuevo sistema de 

partidpach)nes a los Eswdos sobre d tll I:n I de lus illbre:;..,:; lrilJUlOl-

(1 u» Roberto Hoyo D 'A \ldan:! . "Ld l.ey de CIX)r\limlCJón F iSC<.ll: fa­
cu1tadcs illlpositivas en la Con:;lilución I'ulíti.ca". Copia. 

I 
f 



) , 
¡ 
1 •• 
i 

1 
> 
\ 
1 
I 

," 

105. 

ríos federales habría de convertirse en fórmula viable para el fort~ 

lecimiento de las haciendas estatales y municipales. Condición 

"sine qua non" no solo para hacer efectiva su soberanía, sino tam-

bién para impulsar los planes estatales de desarrollo; además de -

inaugurar una forma de distribución a nivel rep,iona 1 más equitativa. 

Según estimaciones, la participación estatal habfiJ seguido en los úl-

timos años una tendencia decreciente con respecto al ingreso tributa 

rio federal; pasando de 13.2% en 1976 a 12.3% en 1978; (119) y se 

esperaba que para 1979 podrra' llegar a ser de 11.5%. (120). Así 

que el incremento a 13% más el 0.37% establecido por el "Fondo Fi 

nanciero Com;)lemeritario de Participaciones establecido en la Ley -

de Coordinación para compensar él los estados menos desarrollados, 

significó un aumento considerable (significaba una mejoría inmediata 

de aproximada menee 18%) y sobre todo, lD garantfa de que el lng:r.e-

so triburario estatal crecerra proporcionalmente al ingreso federal. 

A cambLo los l1el:ld()6 conviniwron en ¡J!lslCllRt't!C uC! gravar los mis-

mas fuentes derogando o suspendiendo algunos impuestos locales. 

Al mismo tiempo se obligaron a compnrtir responsabilidades inheren 

tes al desarrollo, participando en el giJsto de obr¡¡s públicas y algu-

(119) Roberto Hoyo DtAddon¡~ • ¡bid. 

(120) Guillermo Prieto Fortún. Reunión Nacional de Funcionarios Fis 
cales. Mazatlán, Sinaloa. Oct:ubn: de 1979. 



nos servicios IOC<J!cs, que anteriormente ante la falta de recur:iOS 

propios venía realizando la Federación. (121) 

Entre otras facultades, correspondió a J;l f'edcr<Jcic1n ejercer la 

función normativa y fijar las reglas para g21ranti.zar la uniformidad 

del Sistema Tributario. (*) 

El avance de la reforma administrativa en el ¿rea fis c<1l y el forta-

lecimiento de los program21s de planeación de desarrollo regional, -

estuvieron orientados a lograr W1a mejor distribución de la riqueza 

a nivel regional. Pero sobre todo, a impulsar las actividades pro-

ductivas en forma integral, de manera que pudieran aproveclldrse 

mejor los recursos del pa ís. 

5.- LA IDLlTlCA TRlI3UTARIA A PARTIR DE 1978. 

A pesar de que para 1978 ya se veían signos claros dt' reanimación 

de la economra: la inversión priwHla fue superior al l07b, J;.¡ laS'l -

de crecimiento del PlB fue de 6. 6~~" la inversión tota 1 se fL!CUperó -

significativamente pcIsó.lnuo de menos 7.0'7.., <,:'1 J977 " lb. 7/~ L!1l I\J7R; 

el índice de desempleo e infln ción perm:) necieroll altos. 

(121) 

(* ) 

Esto a su vez permite armoniza, Jos planes regiomlcs con el P]¡ll1 
Globo 1, y significa un avance en cuall[Q fJUL! las pa rricipdclOnes no 
dependerán ni de polfticufl pawrnalisldS ni del "Co!"lXldrazgo" po~ 
tico. 
(,;1 duración mislll:l del proceso elv unitiC<.lci6n -medio siglo- parece 
ser el mejor argulllento:1 Livor de 1:.1 ~()hU'¡ll1f;' ,'<.:dI de: lOfl eSl:ddos. 
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El movimienro de insurgencia sindica 1 siguió manifestándose con fuerza 

particularmente en los Sindicatos Nacionales dc Industria. Hubo paros 

prolong<l dos y huelgJ en e 1 sector de traro jadorcs nuclea res. En el 

sector minero - Illeta lúrgico dcstu ca ron los movimientos de los tra ba-

jadores de A ceros planos de M::H1terrcy, A ceros Eca repec y los de -

las minas de Peña Colorada, Sombrerete y la CaricJJd. 

Por su parte, los telefonistas suspendieron la comunicación del país 

ha sta que la empresa fue requiZ<.l da por el EstD do. 

Continuaron los conflictos del ANA MERE en el Hospital General; en 

el Mame de Piedad y en la Constructora Naciunal de Carros de Fe--

rrocarril. Todos ellos termina ron de una u ot (a [orm3, con la in-

tervención del Estado. ("') 

A partir del Segundo Informe de Gobi.erno, el Prcsidente reformul6 -

su poI ítiC<l laboral. Como se vení enseguida. junto al reconocimien-

ro oficIal del sacrificio obrc(o sc p];.lnte¡) la necesIdad de utilizar la 

~lítica fisca 1 como instru mento de Jusr ici,l L! 1st r ibutivd entre fn eto --

res, person<J s y regiones. 

(* ) Alejandro Alvarez. "DC5,11"1"0110 n:..:i.enle lid 

en México". lnvestlgaci<5n EconómiC<l Núm. 
Véa sc ta mbié'l el Comcntario de I\;llil ·rrejo. 

1ll0V llll i,(.:nto obn:ro 
150. p. 321 -349. 
p.349-357. 
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En los momentos de crisis - dijo el Presidente - se propuso mode-

rar el aumento de salarios paru aliviar la parte de la inflación que 

pudiera impllwrse a su desproporción; pero el sacrificio no puede -

sér constante, ni imponerse. Fue disposición valerosa, pero n,~ces~ 

riamente transitoria. Prolongarl:J provocaría seguir reduciendo la -

demanda . Adecuar salarios y precios es ahora lo que razonable--

mente procede. (*) Juster ir lrmeIlte, el hilo conductot' de la s re --

formas fiscales sería la política distributivd. Así, en la Exposi--

ción de Motivos de la Ley de Ingresos para 1979, luego de estable-

cer que no se perseb'1lran propósitos recaudatorios se agregó que las 

propuestas "buscaban elevar la capacidad de respuesta del Sistema -

Tributario para participar en les incrementos del. ingreso nacional, 

mejorar 18 C'quid<ld distributiva de 1;1 carga fiswl (122) y facilitar -

los ajustes económicos entre salarios, utilidades y risco. 

Lo anterior estuvo justificado en términus de reconocimiento de que 

la política fiscal "debe modific..1rse en su estructura para tldapwrse 

a las necesidades de nuestro deS'llTolJo social" y que debra corre--

girse una falla tradicional del ISR consistente en que los que perci-

bían salarios por encima del mínimo (exeI1w) resuJwb<ln gr¡¡vados 

por la totalidad de su percepCión: <JfccLUndo príncipillflleme a quiü 4 

(*) Segundo Informe de Gobierno, en El Gobic:rno Mexicano. 5ep-­
tiembre, 19í8. 

(122)David lbarra. p. 155: el subrayado pertenece al aulor. 



nes solo lograban aumentar sus ingresos por encima del salario mí-
• 

nimo en cantidades moderadas. (123) 

Derivado de las consideraciones anteriores, la modificación más i111-

portante, en el !SR, fue la desgravación de los niveles más bajos de 

la tarifa aplicable a los ingresos de las personas físicas. 

Adem..7s, en lugar de las deducciones por cargas familiares se otor-

gó una deducción del salario mínimo elevado al año; aplic.able:3 to-

dos los niveles de ingreso. Esta medida benefició en mayor pro--

porción a los niveles bajo y medio de ingresos, ya que disminuf6 

su base gravable. 

En el Tercer Informe de Gobl::lrno el Presidente JLP se1'\a16 qUf: "en 

correspondencia con la solidaridad obrera, se habra liberado dd 

lSR al estrato inmediatamente superior al salario mínimo, que gan~ 

ba entre $52,000.00 y $64,000.00 anuales. A los que percibJ:ln 

ha sta $69,700.00 se les redujo un 777:.,; a los de $93,000.00 en 56% 

Y los que ganaban el doble del sulario mínimo en 36%". (*) 

Los ejemplos numéricos que hClll!.lS elabor~ldo en bilse a la apliC:H.:ión 

de la tarifa para personas físicas en lSl79, demuestran que la desgr~ 

(123) Ley del Impuesto sobre la ltcnlil. )\",fonn'ls Fiscd les 1979. 

(* ) 

Sl-ICP. 
Tercer Informe de Gobierno de JLP. ell el Gobicrnu Mexicano, 
publicación de la Presidencia. México, 1979. 
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vación en los niveles más bajos de illgresos Jiu fue una mer~ ode­

cuación a la inflaciól'. Consúltese el anexo, pig. 10. 

Tampoco puede negarse que las l11ediLbs señ¡:llal:,J:: dieron mayor 

progresividéld él la tributd ción directa y, en a 19l1lla forma, u kanza­

ron metas L1c equidad. 

Por otro lado, el hecho de que 1.1 po lítiC<I tribut:.lria fue::;e utilij:ada 

como in strumento distributivo, muestra ta mbién la La¡Jilc!ebd de ne­

gociación del Movimiento Obrero Organizado. Manifiesta que los -

ténnÍJ10s de la alianza con el Gobierno respecto a 1.1 política de to­

pes salariales estuvo condicionad'l al programa clunómico y sc'cial 

esbozado por el líder del Congreso del Trabajo el lo. de 1118yo de 

1979, en los siguientes t6r111 inos: 

"El Congreso del Trabajo, representativo del movimiento obrero 

mexicano no puede ::;or enter Jjdo ilctuullllente C01110 Wla fuerzil so-­

cial que se expresu solo il lu iloJ':\ de las rcivindic<l;;iones ',:aliJria­

les, porque penSil11l0S que los a Ul1l,~J1[OS Sé! 1a1'iales y los contratos -

de trabajo, aUI14ue son actuaciones políticdS, no 111ocliJiCilJ1 las (;)s" 

tructuras sociales. M';s el !:::slildo con el concurso Jc 103 LrélbajJ' 

dores sr puede hacerlo, porc¡uc: BCr;( liInt,,) m";s fuerL. ¡';U~l1I.() sus 

acciones fll.l1cla menea ltnente dCl1locrJtica s SCé\ n rec0J10::idil s y as im U8 
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das para que parricipen (,n ellas ",." ":l'zas pOFularc>: qu~: le dieron 

origen y lo sustentan:' (124 ) 

Ui condición de viabilidad de un nuevo proyecto nacional de desarro-

110 - que tendrra su punto de pa rtida en la revitalización de la a lian-

za del Estado con los trabajadores - sería la modernización de las -

estructuras administrativas, politicas y fiscales; a fin de adecuarlas 

a un proceso acelerado de profundización dE' capital. 

De ahí que si por un lado la política tributaria protegió la capacidad 

de consumo de los trabajadores, por el otro, en 10 que respecta al 

ingreso de las empresas en 1979, no se modificó l<l tarifa del ISR;-

se incrementaron las deducciones para activos fij()~ financieros a fin 

de fortalecer la estructura interna de las mismas y tOlllenwr la fot·-

l11ación de capitales. 

Además se suprimió la Tasa Complemenwriai>ol.Jre l'rilidades Brutas 

Extraordinarias. "por hober desaparecido las ciJ:cunl-lI:nncias que le 

dieron origen, asr como por represent1 r un desest [tnulo que pesa 

sobre todo en nueva inversión y la productividad". (1.25) 

(124) Cit. pO!. G:trlos Tello, en "i..LIs utilidades •.. " p. 123-1:l4. 
(125)David lbarr'l,. lbid. p. 157. Esto es parcialmeme cierto, pues 

el aumento injustificado de precios y la especulación segufan vigl!l1-
tes en 1979. Parece nuts lógico !-1L'II::;:'!.' qu," d Wlllpli¡;¿¡~r~11l10 CI1'k'!:!. 
lo para la aplicación de la Tasa h:J ya dificultado su instrumentación 
eficaz. Aguí si podría decirse "que es III1U mediJa quc aisla a los 
ingresos del capital de los ctc:ctos de la inflación". Véusc nota 43 . 

•.. _~ .. ' 



112. 

Se intentó nlé.var las ¡arifas que gr~vabal1 al sector de rrdnsponistas y 

de la industri.a de la construcción "para acercarlos a 13 cdrg<l tributa­

ria que cub-:en otros giros y facilitar su incorpor.a ción posterior y en 

forma plena al régimen impositivo general". Sin embargo, la discu-

sión de sus efectos inflacionarios <::n vivienda y troansporte y las pre-­

siones del gremio de éstos últimos hicieron que la propuesta no fuera 

aprobada. 

Por otro lado, se dió un paso más en el objetivo de alc.'1nzar la "Trans 

paren.: ia fiscal" al p'¡antear la opción de sujetarse al régimen de "Inte 

gración", que tiene por propósito evitar la doble o excesiva tributación, 

pues permite a la persona física a creditar en sus ingresos por dividen-

dos el impuesto previa mente pagado por la em¡HOeSc' ° AdemC:s quienes 

optan por este sistema no quedan sujetos a la retención del 21% que se 

aplica a los dividendos. Esta medida tiene gran era scendencia . Hace 

más equitativo y proporcional el impuesto, pues el comribuyente paga -

conforme a 10 que rwlmente percibe y para el fisco representa lUla n~ 

yor posibilidad de control, ya que es una acción que va minando el ano 

ni111ato. 

Otros acontecimientos importantes del año Lle 1979, fueron los tralxljos 

preparatorios para crear la infraestructura admillistrativa adecuada, -

al proceso de expansión que para entonces ya era un hecho, la pUblia...: 
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ci6n de la Ley del Impuesto nI V<110r l\greglldo, el n.':~)élll.enlO de Id 

misma y el proyecto de Reestructuración por funciones de la Subse-

crewría de Ingresos y, de otro l[¡do, la firma de los Convenios Un.!: 

cos de Adhesión al Sistema Nacional de Coordilll ción y Colaboración 

Administrativa, son algunos de los call1bios;11Js importClnres en la -

estructura tributaria. 

En cuanto d la recuperación de la econolll.Í<l, en 1979 la tu SJ de cre-

cimiento dél Pll3 llegó <l ser de 7. Sr.,; el crecimiento de la inversión 

toral tuvo una lUsa Jproximada de 14/Z.. El déficit público esriloo ce~ 

cano al 7%. Finalmente, el incremento salarial fue de 16.H%, ill1-

(Xn·Wnte si se le compara con el l~k' de 1977. pero bajo (:11 rd,lción 

al Ihdicc de inflación que fue de apr:)xin¡adamcnre 19ft,. (*) 

La lucha contra los efectos nega ti vos d(: 18 política sal<1ria 1 continuó 

manifestándose a través de diversos m~.lYimientos huelguísticos. Nue 

va mente, los enfrentamientos mjs <11gidos se dieron en el sector nü-

nero - mew lúrgico: Minera México, A lios 1I0rnos (planto No. 2). 

Otras huelgas importantes dacia su tradición de lucha en cuanto a la 

democrar jz;:¡ción se dieron en la industrie] hulera, e11 General Morors, 

en el. Sindicato de Pilotos y MecJnicos de Aviación, en los Sinuic.llos 

Universiturios de lü UNAM, UAM, UAI', C:tc. 

(*) Según declaración de David lbarra. En la presentaclOll de la 
Iniciativa de Ley de lngrc::;os p,lr;] 19¡)O, ante 1" C;.fl1lélt·a de 

Diputados. 
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LA polurizaci6n entre el Movirliiemo übrero Organi7.<.ldo y Id Insur-

gencia Obrera, el desgaste sufrido por la s derrotas de ésta última 

yel "robo de banderas. dela primera parecen indicar que la alter-

nativa m":s viable pi.! ra la insurgenci~l obrera era aprovechar la co-

yuntura de la refonll,l po lit ica, para ¡¡ctuar dclltl"o de los canales -

institucionules y desde ahí, fortalecer sus posiciones nacionalistas y 

democrática s. (*) 

LAs propuestas del Plan Global de Desarrollo y de la poütica tnbu-

taria podríuJl ser terrenos fértlles ¡Xlra lel soluci6n de sus demandas, 

porque el proyecto de modernización que está detrás de a mbos se 

sustenta en la vi.nculación del c,mpleo con la disll-i1lllción; en la am-

pliaei6n del aparato productivo nacional para awnder les problemas -

sociales y porque del papel que juegue el movimientl' obrero depende 

que la A lianza popular, na ciona 1 y democrática que se propone en 

postulados, sea o no viable. (**) 

En el terreno tributario continu6 acentu~Jldose la tenLi<':Jlcj;l a regular 

fu relación entre utilidades, salarios, precios e impte stos. Como 

forma de mejonr la distribución de las C<lrgas tributarias. 

(*) Véa se Rall Trejo, en México, Hoy. p. 1.'51. 

(** ) No es est,: el lugilr para analizar el Plrl;1 Global, ni sus limita 
ciones, p( ro considero erróneo rcc!1;¡zolJ: sus propuesta,; en bl§:" 
que recur -iendo a 1 fácil expcdiuntf! de G1li fi~1 J."lo s C01110 de ma­
g6gicos. 
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El ¡¡nuncio ofici¡¡l uC que "el monto de las desgravaciones significa­

rí¡J un¡J reducción p.rogresivJ h¡Jsw de 30%" (*) Y los ejemplos que 

presentamos en el cuadro que sigue, lo confirman. 

Por otro lado, la enrr¿Jda en vigor del IVA y de la u:y ele Coordina 

ci6n Fiscal determinó que en 1980 prSuicamente todos los trabajos 

se orientaran a la implementación <1dministr8tiva de !8S mbmils. 

Ademcís, con la publicación del nuevo l{egla mento interior de la Su~ 

secretaría de Ingresos culminó el proceso de reestructuroción de la 

misma. 

Lo 8 nterior , fue <Jc0Il1¡xI\1odo de un proceso de si.¡¡,piific¡¡ción lIe los 

ordena miemos tribuwrios que coadyuvó .] Iwcer del Código Fiscal y 

de 11S Leyes y Reglamentos verdader08 progromas de acción, que -

al disminuir la interpretación subjetiva faciliwron la tr8ns[ción ha-­

cia la administración por funciones (tales t.:omo Auditoría, Liquida­

clOnes, A sistencia al Cont ribuyenre, utc.) y 110 pUl' impuestos espC!­

ciIicos que era como operaba antes de l¡l aplici1t.:ión del nuevo ]\0-­

gla memo. 

Todo ello contribuyó a aU01ent3r d g1'3do de diwci, d;,¡nuo cOlno -

. rcsult<lclo un incremento significativo en 1,1 reca ucl¡¡c.'in y und mujor 

distribución del ingreso tributilrio en el nivel reglo!l ¡[. 

(*) David lbélrra, lbid. 
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De manenJ que 1<.1 recaudación fiscal en los primeros Illeses de 1980 

"a umel1ló en ó4% y se otorgaron pd rticip'll.:iones a los Esu dos por 

$79, 1 ó5 mi iJones; 60010 má s que en enero - ocwbre de 1979. Los -

municipios ¡-ecibicron J 20% más dura me el mismo período". (~) 

Cabe ;;eñalar que los incrementos en lCl recaudación no se debieron -

solo a Jos logros de 13 ;) dminis tr a ción tributaria_ rue ron t3 111 iJién 

expresión del dinu mismo a lea nzado por la economía en genera 1, en 

1980 Y por el aea lora do crecimiento de la jJroducción y exportación 

del petróleo en particular. 

Sin .embargo, no puede negarse que 1<1>; reformas tribuwri3s de )05 

últimos años de la década de los setenta establecieron )¡J,; bases )XI-

ra iniciar el proceso de modernización del siscema fiscal mexicano . 
• 

El cambio en términos de composición de la recaudación frenó J,I 

tendencia regresiva de ia imposición directa, manifiesta en los alIaS 

sesenta. 

Como se recordará, el impuesto sobre productos del trabajo repl.-e--

sentó en 1966 el 82.9)(, de lo rec.1 ulla di, por el lmpuesto sobre la re!! 

tao Miemr<lS que el correspondiente I los jll~resos UC] Glpit'11.q)l;-

nas alcanzó el 14. 37c,. (**) 

(* ) 

(*" ) 

Declaración de Guillermo Prieto Fortún, SubsecrelcJ rio lIe J Igre­
sos. Excelsior, 31 de octubre UC 1980. 
Véase el cuadro de 1<1 1):~~in(J 47. (}\II¡C:I,i:IJ1'1) 
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En 1980 lél tendenc:a se invlrt.,ó. Los productos de c<! pita 1 "tuv ie-

ron un incl-emento de 54%, el de las empresas fue de 47% en tanto 

que el correspondit me el los ~ roductos del trabajo aumentó solamen 

te6.1%". (*) 

Otro indicador signifir.8tivo de. cambio fue que la carga fiscal del -

peso mexicano pa só de 12. 6% ~n 1965 a 21.6% en 1980'. (**) 

En el balance de la polrtica tributaria que el Secretario de Hacienda 

hizo al presentar ante el Congreso la Iniciativa de Ley de Ingresos 

pa ra 1980, seña ló que: 

" .•. Las experiencia s de la historia enseñan nnit~1 mente, como la 

transformación de los sistemas tributarios en sockdade::l como J¡¡ 

nuestra, pocas veces se dan como actos súbitos que tra stoquen por 

completo los regímenes anteriores. Po!" el contra do, la regm ge-

ner:ll tipifica un proceso [\1'; s () menos contInuo, d_c modr;:l'niza ci.Ón y 

ada pta dones. PU(~s[O en otres términos, la p01I[i(;41 i1l1positiWI 110 es 

una entelequia divorciada (,e lo; procesos socio-económicos reales". 

(*** ) 

(*) Excelsior, 31 de agosto (= 1980. 

(**) Véase la págilla 48. 

(oU*) David [barra. "Política :inal1cicra y j·[¡¡cenddria". p. 289. 
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pocas décadas atr;!" por el incipiel1LC (Iesarro,ln nacional ¡,,"bo nL'-

cesidad de Jescans;¡r en procesos concentradores, que crearon los 

capita les de la s nueva s industria s y los mercados de conSU!TIO de -

)3 s grande" ci uJa des. Las preferencias en favu/.' de la producción, 

el ahorro y las inversiones que no bcneficwron, ni podiJln hacerlo, 

a toda la población ni a todos los sectores, determin~lroll que 1.1 

carga fiscal de la década anterior fuese muy ha}J: que se eOI1CC!1-

trara en un núcleo reducido de causantes; que se creasen rcgíme-

nes preferenciales para determinados sectores que se desea Ud pro-

mover. Por ello, el sistema fiscal no podía ser neutral en cuan-

to a tratal' '\)r igual, costos y ganancias de todils las emj?resc.s; ni 

equitativo en cuanto a distribuir con justicia los gravámenes entre 

causantes o repartir por regiones y entre Federación, Estados y Mu 

nicipios los ingresos derivados de la tributación". (*) 

Las estrategias de desarrollo -como todo sistema de privilegios-

genera ron a guda s contradicciones, como se comentó en su oportuni-

dad. Pese a ell¡Js, se logró el objetivo de industrü,lli:wr al p~lrs. 

La ampliación de )a base productiva colocó a la cconomÜ.l en un es-

lildio distinto. Dept)ndientc y desigu.ll, pero fin:.1lmentc un lluevo -

(* ) lbid. Ha;"riá que agregar que 1:.1 "voluntad del ESLéldo" eSLUvo 
determinada por la rebeión de fuerza s socia les - económ ica s y 
polniC<ls que estuvo detr';s de la evolución de hlS e"trucl ur1.l s -
tributarias en '..ild:.1 momento histórico. 
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eswdro dor,d", lo ú.dL.:~ ,~u.; te IDéll;C'"VO idéntico tue 1,'1 prioridad de -

fomentar y profundizar lo f( rmación tlc capital: solo que en condi- -

cioncs distlmas_ 

La concentración de la riqu< za, 18 estrechez del mere do interno, -

el crecim iellto demogrMico, el problema <llimenticio, 1 intermciona­

lizilción del c;:¡pit<ll, el avan:e tecnológico, el preblem« en~t-g('(jco 

fueron alguno:; indiwdores l:.l proc..:so de ca mbio gene Jdo por las -

estrategias de deso r rollo. 

En 1970 se vera clurallKmte 1;) neccsil.kld ele modcrn,:/.a los e.Slructu­

las económic;:¡s y políticas Justamente para :,u8ptnrJas 31 cam\¡io y -

para prepararlas con el obj"to de impulsor un desil.>:'ro lo m<1s incenso 

que al mismo tiempo requeJ ra de una distribución mdS equlcnriva de -

la riqueza, como medio par! ampliar el mercado inteJ 10 y la Jem:,in­

da de biencos y, como respl esta polüic;1 LI las dennnd, s de l¡]~, 11l')Yo­

rras. 

La crisis económiCCl y la o: :udizoción tle los conflictosociales en d 

período 1970 -197() frenó el proyecto de 1l1'J(lernlzJcióli pero n) 10-­

gró detenerlo. 

En el terreno fiscal, por e ~mplD, no hubo l"cfonn:.lti l'structur.,lcs, -
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pero es inr.e~able q,.I(~ las adecuaciones fbcaJes prepararon d terre­

no para acelerar el proceso de m. ,dernizaei6n que se deseri bió an-­

[es. A unq¡le subsisten trata miente:3 preferenciales y poco e, ¡uitati-­

vos, como s')n las tas¡¡s bajas pan los ingresos derivados le capi­

tal; el hech,) de que no sea oblig¡,toría su acumulación al i ¡greso -

gravable; ,a ausencia de un gravamen 01 patrimonio, asíc>l11o una 

m8 yór c:lrga impositiva para personas físicds y llIenor pilrél las cm 

presas. 

Independientemente de que sabemos que los :productos de c:l~ .tal y las 

empresas requieren de una polftica de finaneiamie ¡to y eSlÍllUlos pa­

ra alcanzar d objetivo de desarrollo nacional, el', emos que locbv[il­

hay mucho que hacer en cuanto a ti racionillizaciC1 de los (strmulos 

y a la estructur<l impositiva mism<¡. 

Las reform3s deberán seguir siend) procesos conl f1110S a fj ¡ dc 10-­

gra r la tora 1 ~l()ba Uzo c16n de lngl'c lOf;, de l'tl l:l<1I111 J izu l:" d t ca W 1111en­

lO que se dJ a las utilidades de la:: empresas trasnacionales y de 

establecer fórmula s tendientes a lo~rar una distribuci6n mil:.3 equitati­

va de las cargas fiscales. 

Finalmente, el problema de la distl'ibución de la r~queza n, pollnf -

resolverse solo por la vía tributaria. 
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En un sistema Gl pitillisra como es el mexiclJ no, 1.-equicre de la con­

jugución de ocros instrumentos de polítiC<l económlC<l - fundamental­

mente la política de empleo y la del gasto en obl-as de bienestar 

social- para alcanzar metas de equidad. 

El análisis de las reformas f;:scnles que se hizo a lo larg,o de este 

trabajo, nos muestra que J¡¡ ¡Jolítlcl tributarlel que empezó a ddi -­

nea rse en el período 1970 - 1976 Y que se consolidó en el presente 

sexenio fue Id expresión de un C<l mbio cualitativo ell la distribución 

del ingreso a nivel personD 1 y regiona 1. De hecho, puede decirse 

que por primcra vez en muchos años la polrtica tribuwrlJ empezó a 

urilizarse como meC<lnismo de distribuciál ud ingrc ~o. 

La condición fUlluamental del cnmbio fue hl transfonmlchin re<:lI JE: -

la estructur¿J económiC<l del pars, luego del dt:spegue económico de 

los años cuartenta y de casi dos d6C<ldDS de desarrollo estabilizador 

que le siguieron. 
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1. - El Capitulo 111 de la Ley del Impuesto sobrr~ la Renta "Del Pa-

go a los Causantes Mayores", en su artículo 34, establec:e la 

tarifa para el pago del impuesto al ingreso global de las cm --

presas"'. Misl113 que estuvo vigente desde el lo. de enero de 

1965 !lasw el lo. de junio de 1967. De la apliClción de la -

misllla resulta que: 

Un itwreso de 
" J\nuJ 1 

$ 350, (JOU. UO 

450,COO.UO 

550,000.00 

650,000.00 

750,000.00 

850,OCU.OO 

950,000.00 

1 '050,000.00 

2'000,000.00 

Rlgaba 

$ 87,815.00 

121,565.00 

157,265.00 

193,745.00 

230,225.00 

268,265.0U 

300,:305.00 

346,:>25.00 

745,325.00 

% sobre el 
lngr('so 

25.09 

27.01 

28.59 

29.81 

:~O. 69 

31.56 

32.24 

32.98 

37.27 

(Toda vez que la tasa de 42% aplicable a los niveles m6s altos 

de ingreso, He calcull.l sobre el excedente del jirnit.: inferiol' -

., V éa se Ley Jel l. S . R. J 96.5 - 1977 . - p. 24 <) - 250. 
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que en este ca~,') C'Dl de $l'Oi'J,/(lO.OO (un millón de pesos) en 

adelante; un;J vez hecha s las deducciones por gastos autoriza-

dos a la empresa). 

11. - En la tarifa vigente del lo. de julio de 1967 a 31 de diciembre 

de 1968*, la reducción dellímilc de $1'000,000.00 a $500,000.00 

que se l11encioncí an tes, illcremcmó el impuesto cumo sigue: 

Diferencia 
Un ingrc,;o de Pago % sobre el respecto a 

ingreso 1965-1967 

$ 350,000.00 $ 88,525.00 25.3% +0.2% 

450,000.00 124,525.00 27.67 +0.66% 

550,000.00 164,525.00 29.91 +1.32% 

650,000.00 206,525.00 31.77 + 1.96% 

750,000.00 248,525.00 33.13 +2.44~, 

850,000.00 290,525.00 34.18 +2 62(J"1 • IQ 

950,000.00 332,525.00 35 +2.76% 

1'050,000.00 374,525.00 35.67 +2.69% 

2'000,000.00 773,525.00 31l.60 +l.~% 

Como puede verse, se aumentó significativamente la progresivi 

dad de $550,000.00 hasta $1'000,000.00, después -pese al au--

mento - la tarifa pierde progr(;sividad. 

* Véase Ley del l.S.R. Título lll, Jrtículo 34. - p. 2::;1 - 252. 
1965 - 1977. 

_1 
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lll.- El texto de 1969-1977 mantiene la tarifa anterior; solo cam--

bia 1'1 cuota fija para los ingresos de $500,000.01 en adelante -

pasando de $143,525.00 a $210,000.00 y se introduce una c.lJíu-

sula que establece una deducci6n de 6.659\, sobre la diferencia 

entre $1'500,000.00 y el ingreso global gravab1e*. 

lo correspondiente resulta que; 

Un ingreso de Pdgaba 
% sobre el 

ingreso 

$ 350,000.00 $ 88,525.00 25.29% 

450,000.00 124,525.00 27.67 

550,000.00 167,825.00 30.51 

650,000.00 216,475.00 33.30 

750,000.00 265,125.00 35.35 

850,000.00 31'3,775.00 36.91 

950,000.00 362,425.00 38.15 

Del cálcu-

Diferencia 
rE:specto a 

1968 

+ .61% 

+ .53% 

.• ~2 .52% 

+2.73% 

+3.15% 

1'050,000.00 411,075.00 39.15 +3.413% ¡. 
2'000,000.00 840,000.00 42 +3 .'10%' 

En adelante se aplica el 42% directo; teniendo la tarifa el efee 

to proporcional que 'significa que por cada peso que exceda el -

mill6n de utilidades anuales de una empresa, debe pagar 0.42 -

centavos~ de impuesto sobre la renta y sobre aquél practicamen 

te el 40%. Es obvio que quienes mantienen la idea de que en 

México las tasas para las I::!l11presas 80n baj;'¡t>, están en un 

error. 

... V éasc Ley lSR 1965 - 1977 , Ca pílulo Ill, artículo 34. - p. 252 - 253 • 

. ' \I~ " • 

1 , 
" 

l' 
I ' 
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NOTA: La tarifa se mantiene vigente h..:sta 191>1, lo que cambió -

con las reformas ¿'1tcriores fueron los conceptos de deducción de 

gastos que 'tfectaban la base gravable y que en :,U oportunida.d se -

comentaron. 

IV. - El Título III de la Ley del Impuesto sobre la Renta "Del 1m--

puesto al Ingreso de las Personas Físicas", en el Capítulo 1 -

"Del Impuesto sobre Productos del Trabajo", artrculo 56, tex-

to 1965 - 1971, establece la tarifa para la retención mensual * . 

De la aplicación de la misma resulta que: 

Un ingreso de Pagaba 

$ 10,000.00 $ 1,070.90 

15,0(''.).00 2,102.10 

18,000.00 2,882.10 

21,000.00 3,782.10 

23,000.00 4,442.10 

25,000.00 5,102.10 

30,000.00 6,802.10 

40,000.00 10,302.10 

45,000.00 12,052.10 

50,000.00 J.3,802.1O 

100,000.00 31,302.00 

'* Véase Ley 1')1\ 1965 - 1977. - p. 325 - 326. 

% sobre el 
ingreso 

10.7% 

14 

16 

18 

19.3 

20.4 

22.6 

25.7 

26.7 

27.6 

31. ~\ 
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V. - Debido a las . ~-. )¡ [<13 S el texto " , la Ley del Impuesto soble la 

Renta de 1972 - 1974 muestra que la tarif¡i. cambió al illcremen-

tarse la cuota fija y el porcentaj'~ a partir de $12,500. OO. A-

pesar de ello, el % sobre el ingreso de $18,000.00-$40,000.00 

tuvo una¡ pequei'3 reducción debido al ajuste de la reducción de -

7.83% sobre la diferencia entre $\27, 5aO. 00 y el ingreso globa 1 

gravablc. La cuota maxima pasó de :35% a 42%*. Dc: ahí -

que los últimos niveles se incrementaran, mientras que en los -

niveles más Ixljo y medio, hay una ligera reducción. 

que: 

Un ingreso do Pagaba % sobre el 
ingreso 

$ 10,000.00 $ 1,070.90 10. 

15,000.00 2,116,00 14. 
18,UOO.00 2,811.00 15.7 

21,000.00 3,666.00 17.4 

23,000.00 4,236.75 18.4 

25,000.00 4,869.75 19.4 

30,000.00 6,561.00 21.8 

40,000.00 10,:361.00 25.9 

15,000.00 12,440.25 27.6 

50,000.00 14,931.74 29.8 

100,000.00 en 42,000.g2 ·12 
adelante 

'" Véase Ley ¡SR 1965 - 1977. p. 328. 

De abr -

Diferencia 
respccwa 
1965 - 1971 

-O.3$Z, 

-0.6% 

- 0.9% 

- 1$Z, 

-0.8l(, 

+1% 

+2.2% 

+10. 7'í~ 
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Es obvio qL~ con las rdol'lnas que se inician en la déc.lda -

de los setenta, se logra dar progresividad a 1'1 tarita. 

VI. - En 1975 - 1976 vuelvell :'lcrementarSL: tanto las cuotas fijas 

como los porcentajes. El límite p<l sa a ser de 50%", así: 

Un ingreso de 

S 10,000.00 

15,000.00 

lS,OOO.OO 

21,000.00 

23,000.00 

25,000.00 

30,000.00 

40,000.00 

4.'5,000.00 

50,000.00 

¡OO,OOO.OO 

200,000.00 en 
adelante 

$ 1,071.00 

2,173.46 

;'¡,01O.16 

3,974.96 

4,663.96 

5,380.21 

7,S91.21 

11,870.21 

14,312.21 

17, 1 SO. 24 

48,224.25 

100,000.00 

% sobre el 
ingreso 

10.7% 

14.4 

16.7 

18.9 

20.2 

21.5 

24.6 

29.6 

31.8 

34.6 

48. 

50. 

Diferencia 
respeclo a 
1972 . 1974 

·t- o. 4% 

+ 1.>Z, 

+1.5% 

+ 1.8% 

+2.1% 

+ 2. 89t, 

+3.7% 

+4.29t, 

+4 g"7 • Id 

+ 6 (07 -/1..\ 

-t-8.9t, 

Vl - A partir de la reforma de 1977, :ie uesgrava u los cOllll'ibu-

ycmes de menores ingresos (de $500.00 - $7,000. (JO) por <:nci. 

ma del salario mínimo (exento). En c,,"rnlinos rdativos, L,,'~ 

ron bs CUoLufl flJutl y <.;l % ¡XI r;' lo"l lngrc¡j"" 1.!(¡1"I)ú'"Lllll\l1>4 <-:11 

tre $500.00 - $3, 000.00 . 

Véase tarifé! en la l.ey lSR. j). 329-330. 
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Para los de $3,OOO.Ul a $7,000.00 bajiE'on lns cuotas fijas, 

pero se aumentó el %; para ajuswdos, se aplicó w nxluc 
. 

ción del 1O.07'}". Pdra los ingresos de $7,000.01 a 

$46,166.00 Y s.s. se mantuvier:jl1 las mismas tusas y los 

porcentajes de la tarifa de 1975. 
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1977 (PERSONAS FISICMi) 

El cambio en la cuota fija y la tarifa en los niveles más bajos de 

ingreso (de $500.00 - $4,000.00) respeclLJ CI la tarifa dl' 1979 fue 

como sigue: 

1975 1977 

$ 500.00 Exento Exento 

600.00 $ 11.60 (1. 9%) $ 4.07 (1. 4%) 
700.00 15.76 (2%) 5.43 (1.2)Z,) 

800.00 18.96 (2%) 6.85 (1.1%) 
900.00 22.23 (2%) 8.38 (1%). 

1,000.00 25.80 (2%) 10.13 (. 97~) 
1,500.00 31.25 (2.1%) 20.88 (.7%) 

2,000.00 51.25 (2.6%) 36.39 (. 5~~) 

2,500.00 79.22 (3.1%) 57.86 (.4?{,) 

3,000.00 112.02 (3.7%) 93.60 (.3%) 
4,000.00 239.00 (5%) 196.90 (.2%) 

A los renglones de $5,000.00 - $9,000.00 se les baj6 la cuota y se 

les incrementó la tasa;' quedaron prácticamcme igual que 311WS; 

1975 1977 

$5,000.00 $347.60 $ 329.08 (5%) 
6,000.00 469.50 465.53 (5%) 

7,000.00 603.30 603.33 (5%) 

8,000.00 74H.50 748.50 (5%) 

9,000.00 904 .50 904.50 

De esta cifra hasta el último renglón se mamienen lUi; mismas I:ari-

fas que en 1975-1976. Véase VI. 
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Se redujeron las cuotas fijos (respecto a 1977) y los porcentajes de 

$500.01- $12,500.00. De ahí en adelante se mantuvo la misma ta-

rifa" . 

La reduccióll en cuota y por ciento de los primeros niveles de ingl~ 

so fue como sigue: 

Un ingreso de Pagaba % sobre su 
ingreso 

$500.01 $3.42 -0.6% 

600.00 4.54 -0.7% 
700.00 4.62 -0.7% 

800.00 5.83 O -(J7 - .1/1) 

900.00 7.10 -0.7% 

1,000.00 8.63 -0.8% 
1,500.00 17.43 -1.1% 
2,000.00 31.05 - 1 507 

• Il' 

2,500.00 49.13 -1.6% 

3,000.00 79.6 -2.6% 

4,000.00 167.20 - 4 1% · " 
5,000.00 288.07 - 5 70;' 

• /l.) 

6,000.00 419.12 - 6 9',. 
· /0 

7,000.00 577.9:3 -7.9% 

8,000.00 711 .01 - 8 ¿)v' 
• /0 

9,000.00 882.73 9 8°' - . Al 

En los siguientes niveles de ingreso la cantidad a ¡Xlga r es la mis-

ma que en las tarifas de 1975 y J.977. 

* Ver Guía Fiscal de 1978. p. A76 F 7. 
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Aplicando la rnrifa del artículo 52 del Título III del impuesto sobre 

la renta, para la retención mensual de personas físicas*, rcsulra -

que un ingreso de: 

$ 10,000.00 

15,000.00 

18,000.00 

21,000.00 

23,000.00 

25,000.00 

30,000.00 

40,000.00 

50,000.00 

100,000.00 

.200,000.00 

300,000.00 

500,000.00 

Un millón en 

adelante 

Pagaba 

$ 611.2R 

1,659.12 

2,412.92 

3,255.08 

4,197.54 

4,544.72 

6,346.00 

1O,555.1S 

12,886.52 

41,334.68 

96,204.00 

151,204.00 

261,204.00 

. 536,204.00 

% sobre el 
ingreso 

6% 

11% 
13% 
15% 

18% 

18% 

219(, 

26% 

26% 

41% 

18% 

50% 
52% 

53% 

Diferencia 
. respecto a 

1975 - 1')78 

- 4. 7% 

- 3.4 

- 4.5 

- 3. 9 

- 2.2 

-s 
,/ 

- 8 

+6 

+1 

+2 

+3 

55% aprox. -; 5 

En 1979 se inicia la política de desgravación de los nive18s más 

bajos. 

El salifrio mínimo genernl de la zona econónüca correspomUcllu:; 

o 1 D. F., fue de $138.00 diarioR ($4, 1.40.00 mc.:J1f; Ua J). 

Véase Ley ¡SR: Refonmls Fiscales 1979. SHCP. p. 45. 
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El Titulo III del impuesto al .i.ngreso de las personas fi;;icas, en f;ll 

artículo 52, establece };.¡S normas para la retención mensual, .Ap~ 

cando la tarifa y la deducción del salario mmi' 10 general para ese 

año* , resulta que: 

% sobre su 
íliferencia Disminución 

Un ingreso de Pagaba respecto a real respec 
ingreso 1979 to a 1976 -

$ 10,000.00 $ 438.19 4% - 2% - 599[, 

15,000.00 1,329.55 8% "('.7 
- ,) ;\' - 38.8% 

18,000.00 2,017.02 11% -2% -30% 

21,000.00 2,784.42 1'""0" °70 -2% - 29% 

23,000.00 3,326.62 14% -4% - 28% 

25,000.00 3,890.62 15.5% -3% • , -27% 

30,000.00 5,504.72 18% - 3lfl 
/l' -25% 

40,000.00 9,270.00 23% -3% - 219{ () 

50,000.00 1.3,651. 93 27% -1% -20% 

100,000.00 37,857.19 3 7117 
• /0 -4% - 20a¡ IU 

200,000.00 93,512 •. 50 46% - 2% -6% 

300,000.00 150,712.50 50% -2% +2°7 .'i) 

500,000.00 258,522.50 52% -2% +2% 

Un millón .533,.512.50 53;:' -2% +3/;', 

en adelante 55%,aprox. +5~7, 

Se continúa coo la política de desgravaciones y se logra dar progre-

sividad 8 la tarÜa. 

'" $163.00 diarios para la zona metropolitana ($4, 1l90.(0). 

tarifa en Sumario Fiscal 1980. S}-]CP. p . .52. 

- .. ,. r'" ,.,_. 
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En el artículo 80 se establecen las normas para la retención ,Tlcn-

sua!. Aplicando la tarifa y la deducción del sa lario mínimo para -

ese año", l-esulta que: 

Disminución 
Un ingreso de Paga 9[, sobre su real respec 

ingreso to a 1976 -
$ 10,000.00 $ 235.00 2% - 789(', 

15,000.00 890.00 5°7 . A~ - 59% 

18,000.00 1,434.00 7% - 52% 

21,000.00 2,071. 00 9% -47% 

23,000.00 2,543.20 11% - 45r.., 

25,000.00 3, 027.20 12% 43'9 . /u 

30,000.00 4,342.60 149[, 4 l <J7 
11' 

40,000.00 7,444.20 lP,% 3707 
le' 

50,000.00 11,004.00 22<9 IU -1:3)(, 

100,000.00 34,283.00 349(, - 1'17c l' 

200,000.00 87,621.00 4.'3% - 7~~) 

300,000.00 142,596.00 47% - '3"7 . /0 

500,000.00 252,596.00 SO;Z, - 20:' 11' 

Un millón 527,596.00 52.7e;:, - 2.7% 

Dos millones 1'077,596.00 53. 1>r.., +3.8% 

Tres millones 1 '627, .596.00 54. 2~r, -+ 4.2% 

Cuatro millones 2'177,596.00 -4 41'7 ~ • ioJ +4.4% 

De 20 millol1<:.!fl 
en adel~ntc se p::lgn 54. 9~, +4 9°7 • 11.' 

.. El salarlo ml11imo para 1981 fue de $210.00 dJarios, $6,300.00 
mensuales. Véase DOSIFJSCAL 191>1. p. 80-2. 
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NOTA: 

Como puede verse, la desgravación favoreció hasta el nivel d-.: 111--

gresos de $50,000.00 mensuaies, de ahí en adelante se aUJw.'m6 la 

progresividaJ de la tarifa. 

Por otro lado, como "adecuación a la infl,ción", ~l ajuste se 1]1al1-

tuvo -en gcneral- muy por encima del Cndice de inflación. Todo-

ello permite concluir que la poInic;, tributaria está siendo 'utilizada 

- por primera vez en muchos años - como mecanismo distribuidor -

de la riqueza. Sin embargo, ello no será eficaz mientras siga 

dependiendo en gran medida del ingreso de las personas físicas y 

empresas y mucho menor de los ingres,):; derivados de capital y 

mientras otra', políticas como son la del gasto, la del empleo, etc. 

no se orienten prior ita ria mente al fin distributivo mismo • 

¡" ;.'_._-~,~::;:",,: .. ;~<: .-;,-.",~~.~:~ .. 
.. , • _, I 

.. : ...... ·1 _ •• ~ 
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